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- CARTA I.XXXV,

Se recomienda un grado oportuno de Confianza en Uo So­
ciedad.—Los embarazos del JÍutor, cuando fue intro­
ducido la primera vez.—Costumbres de los diferentes 
Países.—Señoras de Edad.

Londres 11 de Enero de 1750.

MI QUERIDO AMIGO :

Antes de ayer recibí una carta de Mr. Harte del 31 de 
Diciembre. Me dice dos cosas que me dan gran satisfac­
ción ; una es, que hay muy pocos ingleses en Roma; la 
otra, que frecuentas las mejores sociedades estrangeras. En 
estas sociedades no debes desanimarte y creerte menospre­
ciado, ó que se rien de tí, porque veas á otros mas viejos 
y mas acostumbrados al mundo, con mas desembarazo 
y familiaridad, y por consiguiente mucho mejor reci­
bidos que tú. A su debido tiempo te llegará tu turno, 
y aun cuando no hagas mas que manifestar la inclina­
ción y el deseo, aunque te encuentres embarazado, ó aun­
que yerres en los medios (lo que necesariamente debe su- 
cedertc al principio); no obstante, la buena voluntad que 
siempre se conoce, se tomará por el hecho ; y las gentes en 
ugar d ereirse de tí, se alegrarán de instruirte. El buen 
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sentido puede solo proporcionarte los grandes contornos de 
la buena crianza; pero la observación y el uso, pueden úni­
camente darte las pinceladas delicadas, y ■ los hermosos co­
loridos. Tú te esforzarás naturalmente en mostrar el mayor 
respeto á las personas ■ de cierto rango y carácter, y ■ por 
consiguiente lo conseguirás; pero el modo oportuno, e 
modo delicado de manifestar este respeto, solo el tiempo y 
la observación pueden proporcionarlo. •

Me acuerdo que cuando aun no me había sacudido de 
toda la cortedad y rusticidad de la Universidad de ’ Cam­
bridge, fui introducido en la buena sociedad, y estaba asus­
tado de mi poca capacidad. Me determiné á ser lo ■ que creía 
civil: hacía grandes cortesías, y me colocaba en una escala 
inferior á todos; pero cuando me hablaban, ó yo trataba de 
hablar, me ponía estupefacto, el pelo se me erizaba, y mi 
voz vacilaba sin atinar con las palabras. Si veia que ha­
blaban en secreto, estaba seguro que era por mí; y me 
consideraba el solo objeto del ridículo ó de la censura de 
toda la sociedad—que, Dios sabe, no se calentaban la ca­
beza ocupándose de mí. De este modo sufrí por algún tiem­
po como un criminal en la barra ; y habría seguramente re­
nunciado á toda sociedad regular, sino hubiera estado tan 
convencido de la absoluta necesidad, de formar mis moda­
les y costumbres por e4 modelo de . las mas distinguidas ; de 
modo que determiné perseverar, ó sufrir cualquier cosa, ó 
todas juntas, antes que dejar de obtener mi objeto principal. 
Insensiblemente se me hizo muy fácil; y empezó á no hacer 
cortesías tan ridiculamente inclinadas, y á contestar á las 
preguntas sin gran hecitacion y tartamudeo : si de vez en 
cuando algunas personas caritativas, viendo mi embarazo, 
venían á hablarme, los consideraba como ángeles enviados 
á fortalecerme ; y esto^me daba un poco de ánimo. Yo lo 
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aumenté poco despuesi y fui - bastante intrépido para em­
prender el hablar con una buena moza, - y decirle que creía 
que el día estaba muy caluroso: ella me contestó muy civil­
mente, que también lo creía así ; sobre lo que cesó por mi 
parte la conversación por algún tiempo, hasta que ella la 
volvió á entablar con mucha amabilidad, y se espresó en 
estos términos : Yo veo■ el embarazo de V, y estoy segura 
que las pocas palabras que me ha dicho le han costado mu 
cho trabajo; pero no por eso se desanime F y evite la buena 
sociedad. Nosotros vemos que V. desea agradár, y este es el 
punto prinrippl: solo necesita saber el modo, y V. cree 
que lo necesita aun mas de lo que es en realidad, Es preciso - 
que sufra F. el noviciado antes que pueda profesár buena 
crianza■: y si V, quiere ser mi novicio, yo lo presentaré en 
calidad de tal á todos mis conocidos.

Te será fácil imaginár cuan agradable me fue este 
discurso, y con la cortedad y encogimiento que con­
testaría; escupí una ó dos veces (porque se me anudó la 
garganta) antes que pudiera decirle, que le estaba muy 
agradecido; que era verdad que yo tenía mucha razón para 
dudar de mis propios esfuerzos, no estándo acostumbra­
do á la buena sociedad; y que tendría vanidad en ser su 
discípulo, y recibir sus instrucciones. No bien acabé de 
tartamudear esta respuesta, ella llamó á tres ó cuatro per­
sonas y les dijo: Saben Vds. que he tomado bajo mi cui­
dado á este joven, y que es preciso animarlo ? Por lo 
que á mí respecta, creo haber hecho una conquista; por­
que acaba de decirme, aunque temblando, que hace calor. 
Vds. me ayudarán á pulirlo. La sociedad se riyó al oír 
este . párrafo, y yo quedé aturdido. No pude comprender 
si la Sra. había hablado con formalidad, ó en broma. 
Alternativamente quedé - satisfecho, avergonzado, animado- 
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y afligido. Pero cuando después noté que todos, . y muy 
particularmente aquellos á quienes me había presentado, 
me apoyaban y protegían, adquirí gradualmente mas es- . 
guridad, y empezó á no avergonzarme de los esfuerzos 
que hacía . por ser cortés. Copiaba los mejores maes­
tros, servilmente al principio, después con mas libertad, 
y por último asociando el hábito á la invención.

Todo esto te sucederá, si perseveras en el deseo de 
agradar y brillár como hombre de mundo. Yo desearía 
que digeses á las cinco ó seis personas con quienes ten­
gas mas relaciones, que sientes mucho que por un efec­
to de tu juventud é inesperiencia, incurras en muchas equi­
vocaciones contra la . buena crianza; que tu les suplicas 
te corrijan sin reserva, siempre que te noten alguna; y 
que recibirás tales amonestaciones como la prueba mas 
fuerte de su amistad. Semejante confesión será muy 
agradable para aquellos á quienes la hagas. Ellos lo pon­
drán en el conoéimiento de los demás, los que se com­
placerán con esta disposición, y te dirán de un modo ami­
gable cualquier pequeño error que cometas. El Duque 
de Nivernois, * estoy seguro, se habría encantado si 
te hubieras espresado .con él en semejantes términos: 
añadiendo, que tu gustas de insinuarte siempre con los 
mejores modáles. Observa también los diferentes modos 
de buena crianza de todas las naciones, y confórmate 
con ellos respectivamente. Usa una franca civilidad con 
los franceses, mas ceremonias con los italianos, y toda­
vía mas con los alemanes; pero que sea sin embarazo, y 
con libertad y franqueza. Haz que el uso te lo haga ha­
bitual, porque si pareciese forzado y de mala gana, nun- 

* En aquella época'Emibajador de la Corte de Francia, 
cerca de la de Romia.-
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cu agradara. ■ Todo era oportuno y • garboso en Aristipo, 
los modos y las cosas. Adquiere una franqueza y versa­
tilidad de modales, tanto como de entendimiento; y asi 
como . el camaleón, toma el color de la sociedad en que 
estés.

Hay cierta clase de mugeres de condición que han 
pasado su buen tiempo, las que habiendo vivido siempre en el 
gran mundo, forman un joven mejor que todas las reglas 
que pueden dársele. Estas damas que ya han pasado la 
flor de su edad, se lisongean con estrcmo por la s mas 
ligeras atenciones de un joven, y le indicarán aquellos 
modales y atenciones que las complacían y cautivaban, 
cuando estaban en la brillantéz de su juventud y belleza. 
A cualquier parte que vayas hazte amigo de algunas de 
ellas : lo que conseguirás fácilmente con la mas 
ligera ocasión. Pidéles sus consejos, comunícales tus du­
das y dificultades con respecto a tu conducta; pero tén 
gian cuidado que no te se escape una sola palabra sobre 
$u esperiencia; porque esto equivale 4 llamarlas viejas, y 
no hay muger que perdone la sola sospecha, por muy 
vieja que sea.

CARTA LXXXVI.

Uso que debe hacerse del Tiempo,—Puntualidad.— 
Lectura útil.—Novelas censuradas.—Espedicion y 

'■■■ Método.—Método de leer para adelantar.

Londres 5 de Febrero de 1750.

MI QUERIDO AMIGO:

Muy pocos son buenos economistas de 6us intereses, 
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y todavía es menor el número de los que emplean . . -bien 
su tiempo; y de estos dos objetos, el último es mas pee* 
cioso é interesante. Yo deseo cordialmente .que seas buea 
economista de entrambos; y ahora estás en una edad apro­
pósito para empezar á pensar sériamente sobre estos dos- 
importantes artículos. Los jóvenes piensan siempre que 
les queda que vivir tanto tiempo, que pueden desper­
diciar todo el que quieran; y dejan pasar una gran par­
te en el vicio y la disipación; asi como las fortunas muy 
considerables han seducido frecuentemente alas personas 
que las poseían, hasta reducirlas á una profusión ruinosa. 
Fatal equivocación que siempre pioduce el arrepentimien­
to, aunque demasiado tarde 1 El anciano Mr. Lowndesr 
famoso Ministro de . Hacienda en los reinados de Guiller­
mo, de Ana, y de Jorge 1. . c, acostumbraba decir: Tened 
cuidado de los peniques que las libras esterlinas cuidarán 
de si mismas. A esta maxima, que no solo predicaba, sino 
que también practicaba, deben sus dos nietos, en 
la actualidad, la considerable fortuna que les dejó.

Esto es igualmente cierto con respecto al tiempo ; y yo 
debo recomendarte del modo mas eficaz, el cuidado de 
aquellos minutos y cuartos de hora en el curso del dia, que 
las gentes creen demasiado cortos para merecer su aten­
ción ; y que si se suman al fin del año, compondrán una 
porción considerable de tiempo. Por ejemplo: tú tienes - 
que estar en tal punto á las doce, por emplazamiento; sales 
á las unce, para hacer primero dos ó tres visitas; las per­
sonas que le han citado no están en su casa: en lugar de 
azotar calles todo este tiempo intermedio; de andar en los 
cafés, y probablemente solo, vuélvete á tu casa, escribe 
una curta anticipadamente puraque esté pronta para el cqr- 
rco inmediato, ó toma up buen libro: no quiero . decir . que 
este sea Descartes, Mallebranche, Locke. ó Newton. para 
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profundizar - sobre ' - sus materias; sino algún libro de en­
tretenimiento ■ racional, y piezas sueltas; como Hornero, 
Boileau, ■ Walier, La Bruyei'e, £c. Este será otro tanto 
tiempo ahorrado, y de ningún modo mal empleado. Mu­
chos pierden una gran parte del tiempo en leer, por­
que leen libros frívolos y vacíos; como romances y nove­
las obsurdas, en donde los caracteres que nunca lian 
existido se desplegan insípidamente; y las afecciones que 
nunca se han tenidose describen pomposamente: los De­
lirios Orientales, y las estravagancias de las Noc ■ hes Ara­
bes, y Cuentos del Mogol; ó los nuevos y vacíos panfle­
tos, que ahora inundan la Francia, de cuentos hechizados, 
reflexiones sobre el corazón y el entendimiento, la metafísi­
ca del amor, análisis de bellos sentimientos; y otras seme­
jantes frívolas y ociosas vagatelas, que nutren y r ■ ejoran 
tanto el entendimiento, como la leche cortada al cuerpo hu­
mano. Contráete á los libros mas acreditados en todos los 
idiomas; de los poetas, historiadores, oradores, y filosofes 
célebres. Por este medio [parausar de una me i afora mer­
cantil] ganarás un cincuenta por _ ciento de aquel tiempo; y 
del otro modo no ganarás sino tres á cuatro por ciento, ó pro­
bablemente nada.

Muchas gentes pierden por la holgazanería una gran par te 
de su tiempo: se esperezan y reclinan sobre una silla de 
brazos, y se dicen ■ así mismos que en aqued momento no tie­
nen tiempo para empezar obra alguna, y que lo harán' tan 
bien en otra ocasión. Esta es la disposición mas desgracia­
da, y el mayor ostáculo para adquirir instrucción, y con­
traerse á los negocios públicos. A tu edad no tienes dere­
cho, ni debes tener pretensión á la pereza; yo lo tengo 
porque soy jubilado. Tu te alistas recién en las bande­
ras del mundo, y debes ser activo, diligente, é infatigable. 
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St alguna veste propones mandár con dignidta» • debe* 
primero haber • servido con diligencia. Nunca dege» pura 
mañana lo que puedes hacer hoy. La espedicion es el 
alma de los negocios; y nada contribuye mas a la espedi­
do n que el método. Establece un método para todas 
las cosas, yfjate en él tan inviolablemente, cuanto puedan 
permitírtelo los incidentes inesperados. Fija cierta hora 
y dia en la semana para revisar tus cuentas, y conser* 
valas reunidas en buen orden; por cuyo medio requeri­
rán muy poco tiempo, y nunca te podrán engañar mu­
cho. Estracta todas las cartas y papeles que guardes, y 
atalos • en sus respectivas carpetas, de modo que siempre 
que te sea necesario puedas encontrarlos en el momento. 
Establece también un método para tu lectura, á la • que 
debes destinár una parte de la mañana; haz de modo 
que ella forme un cuerpo sólido y progresivo; y evita la 
falta de método, y ese modo desordenado y pasagero, 
con que, . . muchos leen los retazos de varios autores, so­
bre diferentes asuntos. Ten un libro de apuntes para 
registrar en él lo mejor que leas, con solo el objeto de 
ayudar la memoria, no para hacer citas y referencias pe­
dantescas'. Nunca leas la historia sin . tener á la mano bue­
nas' cartas geográficas, y un libro, ó tablas cronológicas; 
y ocurre continuamente á ellas: sin lo que, la historia es 
únicamente un confuso montón de hechos. Un mé- 
lodo mas te recomiendo, y por el • que he reportado 
grandes Lcnofic¡os, aun en la época mas disipada de mi 
vida ; esto es, levantarte temprano, y a la misma hora 
todas las mañanas, por muy tarde que te hayas acostado la 
noche antes. Esto, cuando menos, te asegura una ó dos 
horas de lectura ó reflexión, antes de las comunes interrup­
ciones del principio de la mañana ; y conservará tu consti- 
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tucion forzándote ú acostarte temprano, á lo meaos una - no­
che de tres.

No lúe recibido todavía ninguna carta tuya, ó - de - Mr* 
liarte.

A DIOS.

CARTA LXXXVH.

Literatura Italiana.—Dante.—Tasso.—Ariosto.—Qua- 
rini.— Petrarca.— Mlaquiabelo.— Bocaccio.— Guie* 
ciardini.—Bentivoglio. y Dávila.—Autores Ingleses y 

Franceses.

Londres 27 de Febrero de -1750.

MI QUERIDO AMIGO*

Yo espero, y creo, que á la fecha habrás hecho tales 
progresos en el idioma Italiano, que puedes ya leerlo con 
facilidad; hablo de los libros fáciles; y ciertamente, en este 
como en todos los otros idiomas, los libros mas fáciles son 
generalmente los mejores; porque todo autor que es oscuro y 
difícil en 6U idioma, no debe, á la verdad, pensar con claridad. 
Este es, en mi opinión, el caso de un célebre autor italiano, 
á quien sus paisanos por la admiración con que lo miran, le 
han dado el epíteto de Divino: hablo de Dante. Aunque yo 
sabía antes el Italiano muy bien, nunca pude entender este 
autor;*por cuya razón lo abandoné plenamente convencido, 
de que no era digno se emplease el trabajo necesario para 
comprendíalo. *

Los buenos autores italianos son muy pocos, en mi opi­
nión ; hablo de los autores de invención ; porque indudable­
mente hay buenos historiadores, y excelentes traductores. 
Los dos poetas cuyas obras son dignas de que las leas, y 

' KK 
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estoy por decir, los dos únicos, son Tasso y Ariosto. La 
Giverusalemme Liberata de Tasso, es incuestionablemente 
un hermoso y completo poema ; aunque hay en él algunos 
pensamientos falsos y bajos ; y con razón dice Boileau que 
es la señal de un mal gusto, el comparar el oropel de Tasso 
con el oro de Virgilio. La imagen con que adorna la intro­
ducción de su poema épico, es baja y desagradable ; es la de 
un niño terco y enfermo, á quien para darle un vomitivo es 
preciso ocultárselo en algún dulce ó golosina. Los ■ versos 
son los siguientes :

” Cosí oír egrofanciulporgiamo aspersi
Di S07VÍ licor gli orli del vaso :
Succhi amari ingannato in tanto ei bevc,
E dair inganno suo vita riceve.»

No obstante, el poema con todas sus faltas puede con 
propiedad llamarse hermoso.

Si la fantasía, la imaginación, la invención, la descrip­
ción, ■ . . constituyen un poeta, Ariosto 'o es incuestionable­
mente en alto grado. Es cierto que su Orlando es una 
mezcla de mentiras y verdades, de sagrado y ■ profano, de 
guerras, amores, encantamientos, gigantes, héroes alocados, 
y doncellas aventureras; pero así mismo presenta las cosas 
muy sinceramente tal cual ellas son, y no pretende impo­
nerte haciéndolas pasar por la verdadera epopeya ó poéma 
épico. El dice :

Ic donne, i cavalier, r arme, gli amori
Le cortesic, t audaci impresc, io canto.

Las conexiones de sus cuentos son admirables, justas 
sus reflexiones, sus burlas é ironías incomparables, y sus 
pinturas excelentes. Cuando Angélica, despucs de haber 



CHESTDRF1ELD A SU HIJO. 11

vagado medio mundo sola con Orlando, pretendía sin ern- . 
baqgo

—-ch* el fiar virginal casi avea salvo. 
Come se lo porto dal matera' alvo.

El autór añade con mucha gravedad :

Forse era ver, ma non vero credibile 
A chi del senso suo fosse signare.

La conducción de Astolfo á la luna por San Juan, con 
el fin de buscar el juicio perdido de Orlando, al fin del libro 
34. *; y las muchas cosas perdidas que encuéntra allí, es la 
estratagema más feliz, y tiene al mismo tiempo mucho inge­
nio. El es también el origen de la mitad de los cuentos, 
novelas, y comedias que se han escrito desde que se pu­
blicó.

El Pastor Fido de Guarini, es ■ tan celebrado que de­
bes leerlo; pero leyéndolo juzgarás de la gran propiedad de 
los caractéres. Una pequeña parte de los pastores y pasto­
ras, con la verdadera simplicidad pastoril, se refieren el uno 
al otro epigramas metafísicas, concetti, y juego de vocablos.

El Aminto del Tasso, es mucho mas de lo que se tuvo 
intención que fuese,—una pastorál; los pastores tienen, es 
verdad, su concetti, y su antitesis; pero no son, con mucho, 
tan sublimes y abstractos como los del Pastor Fido. Yo 
creo que te gustará mucho la parte selecta de los dos.

El Petrarca es, á mi juicio, una canción de un poeta 
loco de amor, muy admirada, sin embargo; por los italianos; 
pero un italiano que no juzgase de él mejor que yo, diría se­
guramente que merecía su Laura mejor que su laura', y es­
te mjserable equivoco sería reconocido como una pieza ex­
celente del ingénio italiano.

I,os escritores italianos en prosa (hablo de los de inven- 
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crW) que mas te recomiendo, son, Maquiabelo y Bocaceib: 
el primero por la reputación establecida que ha adquirido fc 
un político consumado(cualesquiera que puedan ser mis sen­
timientos privados . sobre su política, ó su moralidad): el úl­
timo por su grande invención, y por su modo natural y 
agradable de referir sus cuentos.

Guicciardini, Bentivoglio, Dávila, &a., son excelentes 
historiadores, y merecen leerse con atención. La naturale­
za de la historia reprime algún tanto la ligereza do la imagi­
nación italiana; que en las obras de invención es cierta­
mente muy elevada. Las traducciones los refrenan todavía 
mas; y sus traducciones de los autores clasicos, son incom­
parables; particularmente los diez primeros traducidos en 
tiempo de León X, y dedicados bajo el título de la Callana. 
La Collana original se ha aumentado desdo entonces; y si 
no me equivoco, consta en el dia de ciento diez volúmenes.

Por lo que he dicho congeturarás fácilmente, que 
he tratado de precaucionarte y ponerte en guardia; y de 
evitar que te deslumbres fantásticamente, y corrompas tu 
gusto por los concétti, por los donaires, y falsas idéas, que 
son demasiado características en los autores italianos, y 
españoles. Yo creo que no estás en gran peligro, por­
que tu gusto se ha formado por los mejores modelos an­
tiguos;—los autores griégosy latinos de las principales épo­
cas, que no incurrieron en las puerilidades que he indicado.

Haciendo justicia á los mejores autores ingleses y 
franceses, ellos no han caído en este falso gusto: no con­
ceden que haya idéas buenas, sino son justas y estable­
cidas’ sóbrela verdad. El siglo de Luis XIV fué muy pa­
recido al de Augusto; Boileau, Moliere, La Fontáine, 
Racine, &c, establecieron el verdadero gustó; y pusieron 
el falso de manifiesto. El reinado de Carlos II [sin 
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mérito bajo ningún otro ■ aspéate] desterró de logia térra 
& falso gusto, y .proscribió el juego de vocablos, los equí­
vocos, retruécanos, acróstico?, &c. Desde entonces el 
fálso ingenio ha renovado sus ataques, ■ y esforzadose para 
récóbrár su perdido imperio en Inglaterra y Francia, pero 
sin suceso: aunque debo decir que ha tenido mas éxito 
en Francia que en Inglaterra. Addison, Pope, Swíft, de­
fendieron vigorosamente los derechos del buen sentido; que 
es tnas de lo que puede decirse de los autores france­
ses [sus contemporáneos, que por ultimo han tenido úna 
gra tendencia úl falso brillo, á las cosas minuciosas, y com­
plexas.

Te conjuro mi querido hijo á que no pierdas el tiem­
po de fonttár tu gusto: tus modales, tu imaginación, y 
todo loque te . pertenezca, no tienen mas que dos anos 
d’e que disponer al efecto; porque cualquiera cosa que 
séas á la edad de veinte anos, asi serás, mas ó menos y 
hasta cierto grado, todo el resto de tu vida. Pueda ella 
ser duradórá y feliz ! *

A Dios.

CARTA LXXXV1I1.

Curiondades, Historia, de Capoles.—Definición de 
una Constitución Política.—Monarcas Franceses, 
Ingleses, Polacos y Sueros.—

Londrcs.29 de Marzo de 1750.

MI QUERIDO AMIGO :

Supongo que ahora estas ya eh Ñapóles en una nue­
va escena d'e virtu, registrando todas las curiosidades del 
Herculano, asechando las erupciones del Monte-Vesuvio, 
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y examinando las magnificas iglesias y edificios que tanto 
distinguen esa hermosa ciudad. Como es una corte que? 
está complicada en negociaciones importantes, espero que 
la frecuentarás y te contraerás á estudiarla. Las costum­
bres ■ políticas, al menos, se aprenden en las cortes; y deben 
api ■ endorse bien por el que quiera brillar y prosperar en 
ellas. Aunque no cambian el natural, pulen y suavizan 
las costumbres de los hombres. Vijilancia, destreza, y flexi­
bilidad, suplen la faltado la fuerza natural; y es el entendi­
miento mas hábil, no el cuerpo mas fuerte, el que allí preva­
lece. Monsieur y Madama de Flogiani, estoy seguro te ha­
rán conocer toda la civilidad y cultura de las cortes; por­
que yo no conozco ■ personas inas bien educadas que ellos. 
Domestícate mientras estés en Ñapóles, y deja á un lado 
la frialdad y formalidad inglesa. Tienes también una carta 
para el Conde Mahony, cuya casa espero que frecuentarás, 
porque es el resorte de las mejores sociedades: su hermana 
Mad. Bulkeley, está ahora aquí; y si yo hubiera sabido que 
ibas tan pronto á Ñapóles, te habría proporcionado una 
carta de ella para su hermano. La conversación de los au­
tores modernos por la noche, te es tan necesaria como la 
de los antiguos por la mañana.

Harías muy bien, mientras estés en Ñapóles, en leer 
algunas narraciones cortas de la historia de aquel reino. Ha 
tenido gran variedad de amos, y ha sido causa de muchas 
guerras ; cuya historia general te habilitará para hacer mu­
chas preguntas oportunas, y para recibir en cambio noticias 
muy útiles. Indaga las costumbres y forma de su gobierno; 
porque no tiene constitución por ser absoluto ; pero los go­
biernos mas absolutos tieó$y ciertos usos y formas, que son 
mas ó menos obscrvajOfc por sus respectivos tiranos-, En la 
China es moda en los emperadores, á pesar de su absolu­
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tismo, él gobernar con justicia y equidad ; así como en las 
demas monarquías orientales, es costumbre goberné r por 
medio de la violencia y de la crueldad. El rey de Francia, 
tan absoluto de hecho como cualquiera de ellos, es mas mo­
derado tan solo por costumbre ; porque yo no conozco una 
barrera constitucional que se oponga á su voluntad. Ingla­
terra es en el día la única monarquía del mundo de la que 
puede decirse con propiedad, que tiene una constitución; 
porque los derechos y libertades del pueblo están garantidos 
por las leyes. No puedo reconocer como monarquías la 
Suecia y la Polonia, porque sus reyes tienen poca mas in­
fluencia que el Dux de Venecia. No trato de decirte nada 
sobre la constitución del imperio, porque confio que estás 
perfectamente instruido en este asunto.

Cuando me escribas, lo que, de paso sea dicho, haces muy 
rara vez.dime mas bien á quienes vés,quelo que vés. Infórma­
me de tus asociados y transaciones de la noche;dondc y como 
las pasas; con que ingleses te encuentras, y dame una idea de 
sus caracteres ; y con que personas de instrucción te has re­
lacionado. Me intereso mas en lo que mas personalmente 
te concierne : y este año de tu vida es sumamente crítico. 
Para hablarte como un virtuoso, creo que tu lienzo es muy 
bueno, y Rafael Harte ha delineado los contornos admira­
blemente ; no se necesita ya mas que los coloridos de Ti- 
ciano, y las Gracias, la nwrbidezza de Guido, pero esto es 
mucho.* Tú debes hacer ahora estas adquisiciones, ó nunca 
las harás.

A Dios.
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CARTA LXXXIX.
j

Sor leda 7/n- Frívolas y Necia?.—Los Franceses mal edu­
cados. í iusígnifícantes.—.'hlvcrtenciO. contra la cos­
tumbre de frecucntár los' Cafres.—Bellaquería de los 
Parisienses.—Juegos de Azur.

Londres 26 de Abril de I7ó0.

•MI QUERIDO AMIGO.*

Como se aproxima tu viage á París, y como esta época 
será . de un modo ú otro, de gran consecuencia para tí, mis* 
cartas en lo sucesivo serán precisamente calculadas para 
aquel meridiano, Tu quedarás allí entregado á tu discre­
ción, v sin Mr. Harte; y estoy seguro que me permitirás 
desconfiar un poco de la discreción de diez y ocho años. 
Encontrarás en la academia un número de jóvenes mucho 
menos discretos que tú. ’ Estas serán todas tus relaciones ; 
pero inira primero al rededor de tí, c indaga sus respectivos 
caracteres, antes que contraigas relaciones con ellos; y, 
eccteris parí bus, elige muy particularmente las que perte­
nezcan á las familias de mas rango y consideración. Mués­
trales una dis¡in<o.¡ida atención, por cuyo medio lograrás’ in­
troducirte en sus respectivas casas, y frecuentar las mejores 
sociedades. ’ I ’ odos los jóvenes franceses son excesivamente 
vertiginosos : mantente en guardia contra las intrigas y pen­
dencias: no tengas con ellos juegos de manos de ninguna es­
pecie, que por lo común vienen á parar en riñas. Se, si quie­
res, tan vivo como clIqs, pero al mismo tiempo tén mas pru­
dencia. Con respecto á erudiccion. encontrarás que la mayor
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parte son ignorante*; no 'o? reconvengas por ello, ni les 
hagas sentir tu superioridad. No esculpa de ellos que los 
eduquen á todos p?ra el egército; pero por otro lado, no 
concedas á su- ignorancia y holgazanería, el disipár todas 
as horas de la mañana que puedes repartir mejór en 

tus senos estudios. No almuerzes con ellos, porque asi 
se consume mucho tiempo; pero diles [no con aire magis­
tral, ni sentencioso] que debes leer dos ó tres horas por la 
mañana, y que por el resto del día estarás á su disposi­
ción.

Debo insistir en que nunca vayas á lo que se llama 
en París, el Café v Fonda de Inglaterra, que es donde 
se juntan todos los ingleses bajos y miserables; y también 
los fugitivos v proscriptos escoceses é irlandeses: allí son 
muy frecuentes las partidas de riña, V los borrachos pen­
dencieros; y yo no conozco en todo París un parage mas 
degradante. Los cafés, fondas y bodegones, no tienen 
en París ningún crédito, bajo ningún aspecto. Vive cui­
dadosamente precavido contra el número infinito de bien 
vestidos, y bien hablados caballeros de industria, y aven­
tureros, que tanto abundan en París; y conserva con ci­
vilidad la distancia que corresponde, con aquellos de cuyo 
carácter y rango no estés previamente informado. Mon- 
sieur el Conde, ó Monsícur el - Caballero, con un hermo­
so vestido galoneado, y muy bien puesto, se aproxima á 
tí eñ el •teatro, ó en cualquier otro lugar publico; concibe 
por tí, á primera vista, una consideración infinita; él te 
dice que conoce ores un estrangero de la primera distin­
ción, te ofrece sus servicios, y nada desea tanto como 
contribuir cuanto lo permitan sus cortas facultades, á pro­
porcionarte las mejores diversiones de París. El está re­
lacionado con algunas señoras de condición, que prefie- 

i.í.
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ren una. sociedad reducida y agradable, y una pequeña 
cena con personas jocosas y honorables, á la tumultuosa 
disipación de París; y el tendrá con el mayor placer ima­
ginable, el honor de introducirte con estas señoras de 
calidad.—Pero si ■ aceptases este generoso ofrecimiento, y 
fueses efectivamente con él, encontrarías una hermosa, 
arrebolada, y enfermiza ramera, con un vestido bordado 
de oro ó plata empañada, y de segunda mano; jugando’ 
fingidamente á los naipes un corto interés, con tres ó cua­
tro petardistas bastante bien vestidos, y dignificados con 
los titulos de Marques, Conde, ó Caballero. La señora 
te recibe del modo mas político y gracioso, y por supues­
to, con todos aquellos cumplimientos que son comunes á 
todos los franceses. Aunque ella ama el retiro, y huye 
del gran mundo, sin embargo se confiesa obligada al 
Marqués, por haberle proporcionado el conocimiento de 
una persona tan estimable y tan completa como tú; pero 
su cuidado principal, por lo tanto, consiste en discurrir 
como podrá divertirte, porque nunca permite que se jue­
gue en su casa arriba de un franco, si es que de este mo­
do puedes divertirte hasta la hora de cenar. En conse­
cuencia de lo que, te sientas para jugar moderadamente, y 
la buena compañía tiene buen cuidado de que entres ga­
nando quince ó diez y seis francos, lo que les dá una 
oportunidad de cclebiár tu habilidad y buena suerte. 
Viene la cena que es muy buena, porque tu debes pagar­
la. La Marquesa hace los honores de la mesa del mo­
do mas gracioso, habla sentimentalmente sobre costum­
bres y moral.’ todo mezclado con chanzas, y acompañado 
¿e algunas miradas amorosas que te convidan á no perder 
las esperanzas. Después de la cena se hace mención, co 
mo por casualidad, de la banca, del monte, ó de la trein­



CHESTERFIELD A SU HIJO 19

ta y una; el Caballero propone jugar á uno de - ' estos ' 
juegos - por - solo media hora; el Marqués - declama opd- ' 
niendoso, y jura que no lo sufrirá, pero al - último pre­
valece la proposición, bajo la condición de que se'rá - '' 
solo por -mero pasatiempo. Entonces há llegado el mo­
mento deseado, empieza la operación; y té hacen tram­
pas con mucha finura, hasta que concluyen con todo el 
dinero que llevas en el bolsillo; y si te - estás hasta mas tar­
de, es probable que te roben el relox ó la caja de rapé; 
y para mayor seguridad, es muy posible - que te asesinen. 
Esto, puedo asegurarte, no es una descripción exagerada, 
sino . literal de lo que sucede todos los dias en París á 
algún estrangero novicio y sinesperiencia. Acuérdate de 
recibir muy fríamente: á .todos estos corteses caballeros, 
que se impresionan de tal modo de tí á primera vista: 
y tén siempre cuidado de estar previamente comprome­
tido, para evitar cualquiera invitación que te hagan. Te 
puede suceder algunas veces en sociedades grandes y res­
petables, el encontrarte con algunos grandes caballeros, 
que puedan estar muy deseosos, y también muy seguios, 
de ganarte tu dinero, si pueden comprometerte á jugar 
con ellos. Establece por lo tanto como una regla inva­
riable, el no jugar nunca con hombres, sino solo con se­
ñoras. de buen tono un interés moderado; ó con hombres 
y señoras á la vez. Pero a! mismo tiempo, siempre que 
te pidan* que juegues mas fuerte de lo que tu quisieras, 
no lo rehúses grave y sentenciosamente, alegando la lo­
cura de envidar lo que sería muy desagradable perder 
contra lo que no se necesita ganar; sino elude la indi­
cación jocosamente: di que si estubieras seguro de per­
der, puede ser que jugases; pero que como también era 
posible que ganases, tu temias las zozobras de los ricos 
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desde que habías visto los males que habiu producido á 
Arlequín el acumular dinero, y que por lo tanto estabas 
resuelto á no aventurár el ganar mas que dos luises 
al dia: esta especie de broma ligera para rehusar la in­
vitación al vicio y á la locura, es mas adecuada á tu edad, 
y al mismo tiempo mas eficaz, que una escusacion grave y 
filosófica. Un joven que parece no tener voluntad propia, 
y que hace todo lo que se le pide, se dice de él que tiene 
buen natural, pero al mismo tiempo es considerado ■ como 
un necio. Obra con sabiduría sobre sólidos principios, y 
por verdaderas causas; pero resérvalas para tí mismo, y 
nunca hables sentenciosamente. Cuando te inviten á beber, 
di que desearías poder hacerlo, pero que la mas ligera por­
ción te embriaga y enferma, y que . el placer no merece la 
pena que ocasiona.

Te ruego qirc muestres gran atención, y hagas la corte 
á Mr. de la Gueriniere ; él está bien con el príncipe Carlos, 
y con muchas personas de la primera distinción ■ en París; su 
recomendación elevará allí tu carácter, sin hacer mención 
de la utilidad que te puede resultar de su favor en la misma 
Academia. Tú no necesitas ahora nada, gracias á ■ Dios, si 
no perfecciones esteriores, ■ la última ¡nano do barniz, y aque­
llas gracias que son tan necesarias para adornar, y dar efica­
cia al mérito mas sólido. Ellas pueden solo adquirirse en las 
mejores sociedades. No te faltarán oportunidades, porque yo 
te enviaré cartas de introducción, que te establecerán en las 
sociedades mas distinguidas, no solo del gran mundo, sino 
también de los bellos espíritus. Dedícate por lo tanto, todo 
este año, á tu propia conveniencia y adelantamiento finál, y 
no te distraigas de estos importantes objetos por una ocio­
sa disipación, baja seducción ó mal egémplo. Después 
de este año, haz lo que te parezca: yo no me ingeriré mas 
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en tu conducta. Porque estoy persuadido que entonces, 
tu v yo estaremos á cubierto.—

A Dios.

CARTA XC.

Descripción de un Inglés en París.—La Educación se 
descuida en Francia.—Las mugeres son mas aprove­
chadas que los hombres.—Imperio de la Moda.

Londres, 30 de Abril de I750.

MI QUERIDO AMIGO i

Mr. Harte, que en todas sus cartas te dedica ciertos 
rasgos panegíricos, me dice en su última una cosa que me 
complace estremadamenter á saber, que en Roma lias pre­
ferido constantemente las Asambleas Italianas,á los conven­
tículos Ingleses que han empezado á formarse en oposición 
de aquellas, por la opinión contraria de las señoras inglesas. 
Esto manifiesta talento, y que conoces el objeto con que se 
te ha mandado á viajár á países cstrangeros. Es de mucha 
mas consecuencia el conocer los usos y costumbres de un 
gran numero de personas, que las ciudades en que habitan. 
Te ruego que continúes esta juiciosa conducta en cualquier 
parte á donde que ' vayas, especialmente en París, en donde 
en lugar de treinta encontrarás trescientos ingleses, siempre 
juntos en tropa, y sin hablar con ningún francés.

La vida de los Milores Ingleses, es regularmente, ó 
quieres irregularmente la siguiente. Luego que se levantan, 
lo que hacen siempre muy tarde, almuerzan juntos, perdien­
do enteramente dos horas largas,—las mejores de la mañana: 
después llenan un coche y se ván al palacio, á los inválidos» 
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y á la iglesia de Nuestra Señora : de allí - al café-fonda -in­
glés, donde concluyen su partida de comer. De la comidas 
donde beben regularmente, se ván en montón á la comedia, 
y allí se desparraman por los bastidores, vestidos con trages 
muy finos, pero muy mal hechos por algún sastre escoces ó 
i rondes. Del teatro otra vez á la fonda, donde se embria­
gan completamente, - y riñen entre sí; ó bien salen á la calle 
y cometen algún desorden, y los prende alguna ronda. Los 
que no hablan francés cuando ván á París, es mas que segu­
ro que no lo han de aprender allí. Sus tiernos votos se di­
rigen á sus lavanderas irlandesas, á no ser que por casuali­
dad alguna inglesa ambulante huida de su marido, ó de sus 
acreedores, los libre de ellos. De este modo vuelven á su 
país mas petulantes, pero no mas instruidos que cuando'lo 
dejaron ; y muestran, como ellos creen, sus adelantamientos» 
vistiéndose con afectación, y hablando en francés champur­
rado.—Guárdate de estos entes corrompidos.

Mientras estés en Francia relaciónate esclusivamente 
con los franceses; aprende con los viejos, diviértete con los 
jóvenes; adhiere alegremente á sus costumbres, y hasta 
con sus pequeñas locuras, pero de ningún modo con sus vi­
cios. No trates nunca de - convencerlos, ó predicarles con­
tra ellos, porque las reprensiones no dicen bien con tu edad. 
En las sociedades francesas no encontrarás, en general, mu­
cha erudición: ten por-lo tanto cuidado de - no florearte delan­
te de ellos haciendo una estudiada ostentación. Las gentes 
odian á los que les hacen conocer su inferioridad. Oculta 
cuidadosamente toda tu erudición, y resérvala para la so­
ciedad de los hombres de iglesia y letrados; y aun así mis­
mo, espera mas bien á que te obliguen, que no que te en­
cuentren abiertamente dispuesto á manifestarla. En aquel 
caso creerán de tí por tu aparente falta de voluntad, que 
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tienes aunmas instrucción ■ de • laque en realidad posees, y 
con el mérito adicional de una modestia que siempre es 
apreciable. Un hombre de erudición, si afecta mostrarla, 

•hace que su mérito se ponga en cuestión, y solo es recono­
cido como superficial; pero si sucede que después se cono­

. ce que realmente la tiene, se le considera como un pedante. 
El verdadero mérito, de cualquier genero que sea. no puede 
ocultarse mucho tiempo: él se descubrirá, y nada podrá ha­
cerlo desmerecér, sino el exhibirlo por sí mismo. Puede 
suceder que nunca sea recompensado como merece; pero 
siempre será reconocido. Tu observarás generalmente en 
París, que las mugeres del gran mundo son mas instruidas 
que los hombres, los • que esclusivamente se educan para él 
egército, y son lanzados en él á la edad de doce á trece 
años; pero así mismo esta clase de educación que los hace 
ignorantes de los libros, les dá un gran conocimiento del 
mundo, una facilidad grande de espresarse,y de presentarse 
en la sociedad con elegancia, y modales corteses.

La moda es mas tiránica en París qüe en ninguna otra 
parte del mundo; ella gobierna aun mas despóticamente que 
el rey, que es mucho decir. El menor atentado contra sus 
leyes, se castiga con proscripción. Debes observar y aco­
modarte á todos sus pequeños detalles, si quieres que te enu­
meren entre los hombres que viven á la moda: bien entendi­
do que si no te tienen por tal, no harás allí ningún papel. 
Introdúcete, por lo tanto, á toda costa en la sociedad de los 
hombres y mugeres que dan el tono á este respecto; y aun 
cuando al principio seas admitido en aquel teatro brillante 
solo como un actor mudo, persiste, persevera, y pronto te 
darán un papel que representar. Ten gran cuidado de no 
decir nunca en una sociedad, lo que veas ú oigas en otra; an­
tes • bien procura que la discreción y el secreto, sean calida-
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¿es conocidas de tu carácter. Ellas te harán prosperar, y 
con nvr.s seguridad que los talentos mas sublimes. Precau- 
clónate contra las riñas , en París: el honor es allí en estremo 
delicado, aunque el aseverarlo es excesivamente peligroso.

París es, do todo el mundo, el parage mas apropósito 
para unir si quieres lo útil con lo agradable. Hasta tus 
placeres te producirán adelantamientos, ' si te los propor­
cionas con los hijos del pais, v personas de alto rango. Por 
lo que has practicado hasta ahora en los demas lugares donde 
has estado, tengo justa razón para creer que en París te 
comportarás como debes. Acuérdate que son tus momen­
tos decisivos; cualquier cosn que allí hagas, lo sabrán aquí 
millares de personas; y cualquiera que sea allí tu carácter, 
llegará aquí la noticia primero que tú, y te encontrarás con 
ella en Londres cuando vuelvas. Ojala que ambos podamos 
tener razón para regocijarnos de este encuentro I

A Dios.

CARTA XCL

Hombres de Placér.—Idioma Alemán, r Italiano,

Londres 8 de Mayo de 1750.

MI QUERIDO AMIGO :

A tu edad es estimadamente natural el amor de los 
placeres, y muy oportuno el goce de ellos ; pero el riesgo en 
tu edad, consiste en equivocar el obgeto y dirigirse á él por 
un mal camino. El carácter de los hombres de placér deslum­
bra la vista de los jóvenes; ellos noven distintamente el ca­
mino que á él conduce, y caen en el vicio, y en la disolución. 
Yo recuerdo unegempiomuy fuerte, hacemuchosaños.Un jó 
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fft determinado á brillar como hombre de placér, sé'ehcofi- 
tró en la comedia titulada el Libertino Arruinado, una traduc­
ción del Festín de Pedro, dó Moliere. Recibió una impre­
sión tan fuerte con las cosas que el creía constituían el ctu 
rácter distinguido del Libertino, que juró qué el mismo seria 
el Libertino Arruinado. Algunos amigos lé preguntaron, 
sino le estaría mejor contentarse con ser solamente él Liber­
tino sin ser arruinado! á lo que contestó con gran calor,. 
JVb, porque ser arruinado es la granperfección del conjunto. 
Este caso tan estravagantc como parece bajo el aspecto qüe 
se presenta, sucede realmente á. muchos jóvenes desgracia­
dos, los que cautivados pór el nombre de los placeres, se ar­
rojan á ellos desordenadamente y sin gusto, y finalmente se 
arruinan. Yo no soy un consejero estoico, ni te predico pa­
na que seas estoico á tu edad: lejos de ello, te voi á indicarlos 
pasos que conducen á los placeres, y voy á esforzarme en 
animarlos y realzarlos tan solo por tu propio bien. Goza dé 
los placeres, pero que te sean propios y entonces gustarás dé 
ellos ; pero no adoptes ninguno : confia én la naturaleza 
para conocer los que son genuinos. ■ Los placeres qüe espe- 
rimentes te recompensarán ampliamente de la economía que 
emplees en ellos; el hombre que se entrega á todos, no 
gusta de ninguno y pierde la sensibilidad- Estojr seguro 
que Sardanapalo no gozó de ninguno en toda su vida. Sola­
mente los que unen á les placeres las serias ocupaciones, 
gozan de entrambas cosas. Una vida de placeres no inter­
rumpidos, es tan insípida como despreciable. Algunas horas 
destinadas todos los días á ocupaciones sérias, aguzan el en­
tendimiento y los sentidos para gozar mejórde las que sé . de­
dican á los placeres. Un gl'oton insaciable, un ebrio disipado 
y consumido, y un prostituido enervado y podrido, nunca go­
zan de los placeres á que ellos mismos sé entregan ; son 
únicamente otros tantos sacrificios humanos á los dioses fat­

al M 
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sos. Los placeres de la vida degradada no son realmente 
tales, son meramente sensuales, y de una naturaleza infamar* 
te; mientras que, los de aquellos que viven con dignidad y de­
cencia, y en la buena sociedad (aunque es muy posible que en 
sí mismos no sean perfectamente morales), son mas delica­
dos, mas refinados, menos peligrosos, y menos infames ; y 
en el curso ordinario de las cosas, no se tienen de ningún 
modo por degradantes. En una palabra, los placeres no de­
ben, ni pueden ser el obgeto princ'pal de un hombre de ta­
lento y carácter; sino que deben ser, y son en realidad, su 
recompensa. Esto es particularmente aplicable con respec­
to á las - mugeres que hacen.el mayor desprecio de los hom' 
bres que, no teniendo carácter ni consideración con su pro­
pio sexo, pasan frívolamente su tiempo en los estrados y. to­
cadores. Ellas los miran como á los muebles de su uso, y 
los desechan siempre que pueden proporcionárselos mejores. 
Las mugeres eligen sus favoritos valiéndose mas par., ello de 
sus oidos, que de ningún otro de sus sentidos, ó aun de su en­
tendimiento. Aquel que oyen alabár mas por los mismos 
hombre s, es siempre el mejor recibido entre ellas. Seme­
jante conquista lisongea su vanidad ; y la vanidad es la mas 
universal de sus pasiones, sino es la mas fuerte. Un carác­
ter distinguidamente brillante es irresistible entre ellas ; se 
esfuerzan á porfía para atraérselo, y aun se disputan el ries­
go con la esperanza del triunfo , aunque verdaderamente la 
conquistadora viene á ser la esclava de su cautivo, Divide 
tq tiempo entre las ocupaciones útiles y los placeres elegan­
tes. La mañana parece que pertenece al estudio, á los ne­
gocios, ó á las conversaciones interesantes con las personas 
de - erudición y calidad. Desde la hora de comer, las ocu­
paciones mas propias son los placeres, á no ser que medie 
un negocio de consecuencia, que jamás debe postergarse á 
las diversiones. Tú vés que yo no soy rígido, y que no 
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exijo que entrambos seamos de la misma edad. Por lo 
tanto lo que te digo debe hacerte mas fuerza, como que 
proviene de un ■ amigo, no de un padre Pero las bajas com­
pañías, y sus vicios degradantes, sus borracheras y desór­
denes indecentes, y su prostitución, nunca las sufriré ni las 
perdonaré.

He recibido Ultimamente dos volúmenes de tratados en 
alemán y latín, de Ilawkins, con tus órdenes de tu propia 
mano para que cuide de ellos; cuyas ordenes obedeceré 
como es debido con la mayor puntualidad : ellos te esperan 
en mi librería juntos con tu gran colección de libros esco­
gidos, que tu madre me ha mandado después de haberlos 
jen ovido de su antigua casa.

Espero que no solo conservarás sino que adelantarás en 
el idioma alemán, porque te sera de gran utilidad cuando 
entres en la carrera de los negocios de estado ; y tanto mas, 
cuanto ■ que serás el único inglés que pueda entenderá ó ha­
blarlo, Te ruego que lo ejercites siempre que hables con 
alemanes en cualquier parte que los encuentres; y estoy se­
guro’ que hallaras multitud de ellos en París. Será cierto 
que el italiano te es fácil y familiar? Podrás hablarlo con la 
misma fluidéz que el alemán ? Tú no puedes concebir de 
que ventaja te será en las negociaciones diplomáticas, po­
seer tan perfectamente el italiano, el alemán y el francés» 
que puedas entender toda la fuerza y Ja sutileza de estos 
tres idiomas. Si dos hombres de igual talento negocian jun" 
tos, el que entienda mejor el idioma que se emplea en la 
negociación, sacará infaliblemente mejor partido que el otro. 
I.a fuerza y significac ’ on de una sola palabra, es frecuente­
mente de gran consecuencia en un tratado, y aun en una 
carta.

A Dios.
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CARTA XCI1.

LúVerdad y la Probidad, esenciales en todas las condi­
ciones de la vida.—Candór.— Vanidad.—Modestia.— 
Conduela sistemática.

Londres 17 de Mayo de 1750.

MI QUERIDO AMIGO.

Tu. aprendizage vá á concluirse, y muy pronto te ma­
nejarás por ti mismo; este momento tan próximo es muy 
crítico para tí. y de gran ansiedad para mi. Un nego­
ciante que quiere prosperar en su carrera, debe empezár 
por establecer un carácter de integridad y buenos modá- 
le£; sin aqueja ■ nadie . irá á su tienda; sin estos, ninguno 
4$ visitará dos veces. Esta regla no excluye las artes 
d& especulación. Debe vender sus efectos ■ al mejor pre­
cio que pueda, dentro de ciertos límites.- Puede . apreven 
charse ■ ' dél humor, del capricho, y de los. gustos raros de 
$us ■ parroquianos, pero lo que asegure que es buenos de* 
be ■ realmente serlo; lo que seriamente ■ afirme, debe ser 
cierto: ó sus primeros provechos fraudulentos vendrán á 
parár muy pronto en un¡a bancarrota. Lo mismo sucede 
pa los ■ puestos mas elevados, y en los mas grandes negó*. 
cio$ del mundo. El hombre que. no. ■ establece^ sólidamen­
te, y guano es acreedor ■ en la realidad, un carcátter do 
Yeldad* probidad, buenas . costumbres, y . buena moral en 
sp , primara, aparición en el mundo, puede. imponer y bri­
lla^ . como. un meteoro . por . muy corto tiempo, pero, muy 
proqtp. . desaparecerá y . se extinguirá cayendo-en desprecio. 

pueden . perdonar en los jóvenes las comunes- irregula* 
ridades de los sentidos, pero no se perdona el menor vi­
cio del coraron» Este nunca mejora con la edad; y yo
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temo ’ que mas bien empeora, endureciéndose cada vez 
mas. Un joven embustero envejecerá en la mentira; y un 
picaruelo será un gran picaro á medida que entre en años. 
Pero aun cuando el mal corazón de un jóven acompa­
ñado. de una buena cabeza ( lo que rara vez se combina), 
se reformase en realidad en una edad mas avanzada por 
la conciencia de sus locuras, y por la de sus crímenes, se­
mejante conversión sería únicamente considerada como 
prudente, política, ó sistemática, pero nunca se creería 
sincera. Espero en dios, y verdaderamente creo, que á 
ti no te falta virtud moral. Pero la posesión en primera ins­
tancia, como la llaman los lógicos, de todas las virtudes mo­
rales, no es suficiente ; debes también poseerlas en actu 
secundo* Pero ni - aun esto es suficiente; debes también 
tener la fama de ellas. Tú carácter en el mundo debe cons­
truirse sobre estos sólidos fundamentos, ó pronto vendrá por 
tierra y te envolverá en sus ruinas. Por lo tanto nunca 
pecarás por demasiado cuidadoso, delicado y escrupuloso 
en establecer este carácter al principio, y del que depende 
todo lo que te es mas caro. No permitas que la conversa­
ción, el ejemplo, la moda, un dicho agudo, ni un necio deseo 
de aparentar que eres superior á lo que la mayor parte de 
los picaros, y muchos necios llaman preocupación, te in­
duzca jamas á sostener, escusa r, paliár ó reírte de la mas 
ligera brecha que se haga á la moralidad ; antes bien mues­
tra en todas ocasiones, y aprovéchate de todas cuantas se te 
presenlen para -hacer vér que detestas y aborreces semejante 
conducta. - Porque aunque jóven debes ser estricto ; y por- 
que-precisamente mientras seas jóven es cuando mas te . 
conviene ser rígido y severo. Pero ten siempre cuidado en 
estos casos, . de no hacer mención de las personas - mientraa 
denigras- los crímenes.

Vamo> ahora á tratár de un - punto de mucha - menor
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consecuencia, pero sin embargo de gran importancia al tiem­
po de tu entrada en el mundo. Precávete mucho contra la 
vanidad, defecto común de la juventud sin esperiencia: 
pero particularmente contra aquella especie - de vanidad de 
que está armado un pisaverde,—carácter que una vez ad­
quirido es casi tan indeleble como el del sacerdocio. No es 
posible imaginar por cuan distintos medios la vanidad des­
truye sus propios designios. Un hombre que decide peren­
toriamente sobre toda clase de asuntos hace patente su igno­
rancia en tnuchos, y sobre ed resto muestra una presunción 
chocante. Otro que desea ser tenido como muy feliz con 
¡as damas, dá á entender el estímulo que ha recibido de las 
de mas distinguido rango y belleza, y que tiene una parti­
cular intimidad y conexión con alguna : si es verdad, es una 
vileza ; si falsv, um infamia : y en ambos casos destruye la 
reputación que necesita adquirir. Algunos lisongean su va­
nidad por algún pequeño y estraño objeto, que no - tiene la 
menor relación con ellos mismos, tales como el descender de 
varones ilustres ; estar relacionado, ó tener amistad - con 
personas de mérito distinguido y carácter eminente. Ha­
blan eternamente de sus'abuelos, de sus tios, y de - sus íntimos 
amigos fulano y sutano, con los que problamente apenas 
están relacionados. Pero admitiendo que todo esto sea - co­
mo ellos pretenden, que es lo que puede deducirse, tienen 
acaso- mas mérito por estas casualidades ó accidentes ? Se­
guramente que no: por el contrario, el tratar de realzarse 
con las buenas calidades ag ñas prueba la falta de mérito 
intrínseco: un hombre rico nunca toma prestado. Recibe 
esta regla como suficientemente garantida, pues nunca falla: 
que jamas debes afectar el carácter en que pretendes brillar. 
La modestia es el cebo mas seguro cuando quieras pescár 
alabanzas. La afectación de corage hace pasar, hasta á ' un 
hombre valiente, tan - solo - por un fanfarrón; asi como !a ma-
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nía de bello espíritu, hace pasar á un hombre de mérito por 
un fatuo. Por esta modestia no quiero significar latimi déz, y 
una cortedad torpe y vergonzosa. Al contrario, consérvate 
interiormente firme y reposado; conoce lodo lo que vales, 
sea lo que fuere, y obra siempre sobre este principio; pero 
ten cuidado de que nadie descubra qne conoces el valor que 
tienes. Cualquiera que sea el verdadero mérito que poseas, 
los demas lo descubrirán ; y las gentes siempre abultan sus 
propios descubrimientos, porque disminuyen los de los otros.

Por dios, te pido que medites todas estas cosas seria­
mente en tu imaginación, antes que te engolfes solo en el 
occeanode París. Acuérdate de las observaciones que tu 
mismo h . is hecho sobre el genero humano, compara y únelas 
con mis instrucciones, y entonces obra sistemática y consi­
guientemente á ellas. Establece ahora tu pequeño plan, el 
mkmo que mas adelante 'ampliarás y mejorarás por tus pro­
pias observaciones, y por los consejos de los que no pueden 
nunca tratar de seducirte:—hablo por Mr. Harte, y por mí.

CARTA XCIII.

Los viageros deben prestár atención á todo lo que ván á 
vér.—Elegancia en el vestido.—Firmeza en la con­
ducta.—

Londres 2I de Mayo de I750.

MI QUERIDO AMIGO.

Recibí antes de ayer tu carta del 7 desde Ñapóles, en 
cuyo país observo que has viajado clasicamente, critica­
mente, y dá virtuoso. Tu has hecho lo que debías, porque . 
todo lo que es digno de verse, es digno de verse bien y 
prolijamente, y mejor d» que acostumbian la mavor parte 
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¿e las gentes Es una escusa pobre y frivola cuando se 
habla de alguna cosa curiosa que uno ha visto, decir: 
yo la. vi, pero en realidad no me acuerdo mucho de ella. 
Para que ván pues á vería, sino han de acordarse des­
pués? O porque no fijan la atención cuando la vén ? Ah ora 
que estás en Ñapóles debes pasar parte de tu tiempo en 
la corte y en las ■ mejores sociedades.

Mr. Harte me informa que te vistes con el mas sun­
tuoso aparato : un jóven debe hacerlo así especialmente 
en ■ paisesr estrangeros, en donde los vestidos delicados es­
tán . tan generalmente en moda. Después de procurártelos 
de buena calidad, debes cuidar que sean bien hechos y 
llevarlos bien; porque la gentileza en el vestido consiste me­
nos en la calidad de este, que en saberlo usar con desem­
barazo y donaire.

Te doy las gracias por tu pintura que estoy impa­
ciente de vér: pienso colocarla en una nueva galería que 
estoy edificando en Blackheath : estoy muy contento con 
esta adquisición; pero estoy todavía mas impaciente por 
otra copia que me sorprende no haber aun recibido,—hablo 
de tu retrato. Yo creo que aun cuando fuera de cuerpo en­
tero, le faltaría mucho para He ¡ár al tamaño del retrato del 
Dominíquino, que según me dices podrá tener ocho pies de 
altura ; y opino que 3sí como yo, serás de la familia de talla 
baja. Mr. Pathurst me dice que cree qu-: eres mas alto que 
yo ; si esto es así, es muy probable que alcances á los cinco 
pies^ ocho pulgadas, con lo que me conformaría, á pesar de 
que desearía tuvieses cinco pies diez pulgadas. En verdad, 
qrue es lo que yo no deseo para tí como tenga tendencia á 
la perfección ? Digo tendencia solamente,, porque la per* 
feccion absoluta no existe en la naturaleza humana» de (nodo 
que sería ocioso desearla. Pero yo me conformo muy vo* 
luntariarncntc en que te aproximes mas á la perfección que
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generalidad de tus contemporáneos; sin que trate de li- 
songearte, creo que sobresaldrás como deseo. Mr. Harte 
afirma (y si fuese compatible con su carácter, creo que ju­
raría), que no tienes vicios en el corazón : tú posees indu­
dablemente una buena dócis de instrucción antigua y mo­
derna, la que me atrevo á decir nadie tiene á tu edad, y que 
debe necesariamente aumentar cada dia. Que es pues lo 
que te falta con respecto al grado factible de perfección que 
yo te deseo? Nada sino el conocimiento, el modo de con­
ducirte, y -los modales del mundo ; hablo del gran mundo. 
Todo esto es imposible que puedas poseerlo ya completa­
mente ; son cosas que no se- regalan, sino que es forzoso 
aprenderlas. Pero por otro lado, es imposible no adquirirlas 
contrayéndose á ellas - ; porque se adquieren insensiblemente 
frecuentando la buena sociedad, si se presta la menor aten­
ción á sus caractéres y costumbres. Todos hasta cierto 
punto, se asemejan á las personas con quienes se tiene un 
trato mas común y continuado. Se toma su «aire, sus mo­
dales, y hasta el modo de discurrir. Si las observa con 
atención muy pronto se nivelará con ellas ; pero sino la em­
plea, á la larga contraerá también los mismos hábitos. Yo 
no conozco nada en el mundo sino la poesía, que no pueda 
-adquirirse por medio de la aplicación y el estudio. La suma 
total de todo esto es muy conveniente para tí, porque re­
dunda en tu provecho ; y nada necesitas ahora, sino lo que ' 
hasta tus placeres, si son liberales, te enseñarán. Fe­
licitémonos al mismo tiempo de que estés en tal situación 
que exceptuando tus prácticas, nada mas necesitas que 
placeres para - perfeccionarte. Gózalos pues, pero (como 
estoy seguro que harás) con las gentes de primera distinción 
^n cualquier parte que te encuentres, y el negocio es con­
cluido ; tus prácticas y - ejercicios en París, que me lisongeo 
jao descuidarás, harán flexible y habituarán tu oqerpo i y la 

NN 
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sociedad que allí frecuentes te comunicará muy pronto, 
con algún grado de observación por tu parte, su aire, com­
postura y modales. No permitas, sin embargo, que estas • 
consideraciones te envanezcan: tan solo tú y yo las cono­
cemos ; pero como son muy agradables deben justamente 
darte una seguridad varonil, una firmeza, y una serenidad ■ 
sin las que un hombre no puede pasar ni por bien criado. 6 
bajo ningún pretesto aparecer con ventaja ó realmente ta| • 
cual es. Se puede justamente desechar toda timidéz, torpe 
cortedad,’ baja desconfianza de sí mismo, y la condescen­
dencia vil y abyecta á la opinión de todos ó de alguno en 
particular. La Bruyere dice -con mucha razón, que no po­
demos ser respetados en el mundo sin respetarnos á nosotros 
mismos. Este es un principio cierto para adelantaren el mun­
do, teniendo cuidado solamente de precaverse contra las apa­
riencias y síntomas esteríores de vanidad. Debes pues co­
nocer que tu destino depende de las sociedades que fre. 
cuentes en lo sucesivo. Te he establecido en una variedad 
de las mejores que se conocen en París, en donde á tu lle­
gada encontrarás un crecido número de cartas para dife­
rentes clases de personas, como por ejemplo: hombres de 
talento é instrucción, y mugeres de gran tono. Estas, si 
las frecuentas, te formarán no solo por sus ejemplos, sino 
por sus consejos y advertencias privadas, como yo las he 
suplicado que hagan ; y por consiguiente agregarán á lo que 
sabes, la única cosa que en la actualidad necesitas.

Te ruego me digas qué libros italianos has leído, y si 
este idioma te es familiar. Lee el Ariosto y el Tasso, y en- ' 
toncos habrás Icido todos los poetas italianos que en mi 
opinión son dignos de leerse. En todo caso cuando llegues 
á París toma un buen maestro italiano, para que lea contigo 
tres veces ála semana; no solo para conservar lo que ya sa­
bes, y que de otro modo olvidarías, sino también para per-
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feccconarte en lo demas. Es un gran placer, asi como es 
una gran ventaja, el poder hablar bien con las personas de 
todas naciones en sus respectivos idiomas. Aspira á la per­
fección en todas las cosas, aunque en muchas no se puede 
conseguir; sin embargo los que tienen tendencia y perseve­
ran, se aproximan mucho mas que aquellos cuya pereza y 
desaliento hacen que abandonen la empresa como inase­
quible. Un hombre que se . presenta en la escena del mun­
do con gran timidézy desconfianza, no puede tener proba­
bilidades de una buena suerte; se desanimará y será desa? 
tendido y desairado. Para que un hombre prospere, es­
pecialmente un joven, debe poseer una firmeza interior, se­
renidad é intrepidéz; pero con modestia y desconfianza este­
rtor. Debe sostener sus derechos y privilegios con modera­
ción, pero con ánimo resuelto. Suaviter in modo, peroforti- 
ter in re. Debe tener una aparente franqueza y serenidad ; 
pero con una prudencia y reserva interior. Todas estas co-_ 
saste serán mas familiares frecuentando y observando la bue­
na sociedad. Y por buena sociedad quiero significar aque­
lla clase de sociedad que se llama buena por todos los del 
pueblo. Cuando todo esto se haya conseguido nos reunire­
mos, y entonces hablaremos á solas sobre la última mano 
que debe darse á varias cosas que la conversación y la amis­
tad sugieren accidentalmente, y que no pueden escribirse 
metódicamente.

• CARTA XCIV.

Perseverancia y Jlrdór en lo que se emprende.—Anécdo- 

ta del Cardenal Mazaría y D. Luis de Haro.—Fal­
ta de Jite^cion^ y Distracción.

Londres 5 de Junio de 1750.
MI QUERIDO AMIGO.*

Tic recibido tu retrato, que hace tiempo esperaba
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CDh impaciencia: desde que lo poseo estoy en aptitud, 
como creo que sucede á casi todo el mundo, de formar 
por el rostro una opinión general del entendimiento. Sí 
cí retratista te ha sacado tan bien como- á Mr. Harte (por* 
qué su - retrato es el m - is parecido que he visto), deduci­
ré una büena consecuencia de tu aspecto, en el que se 
Vé al lirismo tiempo vivacidad y perfección. Has engrc* 
sádo mucHó desde lá primera Vez que te vi; - si tu estatu­
ra tío ha aumentado en proporción, deseo que te apre­
sures á completarla.—Cuando llegues á París ten cuidado 
sobré tolo en la elección de sociedad; debo observarte 
qué nada precipita mas á un joven en la baja sociedad^ 
tanto de mugeres como de hombres, como la timidéz y 
desconfianza de si mismo. Si el cree que no puedé 
agradar, es seguro que se saldrá con la suya. Pero con 
oportunos esfuerzos para agradar y un cierto grado de 
persuacion de que lo conseguirá, el buen resultado es ca­
si cierto. Cuantas personas se encuentran - en todas par­
tes que con calidades muy medianas, y muy- poca ins­
trucción, se elevan - por si mismas á grande altura, y muy 
particularmente por ser atrevidos, emprendedores y per­
severantes ? Ellos no encuentran repulsa ni dificultades 
que los desaliente: rechazados dos ó tres veces, se for­
mato otra vez, vuelven á la carga, y por último vencen 
de diez veces las nueve. Los mismos medios obtendrán 
mas pronto y con mus certeza los mismos fines, median­
te tus calidades é instrucción. Tu tienes una buena base 
para ser atrevido, y fuerzas suficientes para volvér á re­
hacerte. En los -negocios de estado [concedidos los ta­
lentos necesarios], nada surte mejor efecto que una baéna 
opinión dé si mismo - aunque oculta; una firme resolución, 
y una perseverancia invariable. Nadie sino los locos em­
prenden imposibles; y todo lo que es posible, ofrece al- 
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gun medio para obtenerse. Si un método falla, ensaya 
otro; y acomoda tu sisléma al carácter de las personas con 
quienes .tienes que ■ entenderle. En el tratado de los Pi- 
rint^oss que el Cardenal Mazarin ■ y D. Luis de Haro con­
cluyeron ■ en la Isla de los Faisanes, el último consiguió 
algunas condiciones importantes por su constante y fría 
perseveranci a.

El Cardenal tenía toda la vivacidad é impaciencia 
italiana; D. Luis toda la flema y tenacidad española. Ej 
punto que el Cardenal tenía mas en vista era impedir 
el restablecimiento del Principe de Condé, su implacable 
enemigo; p .íro ■ el se apresuraba á concluir lo mas pronto 
y estaba impaciente por ■ volver á la Corte, cuya ausen­
cia es si ■ mpre peligrosa para los hombres de Estado. D. 
Luis observó esto ■ y nunca dejó de hacér mención en to­
das las conferencias, del negocio del Príncipe de Condé. 
El Cardenal d'iranie cierto tiempo rehusó hasta de tra­
tar sobre él: D. Luis con la misma sangre fría persistió 
constantem mto, hasta que por último ■ prevaleció contra 
las intenciones ■ é ■ intereses del Cardenal y de su Corte. 
El buen sentido debe distinguir lo que es imposible, y lo 
que solo es difícil de obtener; y la vivacidad y perseve­
rancia d*ben sacar siempre el mejor partido de lo último 
No debo omitir una cosa que es previamente necesaria para 
esto, y ciertamente para t<>do,—que es la atención, una fle­
xibilidad de atención ; no embarazarse nunca por ningún 
objeto pasado ó futuio, sino dirigirse instantáneamente al 
presente, sea el que fuese. Un , hombre distraído no puede 
hacer sino pocas observaciones ; y estas serán sin concierto 
é imperfectas, porque necesariamente se le deben escapar 
la mitad de las circunstancias. No puede continuar nada 
con serení Ja J, porque sus distracciones le hacen perdér el 
camino. Es muy incómodo, y con dificultad se le toler a 
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en la vejez ; pero en la juventud no es posible perdonarlo. 
Si notas que tienes la menor tendencia a la distracción, te 
niego que veles sobre tí mismo muy cuidadosamente, y des­
de ahora podrás evitarla; pero si la dejas aumentar con el 
hábito, te será muy difícil desarraigarla en lo sucesivo ; y yo 
no conozco una enfermedad peor que esta.

A - Dios.

CARTA XCV.

Amistad.—Arte de Hablar.—Escritura.—El Mundo. 
Político.

Londres, 9 de Julio de 1750.

MI QUERIDO AMIGO:

No merecería que me retribuyeses este título, sino te 
informase esplícita y francamente todos tus defectos cor­
regibles que yo puedo haber oido, sospechado, ó que pueda 
haber descubierto en tí en cualquier tiempo. Aquellos que 
en el curso ordinario del mundo se llaman tus amigos, ó 
los que puedas considerár ’ como tales según las nociones 
generales que se tienen de la amistad, nunca te dirán tus 
faltas, y aun mucho menos tus debilidades. Antes al con­
trario, mas deseosos de conquistar tu amistad que de po. 
noria á prueba, lisongearán tus faltas y debilidades, y en 
realidad no se afligirán por unas ni otras. La mayor parte 
de las gentes se gozan interiormente de la inferioridad de 
sus mejores amigos. Para tí, la parte mas útil y esencial 
de la amistad está reservada únicamente á Mr. Harte, y á 
mí: nuestras relaciones ■ á tu respecto, se mantienen puras 
y sin sospecha ulterior de miras privadas. En todo lo que ’ 
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te digamos, no podemos - tener otro interes que el tuyo. No 
podemos tener rivalidad, ni celos, ni envidia secreta ó ma­
lignidad. Estamos por lo tanto autorizados para advertirte, 
aconsejarte y reconvenirte ; y tu razón debe enseñarte que 
te conviene oírnos y creernos.

‘ Estoy informado que todavía te espresas con embarazo 
y perplegidad, y que cuando hablas ligero lo haces algu­
nas veces de un modo poco inteligible. Antes de ahora, y 
con frecuencia, te he manifestado mis ideas sobre este asunte, 
de modo que nada nuevo puedo decir en la actualidad. Me 
limitaré por lo tanto á repetirte, que de esto depende abso­
lutamente tu crédito futuro. Tu tráfico es hablar bien en 
público y en privado. El modo que tengas de hablar es 
tan importante como el asunto mismo, por que mas son los 
que tienen oidos que puedan herirse, que entendimiento para 
juzgar. Por buenas que sean tus producciones, de nada te 
servirán si las ahogas y sofocas en su nacimiento. Las me­
jores composiciones de Corclli si fuesen mal cgecutadas y 
tocadas sin tono ni compás, en lugar de hacer impresión - 
como sucede cuando se cgecutan bien, excitarían solo la in­
dignación de los oyentes, si las asesinase un egecutór ram­
plón ; y asesinar tus propias producciones, y esto delante 
del público, es una crueldad de Medea que Horacio prohíbe 
absolutamente. Acuérdate la importancia que daban á la 
pronunciación, Demostqnes y uno de los Gracos: lee el 
punto- esencial que sobre ella establecen Cicerón y Quintilia- 
no : hasta las pastoras de Atenas eran jueces correctos so­
bre esta materia. La oratoria (on todas sus gracias, y en 
particular la de la pronunciación, es tan necesaria en nues­
tro gobierno como pudo serlo en Grecia ó en Roma. Na. 
die puede hacer fortuna ó figura en este país sin hablar bien 
en público. Si quieres persuadir, debes primero' agradár ; 
y si quieres agradár debes dar un tono armonioso á tu voz : 
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«jebes articular cada sílaba clara y distintamente ; losenfa 
sis y cadencias deben sor fuertes y propiamente marcadas * 
y el conjunto debe ser gracioso y airactivo : sino has de - ha­
blar asi, sería mucho mejor que no hablases. Toda la ins­
trucción que puedas tener es de poco valor, si careces de ¿ua 
requisitos espresados. ruede servirte de consuelo y entre, 
tenimiento cuando estes en tu bufete, pero de nada te servi­
rá en el mundo. Permíteme por lo tanto que te exhorte, á 
que hagas de esto tu único obgeto hasta que lo hayas obte­
nido completamente, porque es cosa que está en la - esfera de 
tu podér; no pienses pues en otro obgeto, y no leas ni ha­
bles con otro fin. Lee alto aunque estés solo, y hazlo’ arti 
culada y claramente como si estubieses leyendo en público 
y en la ocasión mas importante. Recita piezas de elocuen­
cia, declama escenas de tragédias delante de Mr. Harte, co­
mo si fuese un auditorio numeroso. Si hay alguna conso­
nante que tengas dificultad en pronunciar,como creo que te 
■sucede con la R, pronuncíala millones y millones de veces 
hasta que lo hagas bien. Nunca hables de priesa hasta que 
•no hayas aprendido primero á hablar bien. En suma, aban­
dona todos los libros y todas las ideas que no tiendan direc­
tamente á este grande obgeto, absolutamente decisivo de tu 
•elevación y fortuna futura.

Otra cosa nec< saria en tu destino es escribir correcta­
mente con elegancia, y también con buena le'.ra ; sobre cu, 
yos tres puntos siento decirte, que hasta ahora no te has 
perfeccionado. Tu letra es muy mala y hará muy mala fi­
gura en un registro de notas oficiales, y aun en un libro de 
memoria. Pero esta falta se corrige fácilmente por -medio 
del cuidado, desde que todo hombre que tiene el uso de su 
vista y de la mano derecha, puede tener la forma de letra 
<que quiera. Con respecto al estilo correcto y elegancia de 
tus escritos, la contracción á la gramática y á jos mejores 
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autores, te proporcionarán ambas cosas. En tu carta de 
27 de junio, omites espresár el parage en que la escribes, 
de modo que tan solo por el contenido de ella he conge- 
turado que estabas en Roma.

Asi pues, te he dicho todos tus defectos con la fran­
queza y libertad de " la mas tierna afección; á lo menos 
todos los que conozco ó he oido decir que tienes. Gracias 
á dios todos tienen remedio : de modo que deben reme­
diarse y estoy seguro que lo conseguirás, y entonces nada 
te restará que adquirir ni á*mí que deseár, sino la finir 
destreza, los modales, el modo de presentarte, y las gra­
cias del mundo político: todo lo que insensiblemente te • 
proporcionarán la esperiencia, la observación, y la buena 
sociedad. Pocos á tu edad han leído, visto, y conocido 
tanto como tú ; y por consiguiente pocos están tan inme­
diatos á lo que yo llamo perfección, por la que solo quiero 
significar lo mas próximo posible á lo mejor. Lejos por lo 
tanto de desanimarte por lo que aun te falta, lo que ya po­
sees debe estimularte á ser emprendedor; y convencerte que 
emprendiendo lo obtendrás inevitablemente. Las dificultades 
que has vencido eran mucho mayores que cualquiera de 
las que tienes ahora que allanar. Hasta aquí tu camino ha 
sido por entre espinas y abrojos, lo poco que te resta que 
andár está sembrado de rosas.

Cuando me ocupo de tus cuentas, corno ahora me su­
cede, ma regocijo de ver la balanza tan inclinada en tu favor; 
y que los Ítems per contra son tan pocos y de tal naturale­
za, que pueden chancelarse fácilmente. Por via de deudór . y 
acreedor, resulta lo siguiente :

Acreedor. Por el Francés. Deudór. Al Inglés
Alemán 
Italiano

„ Pronunciación.
„ Modales.

nn
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„ Latín ,,
,» „ Griego

„ Lógica » í,
,, Moral

»> „ Historia
„ / Naturae

j, Jus.... < Gentium J,
„ v Publicum ,,

Esta mi amigo, es una cuenta verdadera y muy esti­
mulante para tí. Un hombre que debe tan poco puede de­
sempeñarse en muy poco tiempo, y si es prudente lo conse­
guirá : cuando por el contrario el hombre que por un largo 
descuido debe mucho, desespera de poder pagar nunca ; y 
por lo tanto nunca mira sus cuentas.

Cuando vayas á Génova te ruego que observes cuida­
dosamente todos sus alrededores, y que los examines con 
alguno que pueda esplicarte todas las posiciones y opera­
ciones del ejército Austríaco durante el famoso sitio, si me­
rece contarse en el número de ellos ; porque en realidad el 
pueblo nunca estubo sitiado, ni los Austríacos tenían nada 
de lo necesario para establecér un sitio. Si el Marqués 
Centurioni, que estubo el último invierno en Inglaterra, es- 
tubiese allí, ves á cumplimentarlo en mi nombre y él te 
mostrará todas las civilidades imaginables.

Podía haberte enviado algunas cartas á Florencia, pero 
yo sabia que Mr. Mann te sería de mas utilidad que todas 
ellas. Te ruego le hagas mis cumplimientos. Cultiva tu 
italiano mientras estés en Florencia, donde se habla en su 
mayor pureza, pero mal pronunciado.

Te ruego me conserves la semilla de los mejores melo­
nes que comas, y que las guardes secas en un papel. No 
necesitas mandármelas : Mr. Harte las traerá en su bolsillo 
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cuando venga. Me alegraría del mismo mod que me pro­
porcionases algunos gajos de las mejores higueras, especial­
mente el f leo gentile y el Maltés ; pero como esta no es la 
estación, me atrevo á creer que Mr. Mann querrá encar­
garse de esta comisión, y enviármelos en tiempo oportuno 
por Liorna.

A Dios.

CARTA XCV1.

Conocimiento dd Mundo.—Tralificantes de Sistemas.— 
Jlduhcwn.

Londres, 6 de Agosto de 1750.

MI QUERIDO AMIGO:

Desde que recibí tu carta datada en Siena, que me 
dio una noticia imperfecta de tu enfermedad y de tu res­
tablecimiento, no he sabido una sola palabra de tí, ó de 
Mr. Harte. Yo lo atribuyo tan solo al descu ido de los 
correo; y á la gran distancia que media entre nosotros en 
la ■ actualidad, que espone nuestras cartas á varios acci­
dentes. Pero cuando estés en París, de donde los correos 
llegan aquí en periodos regulares, insistiré en que me es­
cribas constantemente una vez á la semana; y esto en 
unos mismos dias, los jueves por egcmplo, para que yo 
sepa en que correo debo esperar tus cartas. Te requie­
ro también para que seas mas minucioso de lo que has 
sido hasta aquí, en las noticias de tu referencia, ó de lo 
que yo te he exigido, á causa de que van á cesar los 
informes que antes recibía de Mr. Harte. En París 
distraerás mas tu tiempo, y por lo mismo necesitas 
aprovecharlo: entonces es cuando estaré mas solícito de 
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*abér como manejas tus negocios. Mientras Mr. Harte 
era tu asociado el cuidado era su parte, y el provecho 
la tuya. Pero en París si quieres tener el último, es 
preciso que participes del primero. Será para ti ente­
ramente un nuevo mundo muy distinto del que has visto 
hasta aquí; y tendrás muchas mas ocupaciones. Debes 
hacer constantemente tus pequeños apuntes todas las ma­
ñanas, sino quieres que tus asuntos corran el riesgo de 
perderse en la confusión, y aumentarse en un volúmen 
que te asustaría hasta el punto de no contraerte nunca á 
apuntarlos. Debes destinar algún tiempo para aprender 
lo que no sabes, y también para conservar lo que sabes; 
y te quedará muy sobrado para tus pasatiempos. Es 
ciertamente por medio de las conversaciones, comidas, 
cenas, diversiones, &c., en las mejores sociedades, que 
debes formarte para el mundo. La gracia de los moda­
les, y la afabilidad en la conversación no ■ pueden apren­
derse por la teoría: solo se obtienen por ‘ la práctica en­
tre las personas que las poseen: estos dos puntos son aho­
ra el objeto principal de tu vida, asi como son también 
los escalones ■ principales para tu fortuna. Un hombre 
de las mejores calidades y de la mayor instrucción, 
sino conoce el mundo por su propia esperiencia v ■ ob­
servación será muy absurdo, y por consiguiente muy mal 
recibido en la sociedad. El puede decir muy buenas co­
sas, pero probablemente serán tan fuera de tiempo, mal 
aplicadas, ó inoportunamente dirigidas, que le habría esta­
do mejor no desplegar los labios. Poseido de su asunto, 
sin informarse, ó sin ■ prestár atención á las circunstancias 
y situación personal de la sociedad, lo manifiesta ■ indis­
tintamente: saca algunas personas de sus casillas; cho­
ca á otras; y asusta á todos, porque temen lo que se se­
guirá después. La regla mas general que puedo darte 
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para el mundo, y de - cuya verdad te convencerá tu pro­
pia espericncia, es la de no dar nunca el tono á la sociedad 
sino tomarlo de ella, y de trabajar mas para poner en 
buena opinión de si mismos á los que la componen, que 
para que ellos te admiren. Aquellos que por tu mane­
jo, consigas que gusten mas de si mismos, yo te aseguro 
que gustarán mucho de tí.

Un traficante de sistemas que sin saber nada del mun­
do- por la esperiencia, ha formado un sistéma de él en su 
aislado gabinete, establece por principio, que [por la na­
turaleza general de la especie humana] la adulación es 
agradable. El adulará por lo tanto. Pero como ? in­
distintamente. Y en lugar de componér y rcalzár la pie­
za juiciosamente con colores suaves, y un pincel delicado, 
ensucia y embarra con yeso y una brocha ordinaria la 
que trataba de adornar. Su adulación ofende hasta á sus 
mecenas, y es demasiado grosera para su dama. Un 
hombre de mundo conoce la fuerza de la «adulación tal 
cual es en sí; pero sabe también como, cuando, y don­
de debe aplicarla: proporciona la docis á la constitución 
del paciente. Adula por aplicación, por inferencia, por com­
paración, por infoirmcs; y rara vez directamente. En el 
curso del mundo hay la misma diferencia en todas las cosas, 
entre el sistema y la práctica.

CARTA XCVII.

Conde de Huntingdon.—Gobierno Parlamentario.— 
Conexiones.—Lady Hcrvey.—Personas que se han 
elevado por sus modales esteriores.—Historia Crono­
lógica.—Memorias de Sully.

Londres, 22 de Octubre de 1750.
MI QUERIDO AMIGO:

Esta carta me persuado que te encontrará en Montpc-
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Her; y confio que habiendo cesado totalmente la indisposi­
ción de Mr. Harte, podrás salir -en breve para París de mo­
do que llegues antes de las Pascuas. Fu censarás allí. dos
sugetos que, aunque ingleses, recomiendo á tu atención del 
modo mas espresivo; y te aconsejo que -formes con ellos la 
mas - íntima conexión en sus diferentes vías. El uno -es un
hombre de quien ya sabes algo, pero de quien te falta mu­
cho que saber, es el Conde de Huntingdon ; el que después 
de tí, es á quien mas confio mi estimación y afección ; y el 
que (tengo orgullo - en decirlo) me llama y me considera co­
mo á su padre adoptivo. Sus buenas prendas son -tan es- 
tensas como sus conocimientos; y si la calidad fuese digna 
de enumerarse en - una cuenta, en donde cualquiera de las 
partidas es de - mucha mas consideración, la suya es casi la 
primera en este pais: el papel que hará tan pronto como 
vuelva á él igualará á su nacimiento y á mis - esperanzas, ?i 
es que no estoy mas equivocado de lo que jamás he estado en 
mi vida. Tal conexión te será muy ventajosa, y - puedo 
asegurarte que él está sumamente dispuesto á formarla pqr 
mis respetos; y yo espero, y creo, que también deseará me­
jorarla y cimentarla por los tuyos.

En nuestro gobierno parlamentario las conexiones son 
absolutamente necesarias; - y si se forman con prudencia y 
mantienen hábilmente, el buen resultado de ellas es infali­
ble. Hay dos clases de conexiones que siempre te aconse­
jaré tengas en vista. La primera la llamaré igual: por la 
que entiendo aquellas en que las dos partes conexionadas 
encuentran recíprocamente su conveniencia, por un grado 
poco mas ó menos igual de calidades y habilidades. En 
estas debe haber la mas franca comunicación: cada uno - de­
be vér que el otro es capaz, y estar convencido que está bien 
dispuesto á serle útil. El honor debe ser el principio de 
semejante conexión; y debe existir una mútua dependencia, 
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de modo que el interés presente y separado no sea capaz de 
romperla. Debe haber un sistema unido de acción; y en el 
caso de divergencia de opiniones, cada uno debe retroceder 
un. poco para formar una que sea unánime. Tal, yo espe­
ro, sera tu conexión con Lord Huntingdon. Ambos entra­
rán en el parlamento al mismo tiempo, y si tienes una dó- 
cisde habilidad y aplicación igual ála suya ■ ambos unidos 
con otros jóvenes con quienes naturalmente se asociarán, 
püéden formár un partido que será respetado por cualquiera 
administración; y hacer gran papel en público. La otra 
clase de conexiones la llamo desigual: estas son aquellas en 
qtle las buenas prendas están todas de un lado, y el rango y 
la fortuna del otro. Aquí la ventaja está toda de una parte, 
pero esta ventaja debe ocultarse hábilmente. La compla­
cencia y los modales atractivos, y una paciente tolerancia de 
ciertos aires de superioridad, deben cimentarla. La parte 
mas débil debe tomarse por el corazón, porque la cabeza no 
tiene por donde asirse; y debe ser gobernada haciéndole 
creer que gobierna. Estas gentes manejadas diestramente 
dán gran peso á su conductor. Yo te he indicado anterior­
mente dos personas que juzgo son ’ objetos . muy propios para 
tu destreza; y tu te encontrarás con mas de veinte, porque 
son muy abundantes.

La otra persona que te recomiendo es una mugér: es 
Lady Hcrvey, á quien te introduje en Dijon para que la 
frecuentases; pero la que para satisfacción mía, porque 
resulta en ventaja tuya, pasa todo este invierno en París, lía 
sido criada en las cortes toda su vida, de las que ha adqui­
rido todo el desembarazo, buena crianza y civilidad sin la 
parte frívola. Tienb toda la lectura que una mugér puede te 
ner,y mas de laque necesita en su sexo; porque entiende el la­
tín perfectamente bien, aunque lo oculta muy discretamente.



48 CARTAS DEL CONDE DE

Como ella te mirará como á su hijo, yo deseo que tú-la mi­
res como á mi delegada: confia, consulta y ocurre á ella 
sin reserva. Pídele que te repruebe y corrija cualquiera y 
todos los mas pequeños errores y descuidos en tus modales, 
aire, modo de presentarte, &c. Ninguna mugér en Europa 
puede hacerlo tan bien como ella; ninguna lo hará tan 
pronto y de tan buena gana, ó de un modo mas propio y 
atractivo. En tal caso no te hará salir los colores, repro­
chándotelo en la sociedad; sino que te lo dará á entender 
por medio de alguna señal, ó esperará alguna oportunidad 
cuando esté sola contigo. Ella está también introducida en 
las mejores sociedades francesas, en donde no solo te pre­
sentará, sino que sabrá hacerte un lugar distinguido. Y 
puedo asegurarte que no es pequeño auxilio en el gran 
mundo, el ser protegido y realzado por una mugér de tona. 
Te envío el adjunto villete para que se lo entregues, solo 
como un certificado de la identidad de tu persona, la que es 
imposible que pueda reconocer de otro modo.

Te sorprenderás de recibir una carta - tan larga sin ha­
cer mención de los adornos esteriores necesarios á un ca­
ballero, como modales, elocución, aire, compostura, gra­
cias &c., de modo que para satisfacer tu espectacion ha­
blaré sobre estos asuntos ; - y te diré, que cuando vengas á 
Inglaterra te haré conocer algunas personas que ahora no es 
oportuno nombrar, elevadas á los puestos.mas eminentes tan 
solo por estos adornos esteriores y accesorios ; y cuyas cali­
dades jamas les habrían dado títulos a pretender el empleo 
mas subalterno. Infiere pues, si es o no útil su adquisición. 
Tu verás en París muchos egemplos de esta especie, particu­
larmente uno muy esplendido de una persona * elevada á 
los mas altos puestos y dignidades en Francia, hasta el grado

El Mariscal de Richclieu. 
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de- ser soberano absoluto del mundo á la moda, solo por las 
gracias y compostura de su persona; por los detalles muje­
riles acompañados dé gestos y contorsiones importante-; 
por ■ un ■ aire imponénü+y un esterior agradable. Y por medio 
de este arte hasta, pasa ■ por un ■ ingenio, aunque en reali­
dad no tiene ni aun la dócis que es común á la mayoría. No 
lo nombraré porque sería muy ' imprudente que tú lo hicie­
ses. Un joven en su primera aparición en el gran mundo 
no debe ofendér á su rey defacfo. Es á menudo ■ mas nece­
sario ocultar el desprecio que el resentimiento: ■ el primero 
nunca se perdona- pero el último■ algunas veces se olvida

Hay un peqneño ■ libro en cuarto, titulado , Histeria 
Crandóogca de. Francia, publicado últimamente por el ■ Pre­
sidente Henault, hambre, de ■ calidades é instrucción, con 
quien probablemente ■ te ■ relacionarás en París. ■ Yo deseo 
que lo tengas siempre. ■ sobre la mesa, porque tendrás que 
recurrir á ■ él siempre qye leas la historia. La Cronolo­
gía ■ aunque principalmente relativa á la historia de Fran­
cia, no se limita únicamente á ella; sino que también están 
insertados los acontecimientos mas interesantes de todo el ■ 
resto de la Europa, y muchos de ellos adornados por 
cortas y bellas reflexiones. La nueva edición de las Me­
morias de Sully en lies volúmenes en cuarto, es tam­
bién muy digna de que la leas, porque te dará la idea ■ 
rilas clara y la ñocíon mas verdadera de uno de los pe­
ríodos mas interesantes de la Historia de Francia, que 
puedas todavía haber formado por todos los demas libaos 
que ■ has leído sobre este asunto. Aquél Príncipe, hablo 
de ■ ■ Hcnrique IV, tenía todos ■ los Ornamentos y ■ virtudes de’ 
útí Héroe y ■ de un ■ rey, y ■ casi los de un hombre. Esto 
últiitoó■ se vé cota tfíénos frecuencia;—ojalá que tu puedas ■ 
pofcée- el conjunto.— „ •

A Dios.
VD
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CARTA XCV1II.

Historia de Francia.——Gobierno de Clovis.—Estados 
Generales.——Tercer Estado.—Modo de Estudiar la 
Historia.—Sociedades y Conversación.

Londres 10 de Noviembre de 1750..

MI QUERIDO AMIGO:

Espero que esta carta no te encontrará yá en Mon- 
tpeller y que por consiguiente te la dirigirán á París, 
én donde estoy persuadido que Mr. Harte podrá encon­
trar ■ tan buenos auxilios para su pierna como en aquella ciu­
dad, y probablemente mejores; pero si él fuese de dife­
rente opinión no dudo que te quedarás allí todo el tiempo 
que el quiera, porque tal es tu debér.

Mientras permanezcas en Francia, desearía que las 
horas que dedicas á tus recreos históricos fuesen entera­
mente consagrados á la historia de esa Nación. Se 
lee siempre la historia con mas ventaja en el país á que 
ella se refiere: no solo los libros, pero hasta las personas 
están siempre á la mano para resolvér las dudas y acla­
rar las dificultades. De ningún modo te aconsejo que 
pierdas tu tiempo en la investigación como un insípido 
anticuario, de los detalles y partes insignificantes de los 
tiempos remotos y fabulosos- Deja que los tontos lean lo 
que escriben los nécios. Una nocion general de la histo­
ria de Francia desde la conquista de este país por los 
Francos, hasta el reinado de Luis XI, es suficiente para 
lo que pueda ofrecérsete en este ramo. Hay sin em­
bargo en aquellos tiempos remotos, algunas épocas remar­
cables que merecen mas particular atención; hablo de 
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aquellas en que ocurrieron algunas alteraciones notables 
en la constitución y forma de gobierno. Como por egém • 
pto: el establecimiento de Clovis en las Galias, y la forma 
de gobierno que instituyó entonces ; porque, sea dicho 
de paso, aquella forma de gobierno difería en este par­
ticular de todos los demas gobiernos Góticos, á saber: que 
el pueblo, ni colectivamente, ni por medio de sus repre­
sentantes, tenia parte alguna en él. Era un compuesto de 
Monarquía y Aristocracia; y lo que se llamaban los Esta­
dos -Generales de Francia, consistían solamente en • la no­
bleza y el clero hasta el tiempo de Felipe el Hermoso, 
en el principio del siglo XIV, que fué el primero que lla­
mó al pueblo á aquellas asambleas: de ningun • modo por 
el bien del pueblo al que solo se entretenía con este ’ 
pretendido honór, pero en realidad para reprimir la 
nobleza y el clero, é inducirlos á proporcionarles los fondos 
que necesitaba para sus profu siones: este fué un proyec­
to de Enguerrand de Marigny su Ministro, que lo go­
bernaba al mismo tiempo que á su reino. Carlos Mar- 
tel suprimió estas asambleas, y gobernó á fuerza abierta: 
Pepin® las restauró y las atrajo así, y con ellas Ja Na­
ción; por cuyo medio depuso á Childerico y subió al tronó. 
Este es un segundo periodo digno de tu atención. La 
tercera raza de los reyes que empieza con Hugo Capeto,’ 
es un tercer periodo. Un lector jucioso de la historia ’ 
se ahorrará mucho tiempo y trabajo, contrayéndose • con • 
gran Cuidado solo á aquellos periodos interesantes que 
hacen época y suministran acontecimientos remarcables, 
pasando ligeramente por sobre los sucesos de un curso 
ordinario. Algunos leen la historia del mismo modo que 
otros las Jornadas del Peregrino: prestando igual atención 
y recargando indistintamente su memoria con todas las 
partes idénticas: pero yo quisiera que la leyeses de di- 
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(órente modo.—Toma la historia general mas corta - qpe 
puedas proporcionarte de todos los países, y señala en 
esta - historia los periodos mas importantes: tales como <te* 
conquistas, cambios de reyes, y alteraciones de ki fbrma 
de gobierno; y después recurre á historias mas esteqsas* 
ó - á - tratados particulares relativos ¿estos grandes puntos 
Considéralos ' bien, - descubre sus causas y sigue sus con» 
secuencias. Por egémplo: -hay una historia la mas exce­
lente, aunque muy corta, por < -Le Gendre: leela con aten­
ción y sabrás - lo bastante de la historia general; - peco - 
ruando ' encuentres en ella periodos remarcables, tales co­
mo los que anteriormente se han mencionado, consulta 
¿ Mezeray, - y otros de los' mejores y mas - minuciosos hia- 
toreadores; a$i como - los tratados políticos sobre los mía­
los - -asuntos. En - tiempos pasados hs memorias, <&sde la 
de ' Felipe de Comtnmes hasta las innumerables - en el reí» 
nado de Luis XIV, han sido de gran utilidad y espar­
cido grao - luz sobre pasages particulares de la historia.

La - conversación en Francia, si tienes la habilidad y 
destreza de hacerla rolar sobre objetos útiles, mejorará con­
siderablemente tus conocimientos históricos ; porque allí las 
gentes por ignorantes que sean, juzgan que es vergonzoso 
pe - conpper la historia de - su propio país ; ellos la leen y 
copio - comunmente no se dedican á otra clase de lectura» 
t¡enen orgullo en haberla leído, - y hablan siempre sobre - ella 
de muy buena voluntad : hasta- las mugeres están instruidas 
en este ramo. Estoy muy distante de pretendér por esto, 
que estés siempre en la sociedad hablando como un literato 
de libros de - historia, y sobre asuntos - de alta instrucción. 
Hay muchas sociedades que - tu ' frecuentarás, y debes, fra 
cuentár> donde semejantes conversaciones serían inopor­
tunas y fuera de tiempo: tú propio buen - sentido tftgns sisará 
¿ distinguir ambas circunstancias. Debes.embromár con lo» 
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bromistas, y solo ser circunspecto con los que lo sean; yen 
una palabra, bailar • al son que te toquen, “ Por qué, ¡oh 
Catón! has entrado en el teatro del mundo tan austero y 
caprichoso • 41 Se ie dijo oportuna y justamente á un anciano* 
con cuanta ' mas razón podría decírsele á uno de tu edad. 
Desde el • momento que estés vestido y salgas de tu casa, 
mete en el bolsillo •con tu relox todos • tus ■conocimientos, y 
nunca los saques en la sociedad á no ser que te los pidan: 
el sacar el uno ■ en la sociedad sin qtie le pregunten la hora* 
significa ■ que estas cansado; y el manifestar los otros ■ que 
te ' ■ requieran para • ello, hará que los que deben escucharte 
se cansen -de tu Una sociedad es una república demasiado 
celosa de «u ■ libertades para sufrir un Dictador ni por un 
cuarto de ■ hora; y sin • embargo en aquella como en todas las 
repuMécas, hay unos pocos que realmente gobiernan, pero 
■copre aparentando renunciar, en lagar de atentar á usar 
par el pedér: esta es la ocasión en que triunfan los modales* 
la destreza, - ■ la sutileza y el indefinible ya no se qué : si estos 
medios se emplean oportunamente la conquista es segura, y 
la mas duradera porque no se deja sentir. ■ Acuérdate que 
este, no solo es tu mayor y principal objeto, ■ sino que debe 
casi ser el único mientras estés en Francia.

Yo sé que muchos de tus paisanos están siempre dis­
puestos á llamar petulancia y mala educación, á la libertad 
y vivacidad franceea; pero aun cuando asi lo creas, deseo 
pór muchas razones que no lo digas: admito que así sea 
en algunos casos de pisaverdes impudentes, y en otros de jó­
venes incorregibles; pero puedo asegurarte que tú encon­
traras que la cosa es muy distinta con las personas de cierto 
rango y edad, por cuyos modelos harás muy bien de ■ for­
marte. Llamamos impudencia á su tranquila ■ segundé: 
Perqué ? Tan «solo ■ porque lo que llamamos ■ modestia es un ■ 
torpe '.y vergonzosa cortedad. Por mi ■ parte no ■ veo donde 



54 CARTAS LEI. CONDE DE

e3tá la ■ impudencia, antes al contrario, encuentro infinita uti­
lidad y ventaja en presentarse con'la misma frialdad é in­
diferencia en una sociedad que en otra : hasta que uno no 
pueda hacer esto, estoy bien seguro que no puede presen­
tarse en ninguna parte. Todo lo que se hace con temor y 
embarazo, debe necesariamente hacerse mal; y hasta que 
un hombre no tiene un absoluto desembarazo, ’ y ■ sangre fria 
para presentarse en todas las sociedades, nunca se creerá 
que está acostumbrado á frecuentar Jas mejores, ni será bien 
recibido en ninguna. Una firme seguridad, con una . apa­
rente modestia, es probablemente la mas útil calificación 
que un hombre puede tener en todos los períodos de su vida. 
Un ■ hombre, ciertamente, haria en el mundo ■ un papel y 
fortuna poco considerables, si su modestia y timidéz lo pu­
siesen á menudo, como sucede siempre á todos los que tie­
nen un encogimiento vergonzoso, en la situación deplorable 
y lamentable del piadoso Eneas, cuando se detuvo azorado, 
su voz hesitó, &c. La Fortuna, así^como la muger,

-—„ Nace para ser mandada, 
Se humilla, ó domina osadamente”

La firmeza y la intrepidéz, bajo la bandera blanca de 
la verdadera, y no de la vergonzosa modestia, abren el ca­
mino al mérito, que de otro modo se desanimaría por las 
dificultades de la jornada ; mientras que la descarada impu­
dencia, es el bullicioso y turbulento mensagcro de un indigno 
é insensato usurpador.

Tú habrás sin duda creído que no he de acabár de re­
comendarte los ornamentos y esterioridades mundanas; y 
no te has equivocado, porque nunca cesaré de hacerlo: son 
para tí objetos de una trascendencia demasiado importante, 
para que yo pueda ser indiferente ó negligente á su respecto: 
la parte brillante de tu importancia v fortuna futura, depen­
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den enteramente de ellos. Estas son las adquisiciones que 
deben dár eficacia y buen suceso á las que ya tienes hechas. 
Para que se diga y crea que eres el hombre mas instrui­
do de Inglaterra, es preciso ser nada menos que lo que 
se dijo y- creyó del Dr. Bentley; pero para que se diga 
al mismo tiempo, que eres también el hombre mejor edu* 
cado, el mas. atento y amable del reino, era preciso que 
tuvieses la composición de carácter mas feliz, tal cual 
la que jamás he conocido en ningún hombre; y sobre 
lo - que me esforzaré tan ardientemente como lo deseo, 
á que seas - acreedor. La perfección absoluta es, lo conozco 
muy bien, inasequible; pero también sé que un hombre 
de buenas prendas puede infatigablemente encaminarse á 
aquel objeto y llegar muy cerca de él.—Ensaya, trabaja, 
persevera.—

A Dios.

CARTA XCIX.

Reglas de Conducta.—Trage.—Juego.—Cafés.—Fon­

das.—Digcs.—Carácter de un Petimetre Disipado.

Londres 8 de Noviembre de 1750.

MI QUERIDO AMIGO :

Antes que llegues á París en donde muy pronto te ve­
rás entregado á tí mismo, es necesario, si tienes alguna dis­
creción, que nos entendamos el uno al otro completamente; 
que es el medio más probable de evitar disputas. El dinero, 
causa de muchos males en el mundo, lo es también de la 
mayor parte de las riñas entre padres é hijos: los primeros 
piensan comunmente que no dan poco, y los últimos que lo
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que reciben no es bastantes unos y otros yerran igmámuate. 
Debes. hacerme la justicia- de reconocer, que hasta aquí do 
heperdonado ni- economizado ningún gasto- que pediera ser­
te de utilidad ó de un verdadero plaeér; y puedo asegurarte 
de - paso, que has - viajado haciendo gastos mas . considerable* 
que los que yo hice; pera nunca me- he ocupado muclha de 
esto,en - tanto - que - Mr. Harte estaba- á la* cabeza- de - tus finan* 
zas, estando- muy seguro que las sumas que se han* empleado 
han - sido escrupulosamente aplicadas - á los osos - á qué se des­
tinaron. Pero d caso sufrirá alteraciones - muy pronto, y tfr 
< erás al - mismo tiempo tu¡ - recaudador y - tesorero. Por lo* 
tanto, te promete que no - reñiremos una - sola - vea' en’ Cuanto 
á - la - cantidad, que se te otorgará alegre y francamente: te 
aplicación- y - apropiación de ella- sera el punto principa* de 
que voy á tratar y establecer por conclusión contigo.—No( 
fijaré ni aun nombraré la cantidad que destino á tus gastos* 
aunque concibo bien cual sería la mas adecuada; pero prime­
ro ensayaré el delinear- aquellos gastos de que puedo juzgar 
de un modo aproximado porta conducta. Solo te diré en ge­
neral, que si los canales por donde ha de pasár mi dimeta 
son los mas convenientes, el manantial no sera escaso; ’ pero 
si se desviasen y se depusiesen cenagosos, sucios, y oscuros 
(cosa que no puede suceder una semana entera sin que yo 
Jo sepa), te advierto francamente y con tiempo, que el ma­
nantial se secará instantáneamente. Mr. Harto - - al: tiempo 
de establecerte en París, te indicará los canales convenientes: 
él te dejará allí bajo el pié de un hombre á la moda, y yo 
cridaré que cont inucs - del mismo modo: tendrás’ tu ’ coche, ttf 
ayuda - de cámara, tu- lacayo, y un criado^ que es - dtór, un 
sirviente mas - del que yo - tuve; Quisiera’ - qué fe vistieses-
bien* -por lo que entiendo, vestirse - como - T genferaGdad dé 
las gentes: esto es; no llamar la atención por vestirse* mejor 
ó peor, mas ó menos delicadamente que los detnás un caba- 
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Jlero debe distinguirse por estar bien vestido, no por estarlo 
con estremada delicadeza. Debes frecuentar los teatros, 
cuyo gasto yo supliré de muy buena gana. Debes jugar al­
gunos juegos carteados en las tertulias donde concurras; es­
te artículo es una bagatela que pagaré con mucho gusto. 
Todos los demas gastos de capricho son de poca considera­
ción en París, en comparación de los de aquí; porque la - né- 
cia costumbre de dár dinero en cualquier parte que se coma 
ó cene, y la dispendiosa importunidad de subscripciones no se 
ha introducido allí todavía, Habiendo así reconocido todos 
los gastos decentes de un caballero, y que pagaré - con la 
mayor prontitud, pasaré á tratár de aquellos que ni pagaré 
ni soportaré. El primero de estos es el juego de azar, sobre 
el que aunque no tengo la menor razón para sospechar de 
tí, juzgo necesario asegurarte en último resultado, que ningu­
na Consideración me hará nunca pagar tus deudas del juego: 
auti cuando tratases de obligarme haciéndome vér que tu 
honor estaba comprometido, te contestaría del modo mas 
inalterable, que era tu honor y no el mió el que estaba em­
peñado, y que el acreedor podía tomar la prenda por 
la deuda.

Las bajas compañías y los placeres degradantes, son 
mas costosos que los liberales y elegantes. Los funestos 
desórdenes - de los cafés son mucho mas dispendiosos y 
deshonrosos, que los excesos (algúnas ocasiones tal vez ex­
cusables) en la buena sociedad. Yo no debo oir absoluta­
mente nada sobre cafés, enredos, riñas, ni otros escándalos 
semejantes.

Ultimamente, hay otra especie de gasto que no per­
mitiré tan solo porque es muy nécío: hablo del modo insen­
sato 'de gastar tu dinero en chucherías y juguetes. Ten her­
mosas cajas - (si tomas ' rapé), y una buena espada; y nin­
gunas otras cosas muy lindas, pero inútiles.

QQ
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Por lo que tienes á la vista' percibirás fácilmente que 
trato de concederte cualquier cosa que sea necesaria, no so­
lo para hacer figura, sino para los placeres de un caballero, 
y no de- costear la profusión de un petimetre disipado. Es­
to, tu debes confesar, no puede ser muy sabroso para la se­
veridad y parsimonia de la edad avanzada. Yo considero 
estas condescendencias entre nosotros, como un tratado sub­
sidiario por mi parte por los servicios que tú debes rendir. 
Te prometo que seré tan puntual en el pago de los subsidios, 
como lo ha sido la Inglaterra durante la última guerra; pero 
también te advierto al mismo tiempo, que exijo una egecu- 
cion del tratado mucho mas escrupulosa por tu parte, que la 
que encontramos en nuestros aliados, ó de otro modo se 
suspenderá el pago. Me lisongeo que todo lo que ahora he 
dicho es absolutamente innecesario; y que sentimientos mas 
dignos, y mas nobles que los pecuniarios, te habrán señala­
do la conducta que te he recomendado; pero en todo evento, 
he resuelto ser una vez por todas esplícito contigo, de mode 
que en el peor caso que pueda suceder no alegues ignoran­
cia, y te quejes de que no te he esplicado suficientemente 
mis intenciones. t

Habiendo hecho mención de la frase petimetre disipa­
do, te debo decir una ó dos palabras mas sobre este asunto, 
porque los jóvenes con demasiada frecuencia, y siempre 
fatalmente, están dispuestos á equivocar este carácter con 
el de un hombre divertido ó de placeres; cuando no hay 
en el mundo dos caracteres mas diferentes. Un disipado 
es un compuesto de todos los vicios mas bajos, mas innobles, 
degradantes y vergonzosos; todos conspiran á infamar su 
carácter, á arruinar su fortuna, y mas eficazmente á des­
truir su constitución. Un lacayo ó portero disoluto y per­
verso, hace también el papel de petimetre disipado, como 
un hombre de la primera calidad. Permíteme que te diga 
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de paso, que en el periodo mas desarreglado de mi juventud 
jamás fui pisaverde disipado, al contrario siempre detesté y 
desprecié semejante carácter.

Ácúerdate que yo he de sabér todo lo que digas, ó ha­
gas en París, tan exaotamente como si por la fuerza de un 
poder mágico pudiera seguirte á todas partes como un 
genio invisible. Séneca dice muy graciosamente, que no 
se debía ’pedir nada de Dios, sino lo que de buena vo­
luntad se quisiera que todos los hombres supiesen; ni tampo­
co de ’ los hombres, sino aquello que voluntariamente se qui­
siera que Dios supiese: yo te aconsejo de no decir ni hacer 
nada en París, sino lo que tu quisieras que yo supiese. 
Espero y creo que asi sucederá. Me atrevo á decir que 
no te falta talento: instrucción estoy seguro quo nunca 
te ha faltado; en esperiencia debes ganar cada dia mas: 
todo lo que unido debe inevitablemente hacerte respetable 
y amable,—la perfección del carácter humano. En este 
caso nada te negaré, y tu esperimentarás sólidamente to­
da la estencion y ternura de mi afección hacia tí; pero 
teme el reverso de ambas cosas.—

A Dios.

CARTA C.

Rtglas de Conducta para un Jóven en su primera apa­
rición en el Mundo.—Literatura Griega.—-Riñas.

MI QUERIDO AMIGO :

Te he enviado tantas cartas preparatorias para cuan­
do llegues á París, que esta que te encontrará allí, será 
solo un sumario de todas ellas.

Tu has tenido hasta aquí mas libertad que la que nin­
gún otro jóven de tu edad puede jamás haber disfruta-
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de; y debo hacerte la justicia de confesar, que has hecho 
de ella mejor uso que el que habrían hecho la mayor 
parte de aquellos; pero tú no has tenido un carcelero, 
sino' un amigo. En París no solo estarás á tu libertad sin 
límites, pero también sin amparo. Tu propio buen sen­
tido deberá ser tu única guía: tengo en él gran confian­
za, y estoy convencido que recibiré tales ' noticias de tu 
conducta en París, como pudiera desear. Goza de los 
placeres inocentes de la juventud: no puedes hacer 
nada que sea mejor; pero refinalos, y dignifícalos como 
un hombre de buenas prendas: haz - que ellos eleven, y 
que no degraden; que adornen, y _ que no envilezcan tu ca­
rácter; haz . en pocas palabras, que - sean los placeres de 
un ‘ caballero, y á lo menos disfrútalos entre tus - iguale^; . 
pero mas - bien con tus superiores, y que sean - con - prefe­
rencia franceses.

Indaga el carácter de los diferentes académicos, an­
tes qué - te - relacíonés con algunos de ellos; - y - ten mas. 
precaución cón aquellos que mas te hagan la corte.

' Tú no puedes estudiar mucho en la - academia; pero - 
puedes estudiar con utilidad si sabes economizar tu tiempo, 
y empleas solamente en buenos libros los cuartos y medias 
horas que todos tienen desocupados en el curso de casi 
todos los- dias ; y los que al fin del año montan á una suma 
muy considerable de tiempo. Emplea todos los dias - sin 
falta'; una - porción de - tu tiempo en los autores griegos. No 
habló délos poétas griegos, - de los - cantos de Anacreón, ó de 
las tiernas endechas de Teocriio; - ni tampoco del lenguage 
grosero de los héroes de Homero; de quienes no hay en el 
día quien ’ - no tenga, cuando- menos, una ligera noticia - su­
perficial, haciendo frecuentes citaciones - y hablando siempre 
á su respecto; sino que hablo de Platón, Aristóteles’, De- 
mót tenes, - Tucidides. á -los que solo conocen los adeptos.



El griego es él que debe distinguirte en el mundo literario; 
el latín no lo - conseguirá. Y el griego debe asiduamente 
leerse para que pueda retenerse, porque - nunca se presenta 
á la imaginación tan fácilmente como el latín. Cuando leas 
la historia ú otro cualquier libro de - entretenimiento, haz que 
todos los idiomas que poseas tengan su turno en - estas lee* 
turas ; de - modo que así -no solo los - retendrás,- sino que me­
jorarás en todos. Deseo también que procures hablar en 
alemán - é italiano, con - todos los individuos de estas naciones- 
con quienes trates. Está será una - cosa, muy agradable - y - 
lisongera para ellos, y muy útil para ti.

Te envío la adjunta carta.de recomendación para el 
Marqués de Matignon, Ja que quisiera - que - le - entregases - 
tan - pronto copio te - fuese posible. Estoy seguro que 
sentirás . los buenos - efectos de su - ardiente amistad por mí 
y por Lord Balingbroke, que también le ha escrito á - tu 
respecto. Por esta y por las otras cartas que te he en­
viado, te - verás á la vez tan introducido en las mcíores, 
sociedades francesas, que debes incomodarte algún tanto 
si quieres frecuentar las malas; pero esto es Id que no 
sospecho de tí. Tu -tienes, estoy seguro, una ambición 
demasiado razonable, para que - puedas preferir las ba­
jas y degradantes sociedades alas de tus superiores • en 
rango- y. en edad. Tu - carácter, - y por cousiguiente tu 
fortuna, . dependen absolutamente de las sociedades que 
frecuentes- y del - manejo que tengas en París - No quie­
ro . dejúngun modo significár un - manejo grave; al con­
trario, alegre, lleno de fuego y vivacidad, pero al mismo 
tiempo elegante y liberal.

Procura evitar cuidadosamente toda suerte de enredos 
y querellas. Degradan con estremo el carácter, y son 
peligrosas particularmente en Francia, en donde un hom­
bre es demenrado sino toma satisfacción de una afrenta; 
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y ■ ■ completamente arruinado si la toma. Los jóvenes 
franceses son precipitados, vertiginosos, petulantes y ' ■ es- 
t remada inente nacionales. Abstente de toda broma ó refle­
xiones nacionales, que siempre son impropias, y por lo ge­
neral injustas. Las mas frias naciones del Norte miran 
generalmente á la Francia, como una nación frívola siem­
pre silvando, cantando y bailando: esta idéa está muy 
distante de ser cierta, aunque muchos petimetres parecen 
justificarla por su conducta; pero estos petimetres cuando 
han madurado por la edad y la esperiencia, son por 
lo regular hombres muy hábiles. El número considera­
ble de grandes generales y hombres de estado, asi 
como el de los autores que la Francia ha producido, es 
una prueba innegable que no es la nación frívola y vacía 
que no piensa, como suponen las preocupaciones del 
Norte.—Aparenta gustar y aprobar todas las cosas á pri­
mera vista, y yo te prometo que gustarás y aprovarás 
muchas cosas despucs.

Espero que me escribirás constantemente una vez to­
das las semanas, que deseo sea los jueves; y que tus car­
tas me informen de tus transaciones personales: no de 
lo que vés, 6Íno á quienes ves, y lo que haces.

Se tu propio admonitor, ahora que no tendrás otro. 
Con respecto á la pronunciación te lo debo repetir una 
y otra vez, que no hay nada que sea tan necesario; y 
cualquier otro talento sin este, es absolutamente inútil ex­
cepto ■ en tu propio gabinete.—
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CARTA CI.

Continúan las reglas de Conducta.—Aseo Personal.— 
Gusto en el Vestido.—Limpieza.—Es razonable pres- 
tár atención á las Pequeneces.

Londres 12 de Noviembre de 1750.

>n querido amigo:

Tú pensarás probablemente que esta carta contien e 
objetos estraños y de poca monta; y pensarás acertada­
mente, si los consideras en detál; pero si los tomas en 
conjunto te convencerás, que como partes que conspiran 
á formar este todo llamado esterior de un hombre á la 
moda, sonde suma importancia. No insistiré ahora sobre 
aquellas gracias personajes, aquel aire liberal, y aquel mo­
do de manejarse Heno de atractivos, que tan á menudo te he 
recomendado; sino que aun descenderé mas,—a tu vesti­
do, limpieza, y cuidado de tu persona.

Cuando vayas á París debes tener cuidado de estár 
muy bien vestido: esto es, crmo las personas á la moda 
Esto de ningún modo consiste en la excelencia del 
vestido, sino en el gusto, buena hechura y modo de lle­
varlo: un vestido delicado, pero mal hecho, sucio, desa­
liñado ó usado, lejos de adornar, solo pone de manifiesto 
la • poca elegancia del que lo lleva. Busca el mejor sas­
tre francés para que te haga los vestidos, cualesquiera que 
ellos sean, siempre á la moda, y que te asienten bien; 
y llévalos abotonados ó sueltos, según veas que hacen las 
personas que dán £1 tono. Haz que tu criado indague cual 
es el mejor peluquero para que te arregle bien el pelo, 
porque esta es una parte muy importante de tus adornos. 
Ten cuidado de tener las medias bien ligadas, y Jos za­
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patos con las hebillas bien puestas; porque nada dá á la 
persona un aire mas desagradable que un calzado- mal 
dispuesto. Debes ser prolijamente aseado en tu persona; 
y los dientes, manos y unas deben estar limpios en gra­
do superlativo: una boca sucia- tiene en realidad malas 
consecuencias, porque es causa infalible de la pérdida de 
la dentadura, asi como del dolor intolerable que se pade - 
ce; yes muy ofensivo para las personas - que están inme­
diatas, porque debe inevitablemente despedir mal -olor. 
Yo insisto, por lo tanto, en que la primer cosa que ha* 
gas todas las mañanas sea- limpiarte los dientes con agUa 
templada y un cepillo suave, por espacio de cuatro ó cinco 
minutos, y después enjuágate la boca cinco ó seis veces. 
Mouton, á quien deseo que llames cuando llegues á Pa­
rís, te dará una opiata y un licor para usarlo algunas 
veces. No hay cosa que parezca mas ordinaria, mas vul­
gar é iliberal que las manos sucias, y las uñas mal com­
puestas, desiguales y llenas de padrastros: no sospecho 
de ti la maña chocante y grosera de morderte las uñas; 
pero esto no es suficiente, debes conservar las estremi- 
dades limpias y bien cortadas, no ribeteadas de negro co­
mo acostumbra la gente ordinaria. Los estremos de las 
uñas - deben ser pequeños segmentos de circulo, que con - 
muy poco cuidado que se tenga ai tiempo - de cortar­
las se consigue muy fácilmente, porque siempre crecen con­
servando la misma figura. Siempre que te laves ' las manos1 
has de retirar el - pellejo de' las uñas hacia ' atrás, ' para que no ' 
crezca y las acorte demasiado. La limpieza del resto de tu ' 
persona, que conducirá grandemente á conservar tu salud» 
la refiero á los baños de tiempo en tiempo. El hacér men­
ción de estos particulares, tiene su origen ' (lo confieso fran­
camente) de ciertas sospechas - que tengo de que estos ávisos ' 
no estarán de mas ; jorque cuando ibas á ¡a escuela - eras
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- mas ■ desaliñado y desaseado que ■ tus condiscíjullos*- ■ - Debo
* añadir ■ otra advertencia: esta es, que bajo ningún ■ pretesto 
lleves los dedos á las narices, ó á las orejas ■ ■ como' ■ muchos 
acostumbran: es la cosa mas chocantes asquerosa -v- ■ gro­
sera que pueda ofrecerse en la sociedad ;■ causa disgusto y 
trastorna el estomago; y por mi parte preferiría ■ sabero ■ que

' un hombre tenia ■ las manos metidas ■ en ■ los ■ pantalones; ?que 
verlas en la nariz. Lávate bien los oidos -todas- ■ las ■ maña­
nas, y suénate las narices en el pañuelo siempre’ ■ que 'tengas

- necesidad ■ de hacerlo ; pero sin mirarlo después de.esta ope­
ración. Los modales nobles de un caballero deben ■ manifes­
tarse en las mas menudas acciones, así como en las de mas

• importancia. El talento te enseñará, algunas ■ cosas, ■ ■ y otras 
la observación-- ■ presta ■ una 'cuidadosa atención ■ á ■ los moda­
les, dicción, v-movimientos ■ de las personas de primer- or­
den, ■ y forma los-tuyos por semejantes modelos. ' Por ' otro

-lado, observa , un poco ■ los ■ de la gente vulgar á fin de ev'i tar­
dos: ■ porque aun cuando ■ las cosas que digan ó hagan ■ pue­
den ser las mismas, el modo es siempre totalmente diferen­
te ; v en esto, y nada ■ mas, consiste la parte característica 
de un hombre á la moda. También el villano mas ' ■ ínfimo 
habla, se mueve, so ■• viste, come, y-bebe como ■ un hombre 
á la moda,- pero el ■ modo es enteramente distinto ' ; de suerte 
que haciendo y diciendo muchas cosas de un modo ■ opuesto 
al queemplea la gente' vulgar, tienes gran probabilidad de 
decirlo y ' ■ hacerlo ■ debidamente. ■ Hay también sus ' grada­
ciones ■ la torpeza y ' vulgarismo, como en todas las cosas. 
Los modales de los ciudadanos, por ejemplo, soiT mejores 
que ■ los de los aldeanos. ■ ■ Pero él idioma, el ■ aire, él ' vestido 
y Tos ■ modales do ■ la corte ■ son la verdadera guia. ■Hércules 
por su pitaes un dicho antiguo y verdadero, y muy aplica­
ble á nuestro asunto' présente ■ porque un hombre de cali- 
dftdcs ■ que se ha educado éh las cortes, y acostumbrado a 
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frecuentar las mejores sociedades, se distinguirá y será co­
nocido aun del vulgo, por cada palabra, actitud, gesto, y 
aun por las miradas. No puedo concluir estos, al parecer, 
minuciosos detalles sin repetirte la necesidad de que trinches 
bien: artículo que aun cuando parece de poco valor en sí 
mismo, es útil dos veces al dia durante toda la vida; y el 
hacerlo mal es sumamente mortificante para uno mismo, y 
muy desagradable, y á menudo ridículo, para los demas.

Habiendo dicho todo esto, no puedo desentenderme de 
reflexionar lo que diría un estúpido, oscuro, ó un enclaus­
trado pedante, si llegase á ver esta carta : la mirana con 
el ■ mas alto desprecio, y diria que seguramente un padre 
debería encontrar mejores tópicos para aconsejar á su hijo. 
Yo admitiría semejante Opinión, sino te los hubiera ya dado, 
ó si no fueses capáz de recibirlos mejores ; pero si se ha 
tomado el trabajo necesario para formar tu corazón y me­
jorar tu entendimiento, y, como me lisongeu, no sin su­
ceso, yo les diría á aquellos sólidos caballeros que todas 
estas bagatelas, como ellos las creen, forman colectiva­
mente aquel agradable yo no se que, al que son com­
pletamente estrangeros para si mismos y para los demás. 
La palabra amable no es conocida en su idioma, ó la cosa 
en sus modales. El gran uso del mundo, la grande atención 
y el gran deseo de agradar, pueden solo proporcionarlo; y 
a la verdad que no es una bagatela. La causa de que muchos 
jóvenes sean tan groseros y mal criados, consiste en que mu­
chos hombres de edad miran aquellas cosas como fruslerías, 
ó por que no piensan absolutamente en ellas. Sus padres 
descuidándolas continuamente ó sin hacer alto en ellas, le? 
dan únicamente la educación común y de rutina: como en­
viarlos á la ■ escuela, á la Universidad,y después á viajar, sin 
examinar, y muy frecuentemente sin ser capaces de juzgár, 
si acaso lo han examinado, que clase de progresos hacen en 



CHESTERFIELD A SU MIJO 67

alguna de estas diferentes escalas. Entonces negligente­
mente se consuelan ási mismos y dicen que sus hijos se ma­
nejarán como los demas: no se equivocan porque así lo hacen, 
es decir generalmente muy mal. Ellos no se ocupan de 
corregir los juegos impropios de la infancia que adquieren 
en la - escuela; ni los modales iliberales y escolásticos que 
contraen en la Universidad; ni el descaro frivolo y superfi­
cial, que es por lo común todo lo que aprenden en sus 
viajes. Como no les hablan de estas cosas, ningún otro pue­
de atreverse á hacerlo no teniendo la facultad ; de modo que 
van engolfándose en la práctica de estos reBavios sin oir á 
nadie, ni saber que son impropios, indecentes y chocantes. 
Porque corno antes de ahora té he dicho con repetición, 
nadie sino un padre puede tomarse la libertad de 
reprovár y reconvenir á un joven crecido, por esta clase 
de descuidos é impropiedades en la conducta. La mas inti­
ma amistad no puede dar títulos suficientes para hacerlo. 
Puedo por lo tanto decirte con toda verdad, que tu eres 
feliz en tenerme pon sincero, amigable, y perspicaz monitor. 
Nada sé me escapará: yo espiaré tus defectos á fin de corre­
girlos, con la misma curiosidad que inquiriré tus perfeccio­
nes á fin de aplaudirlas y recomendarlas: (con solo esta dife­
rencia, que haré publica mención de estas, y nunca daré á 
entender aquellas sino en las cartas que te escriba, ó en 
nuestras entrevistas privadas. Nunca te desconcertaré de­
lante de gentes; y espero que nunca me darás motivo para 
desconcertarme por ti, como sucedería por cualesquiera 
de los defectos arriba mencionados. El Pretór no se 
fija en las pequeneces, era una máxima en las leyes Roma­
nas. porque solo las causas de cierto valor se juzgaban por 
ellos: pero había jurisdicciones inferiores que tomaban cono­
cimiento de las de menos importancia. En la ocasión pre­
sente yo te juzgaré no solo como un Pretór en las de mas 
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entidad, sino como Censor en las mas insigntifcent.s;y.•como 
los -magistrados mas subalternos en las cosas de un órdan 
infenoh

He recibido en este momento la carta de Mr. Harte de
1. c de Noviembre, por ' la qüe me complazco mucho en sa­
ber - que piensa salir para - París á fines de este mes, lo que 
me - hace creer que está mejor de la pierna ; á mas de que 
en mi opinión, - entrambos y separadamente pierden Uds. 
tiempo en Montpeller: el encontrará mejores médicos en 
París, y tu mejores sociedades. Entre ' tanto' confio en que 
frecuentas las - mejores reuniones en Montpeller, y siempre 
la -hay múy - buena en la casa del Intendente, ó en la- del 
Comandante. *

• - Habrás - tenido suficiente tiempo para aprender - ' las can- 
cioncillás’dé Languedoc que son sumamente graciosas,tánto 
la letra como la tonada. Yo me acuerdo - cuando estube - en 
aquellos parajes, que me sorprendí de la diferiencia -que en­
contré - entre el pueblo de - uifo y otro lado del Rodano. Los 
Proverizaléá - en --eneral eran ásperos, mal criados, feos y 
morenos: los derLanguedoe muy al -contrario, eran alegres, 
bien criados y líennosos. A Dios: tu mas afectuoso.

CARTA • C1I.

Marina Francesa, y Comercio—- Tratado de Comercio.— 
Acta de■ Navegación.—Ortografía

Londres 19 de Noviembre de 1750.

MI QUERIDO AMIGO :

Me” • he alegrado mucho dé' sáber poí* tu carta dél 12,J 
que te habiás informado tan bien del estado' de la? - marina - 
Francesa en Tolón , y dél- - comercio en M armella: - soñ ob­
jetos que ' merecen la - Indagación y áténcion ' dé tódos los*’ 
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que ■ intentan ocuparse en los negocios públicos. Los fian- 
ceses en ■ el ■ dia se contraen sabiamente a ’ entrambos; su 
comercio ■ ha. aumentado increíblemente de treinta años 
á esta parte: nos han arrebatado la mayor parte del 
nuestro de Lévame: su comercio de Iá ludia ha afec­
tado considerablemente el nuestro, y en la América del 
Oeste sus establecimientos de la Martinica proveen de 
azúcar no solo la Francia, sino á la mayor parte de la 
Europa: mientras que nuestras Islas, tules como la Bar­
bada, Jamayca y las de Sotavento, no tienen en el dia 
otro ■ mercado para la suya que la Inglaterra^ La Nueva 
Francia, ó el Cañada, ha disminuido también considerable­
mente nuestro comercio de peletería. Es cierto (como 
tu dices) que no tenemos tratado de comercio existente, 
no digo con Marsella, pero ni aun con Francia. Había 
un ■ tratado de comercio hecho entre Inglaterra y Fran­
cia inmediatamente después del tratado de Utrecht: pero 
el todo del tratado era condicional, y estrivaba sobre cier­
tas cosas que debía establecer el Parlamento y que se es­
tipulaban en dos ■ de los artículos: el Parlamento des­
pués ■ de un. fumoso debate no quiso acceder á cll.'.s; de 
modo ■ que el tratado quedó sin efecto: sin embargo el 
bosquejo de ■ este ■ tratado’ es por un mútuo y tácito con­
sentimiento, la ■ regla general de nuestro actual comercio 
con Francia. Es cierto también que nuestros efec­
tos de importación en Francia deben cargarse en nues­
tros ■ buques; habiendo los Francés imitado en muchos res-, 
pectos nuestra famosa acta de navegación, como comun­
mente se ■ llama. La acta se hizo en el año de 1652, en 
d ■ Parlamento tenido por Olivcr Cromwcll. Prohíbe á 
los-' buques estrangeros la importación de toda mercan­
do;* ó ■ todo otro efecto ■ que nó sea el ’ producto ó cosecha 
dé los países á que los misinos buques pertenezcan, bajr- 
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pena de confiscación de las espresadas embarcaciones. 
Esta acta se niveló muy particularmente por la de los Ho­
landeses, que eran en aquel tiempo los cargadores casi 
de toda la Europa; y poseian inmensas sumas por medio 
de los fletes. Sobre este principio de las ventajas originadas 
por los fletes hay una clausula en la misma acta, por 
la que se provee que aun los efectos y productos de 
nuestras colonias de América, no puedan conducirse desde 
allí á ninguna otra parte de Europa, sin tocar primero 
en Inglaterra; pero esta cláusula ha sido últimamente 
repelida en los casos de algunos efectos de inmediato 
consumo, como arroz, te. que se permiten conducir direc - 
tamemente á otros países - desde las precitadas colonias. 
La acta estipula igualmente que los dos tercios, me 
parece, de los que navegan en dichas embarcaciones 
deben ser súbditos Británicos. Hay un librito excelente 
escrito por el famoso Mr. Huet, obispo de Avranches, 
sobre el comercio de los antiguos, que es muy digno 
de que lo leas, lo que e9 obra de poco tiempo. 
El te dará una idéa clara del principio y progresos del 
comercio. Hay otros muchos libros que vuelven á to­
mar el hilo de la historia del comercio, en la época 
en que lo deja el obispo de Avranches, y la continúan 
hasta nuestros tiempos: te aconsejo que leas algunos de 
ellos con cuidado; porque el comercio es en todos los 
países una parte muy esencial de los conocimientos po­
líticos, pero muy particularmente en este que debe a 
sus progresos toda su riqueza y poder.

Vuelvo ahora á otro articulo de tu carta que es la 
ortografía, si es que puedo llamár ortografía á deletrear 
mal. Tú deletreas la palabra inducir enducir; y por gran­
deza dices grandura: dos faltas de que muy pocos de mis 
sirvientes han sido culpables. Debo decirte que la ortogra- 
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fia en el verdadero sentido de la palabra, - es tan absoluta­
mente necesaria para un literato ó para un caballero, que 
un defecto en la escritura ó en la pronunciación fijará el ri­
dículo sobre él para el resto de su vida; y yo conozco un 
hombre de calidad, que nunca ha vuelto a recobrarse del 
ridículo de haber escrito gerra por guerra.

El leer con cuidado garantirá de semejante defecto; 
porque los libros están siempre escritos con buena ortogra­
fía, según las últimas alteraciones del tiempo en que se es­
criben. Algunas palabras son ciertamente dudosas, y se 
escriben de distinto modo por diferentes autores degran cré­
dito; pero son pocas, y en semejante caso cada uno tiene su 
opcion porque puede alegár una autoridad en cualquiera de 
los dos modos; pero donde no hay mas que un camino recto 
como en las dos palabras arriba mencionadas, es imperdo­
nable y ridículo para un caballero equivocarlo; y hasta una 
muger de una tolerable educación miraría con desprecio, y 
se reiría de un amante que le enviase un billete amoroso 
con faltas de ortografía. Témo y sospecho que te has figura­
do que el asunto es el todo, y que el modo de tratarlo influye 
poco ó nada. Si es así, desengáñate y convéncete que en 
todas las cosas el modo es tan importante como el asunto. 
Si hablas en el sentido de un ángel, pero con palabras in­
adecuadas y con una enunciación desagradable, nadie que 
pueda evitarlo te oirá dos veces. Si escribes epístolas tan 
bien como Cicerón, pero con malos caractéres y mala or- 
tografíaj cualquiera que las reciba se reirá de el'as; y si tu­
vieses la figura de un Adonis con un aire y movimientos 
groseros é inelegantes, en lugar, de agradar disgustarías. 
Estudia por lo tanto en todas las cosas, eLmedio de hacerlas 
mejor si quieres valer ó ser algo. Mis principales averigua­
ciones de mis amigos en París con respeto á tí, serán rela­
tivas al modo en que ejecutes lo que tengas entre manos.



CARTAS - - DEL COKDE DE

Yo no indagaré si entiendes a Desmóstenes, Tácito ó el jus 
pttblíc'ím. imperiv, pero inquiriré si tu modo de espresarte 
es ’ agradable, tu estilo no solamente puro sino elegante, tus 
modales nobles y francos, tu aire y modo de presentarte in­
teresante: en pocas palabras, si eres ó no un caballero, un 
hombre de tono y apto para frecuentar la buena - sociedad; 
porque basta que yo esté satisfecho en estos particulares, 
por ningún prestesto debemos juntarnos: yo no podria pro­
bablemente soportarlo. En tu mano está si gdstas, el perfec­
cionarte en todas estas cosas durante tú residencia - en Pa­
rís. Consúlta con Lady Hervey y Mad. Monconseil sobre 
todos estos asuntos, y ellas te hablarán - y aconsejarán fran­
camente. Diles que tú eres enteramente nuevo en el 
mundo, que estás’ deseoso de formarte, que lespides que - te 
reprueben, adviertan y corrijan; que tú sabes que nadie 
puede hacerlo tan bien como ellas; y que seguirás implícita­
mente la dirección ’que quieran’ darte. - Esto unido á tu cui­
dado y observación de los modales de las mejores socieda­
des, te formará en realidad.

El Abate Guaseo, uno de mis amigos, te irá á vertah 
pronto como sepa tu llegada á París: el está bien recibido 
en las mejores sociedades, y te introducirá en ellas. Estará 
dispuesto á ’hacerte cuantos servicios pueda: es activo y pro­
lijo, ’ y puede darte informes muy extensos sobre todo. Es 
uña especie de compañero del Presidente iMonlcsquieu ’ para 
quien tienes una carta. •

' Calcólo que esta no tendrá que esperarte mucho tiempo 
'cn'Párís, éndomlc juzgo que podras ’ estar de aquí ’á catórce 
días-—

A Dios.
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CARTA CIII.
Idioma Francés.—Afectación de los Franceses—Suti­

lezas.—Escritores Franceses.—Progresos y Decli-
- nación del Gusto en Francia.——Trabadores ó Cople- 

ros.—Romances.—Falso Gusto de los Franceses.
Londres, 24 de Diciembre de 1750.

MI QUERIDO AMIGO:

Al fin estás hecho un Parisiense y por consiguiente te- 
debo escribir en francés; • también me contestarás en el mis­
mo idioma • para que yo .pueda juzgar del grado en que posees 
la elegancia, la delicadeza y la ortografía de una lengua que 
en cierto modo sé ha hecho universal en toda la Europa. 
Mé han asegurado que lo hablas bien, pero en este bien hay 
gradaciones. El que en las Provincias se cree que lo habla 
correctamente, sería mirado en París como un antiguo Gau- 
la. En este país • de la moda hasta el idioma es tributario 
de ella, el que varía casi tan á amenudo como sustrages.

El estilo afectado, el refinado, el de una lógica mas 
reciente, ó el mis nuevo, son en el día los que están mas 
en boga en París. Conoce, observa y ocasionalmente ha­
bla (si gustas) según estos diferentes estilos; pero no deges 
que tu gusto sé afecte de ellos. El ingenio también es allí 
tributario de la moda; y actualmente en París, es preciso 
tener sutileza * aun á despecho de Minerva. Todos cor­

* Es muy notable que los franceses han emprendido mas 
Orasda sutilezas que ninguna otra nación, y que á pesar de 
esto tienen menos de- esta calidad que cualquiera de las otras 
naciones refinadas y literatas de la Europa. Exceptuando 
Moliere, no conozco ningún escritór francés de quien verda­
deramente pueda decirse que tiene agudezas; y la mayor 
parte de los dichos agudos franceses, que en aquel pueblo vo­
látil excitan, grande algazára y risotadas, se oirían con des­
precio en una sociedad, instruida de ingleses.—Nota del 
Editor Inglés.
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ren irás de ella, a pesar de que - sí no viene nata j&neute 
y. - por - sí misma nunca sé podrá alcanzar. Pero desgra­
ciadamente para los que se afanan por obtenerla, toman to­
do lo que creen agudeza y se esfuerzan en hacerlo pasar 
por tal para con los demás. Este es precisamente el caso 
de Ixion, que abrazó una nube en lugar de la diosa á. quien 
perseguía. Bellos sentimientos que nunca han existido, 
idéas falsas y anti-naturales, espresiones oscuras y vagas, no 
solo ininteligibles, sino hasta lo que es impasible de desci­
frar ó de congeturár, son todas las consecuencias de este 
error; y dos - terceras partes de los nuevos libros franceses 
que - en el día aparecen, son compuestos de estos ingredien­
tes. En el nuevo arte de cojcina del Parnaso, en donde se 
usa el alambique en lugar de la olla y el asador, y en donde 
principalmente se usan las quintas esencias y estractos,-^-la 
sal Atica está proscripta.

Mas tarde ó mas temprano te veras obligado á co­
mer de estos nuevos platos, pero no - sufras que ellos 
corrompan - tu gusto. Y cuando á tu vez estés deseoso 
de obsequiar á los de mas, toma, para que te sirva de 
regla el bueno y antiguo arte de cocina del reinado 
de Luis XIV. Había en aquel tiempo admirables gefes 
de cocina; tales corno Corneille, Boileau, Racine y La 
Fontaine. Cualquier cosa que preparasen era simple, 
sana y sólida. Pero poniendo á un lado toda especie 
de - metáforas, no sufras el ser deslumbrado por el falso 
brillo, por espresiones anti-naturales, - ni por las a^tte* 
sis- que están tan en moda; por via de resguardo cen­
tra tales innovaciones, recurre á - tu - propio buen sentido 
y á los autores antiguos. Por otro lado, no te rías de 
los que caen qn- semejantes errores; - ¿u eres todavía - 
muy joven para practicar la critica, ó - para presentarte 
como un severo vengador de los derechos violados def 
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buen sentido. Conténtete con no pervertirte, pero 06 
pienses en convertir á los deínas, deja que gocen trkii- 
qui lamenté dé sus errores; tanto por lo que hace ál 
gusto, domó en ñiatórias de religión. Durante el cursó 
del último siglo, y la mitad de este, el gusto ha sufri­
do en Francia, asi como en éste reino, infinidad dé vi­
cisitudes. Bajo el reinado, no diré dé Luís XIII, sínó 
del Cardenal de Riéhélieu, empezó á hacerse lugar él 
buen gusto. ■ Se refinó bajo el dé Luis XIV: gráñ 
protector a lo rúenos, ■ ya que no un grande hotabre. 
Corneille fué ■ el restauradór del verdadero gusto, y el 
fúndadór del teatro francés; aunque muy inclinádo al 
concetti de los italianos, y resintiéndose también un po. 
có de la ■ agudeza de los españoles. Testigo de esto 
son aquellos epigramas que hace proferir á Chimene 
en el mayor exceso de su dolor.

Antes de su tiempo, aquella clase de autores am­
bulantes llamados Trobadores ó Romanceros, éran una 
especie de locos que atraían la admiración de los né- 
cios. Hácia ■ el ful del reinado del Cardenal de Riche- 
liéu, y el principio del de Luis XIV, el templo del 
buen gusto estaba establecido en el hotel de Ramboui- 
llet ; pero aquel gusto no era juiciosamente depurado: 
este templo del buen gusto debía mas propiamente ha­
berse llamado un laboratorio de sutilezas, en donde el 
buen sentido se ponía en tortura, en orden á estractár 
dféFle mas sutil esencia. Allí fué donde Voiture tra­
bajé ■ con tanto' empeño, é incesantemente, para crear in­
genio. Por último Boileau y- Moliere fijaron el estan­
darte del verdadero buen gusto. A pesar de los Scu- 
derys, de los Cálprenedes, &a., ellos derrotaron y pu­
dieron en fuga . Ü Artamenes, Juba, Órondátés, y to­
dos aquellos héroes de novela que eran, sin embargo.
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(cada uno de ellos) Un fuertes como un ejército entero. 
Aquellos locos se esforzaron entonces para obtener un 
asilo en las librerías: no pudiendo conseguirlo, se vieron 
obligados á refugiarse en los aposentos de* algunas po­
cas señoras. Quisiera que leyeses un volumen de Clco- 
patra, y otro de Clelia; sería de otro modo imposible 
que formases una idéa de las estravagancias que con­
tiene; pero Dios - te preserve de continuar la lectura 
hasta el duodécimo.

Durante casi todo el reinado de Luis XIV el ver­
dadero ' gusto permaneció en su pureza, hasta que su­
frió algún 'pejuicio, aunque sin intención, de un ingenio 
muy bello: hablo de Mr. -de Fontenelle, él que con el 
talento mas grande y la mas sólida instrucción, sacrifi­
caba tal vez demasiado á las gracias, de quienes ' era 
la criatura y pupilo mas favorito. Admirado con razón, 
otros intentaron imitarlo; pero desgraciadamente para no­
sotros, el autor de las pastorales, de la Historia de los 
Oráculos,-: y del Teatro Francés, encontró menos imita­
dores que payasos el caballero de Her. Desde enton - 
ces se ha tratado de tomar por modelo por un millón de 
autores; pero nunca ha sido imitado con propiedad por 
ninguno de ellos: á lo menos, no ha llegado á mi noti­
cia.

En el dia me parece que el asiento del verdadero 
gusto en Francia, no está bien establecido. Existe pero 
despedazado por las facciones. Hay un partido de petime­
tres, uno de mugeres semi-instruidas, otro de autores insí 
pidos, cuyos trabajos son palabras y sonidos, y nada mas; 
y en breve, un partido numeroso y m jy á la moda de 
escritores, los que por medio de una confusa metafísica 
introducen los falsos y sutiles raciocinios sobre el movi­
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miento, y los sentimientos del alma, del -corazón, y del en­
tendimiento.

Notedeges dominar de la moda, ni por ninguna reu­
nión particular de personas con quienes puedas estar re­
lacionado; sino ensaya la bondad de las diferentes mo­
nedas, antes --de recibir ninguna en pagamento. Deja que 
tu propia razón y buen sentido juzguen del valor de ca­
da una de ellas; y persuadeté que no hay nada que pueda 
ser mas hermoso que la verdad. Toda brillantez 
que no es el resultado de la solidéz y exactitud de una 
idéa, no es sino un falso resplandor. El dicho italiano 
con respecto al diamante, es igualmente cierto con rela­
ción - á las idéas: cuanto mas sólido, tardo mas espléndida.

Todo esto no debe impedir qie te conformes esteriur. 
mente con el modo y tono de las diferentes sociedades 
en que puedas accidentalmente encontrarte. Con los pe­
timetres habla en epigramas; sentimentalmente con las 
mugeres frívolas; y una mezcla de todo esto junto, con los 
bellos espíritus de profesión. Yo desearía que obrases así; 
porque á tu edad no debes aspirar á cambiar el tono de 
la sociedad, sino á - confórmate _ con él. - Examina, pues, 
bien; pésalo todo muy detenidamente en tu interior; y no 
equivoques el oropel de Tasso con el oro de Virgilio.

Encontrarás en París buenos Autores, y círculos dis­
tinguidos por la solidéz de sus razonamientos. Nunca 
oirás en casa de Mad. de Monconseil conversaciones in- 
sijgftifücíantcs, - afectadas y vagas, ni en las de Magtinon y 
Coígni donde ella te introducirá. El presidente iMon- 
tesquieu no té hablará en estilo epigramático. Su obra, 
El etpíritu délas Leyes, escrita en el idioma - vulgiir, te agra­
dará é instruirá - igualmente. ,

Frecuenta- - el, teatro cuando se egecutcn las piezas de 
Corneitle. 'Ráeme, y Moliere. Lilas están de* acuerdo con 
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la naturaleza y la verdad. No trato por eáto efe escMír ma­
chas comedias modernas que son admirables, particularmen­
te la Cenia * llena de sentimientos, pero de sentimien­
tos verdaderos, naturales, y aplicables á uno mismo. Sí 
escoges algunas obras para conocer el carácter de las gen­
tes que en el dia están en moda, lee las de Crebillon el 
jóven.y las de Marivaux. Aquel es el mas excelente retratista; 
y este ha estudiado ’ y conoce el corazón humano, tal vez de 
masiado bien. Los Estravios del corazón y del entendimiento, 
poi Crebillon, es una obra excelente en su clase: te será de 
gran entretenimiento, y no enteramente inútil. La historia Ja­
ponesa de Tanzai y Neadarne, por el mismo autor,es una ama­
ble estravagancia sembrada de las mas justas reflexiones. 
En una palabra, con tal que no equivoques los objetos de tu 
atención, encontrarás ■ en París materiales para formarte- un 
gusto bueno y verdadero.

* Imitada en inglés por Mr. Francis, en una comedia 
titulada Eugenia.

Como te dejaré permanecer en París á lá buena fé, sírt 
nadie que dirija tu conducta, me lisongeo que nó abusarás 
de la confianza con que descanso en tí. No exijo que hagas 
la vida de un capuchino; todo lo contrario, te recomiendo 
las diversiones, pero espero que serán las diversiones de un 
caballero. Estas añaden brillo al carácter de ■ un joven; 
pero la disipación lo envilece y degrada. Yo tendré noticias 
muy ciertas y exactas de tu conducta; y según ellas sean, se­
ré mas ó menos tuyo, ó no lo seré absolutamente.

A Dios.
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CARTA CIV.

Escritura.—Cortesía.—Uso oportuno del Tiempo.

Londres, 3 de Enero de 1751.

MI QUERIDO AMIGO :

Por tu carta de 5 <lel pasado veo que tu primera apa­
rición en París ha sido buena ; has entrado en la buena so­
ciedad, y me atrevo á creer que no te sumergirás en la mala. 
Frecuenta las casas en donde has sido invitado una vez, y 
no tengas la fria reserva, que hace que la mayor parte de 
tus paisanos sean estrangeros en donde podrían ser íntimos 
y familiares si quisiesen. En cualquier parte en que te ha­
gan una invitación general para cenár cuando gustes, apro­
véchate con decencia y concurre una vez que otra. Lord 
Albermarle estoy seguro que se manifestará estremada- 
mente atento contigo ; pero su casa es solamente una casa 
de convites^; y según estoy informado no la frecuentan los 
franceses. Si sucediese que te emplease ep su escritorio, lo 
que dudo mucho, debes escribir con mejor letra que la que 
comunmente usas, ó no obtendrás gran crédito por tus ma­
nuscritos, porque tu letra en la actualidad es malísima : no 
es la letra que se usa en los negocios de estado, ni la que 
corresponde á un caballero, sino la que emplea un niño de 
escuela en escribir las planas que él cree que nunca se 
leerán. •

Madama de Monconseil me da noticias muy favorables 
de tí, del mismo modo que el -Marques de Matignon, y 
Mad. de Bocccag < todos ellos dicen que deseas agradar, 
y por consiguiente me prometen que lo conseguirás; y juz­
gan bien, porque cualquiera que en realidad desea agradar, 
y tiene como tú los medios é instrucción necesaria al 
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efecto, llenará su objeto inf^^ii^ll^i^^e^tte; - . - y- esto rg, eípoiltü 
principal de la vida que hace fáciles todas ■ las drmníliitodlfri 
Siempre que estés con Mad- de Monconseil, Mad. de^Boe- 
cage, ú otras señoras de buen tono -con las - que - tengas ■ iMto 
mediana franqueza, diles sencilla y naturalmente, ■ yo - -co­
nozco poco en el mundo: soy enteramente- novicio --ea él;,- y 
aunque, muy deseoso de agradúr no conozco bien los medios 
Tenga Vd. la. bondad Mad. de comunicarme su - secreto de 
agradar á lodo el mundo: yo haré mi fortuna, y todavía le 
quedará á \. una buena parte. Cuando en consecuencia 
de este pedimento, ellas te indiquen cualquier pequeño 
error, grosería ó impropiedad, no solo debes sentir, - sino 
expresarles el mas fervorase reconocimiento. Aunque - la 
naturaleza sufra, como sucederá al principio de sus leccio­
nes, diles que tú mirarás la crítica mas severa como - la . 
mayor prueba de su «amistad. Mad. de Boccagc me dice 
particularmente para que te lo comunique, “yo recibiré 
siempre con placer el honor de sus visitas: es verdad que á 
su edad el placer de la conversación es frió ; pero trataré de 
relacionarlo con los jóvenes, <Jc.” Haz uso de esta invita­
ción ; y como vives tan cerca de su casa, trata de visitarla 
con frecuencia. Mr. de Boccagc me dice - que -tendrá gran 
placer en ir contigo á las comedias é indicarte lo que sea 
mas digno de atención, y de tu conocimiento. También es 
digno de que aceptes su ofrecimiento, porque tiene muy- 
buen gusto. Todavía - no he oido decir. nada de tí á. Lady 
Hcrvey ; pero como me dices que has cenado con ella una ■ 
vez, te considero como .adoptado ; consúltala en lodos tus 
pequeños negocios: dilc todas las dificultades que puedan 
ocurrirtc : pregúntale lo que debes hacer ó decir, en*tales 
y cuales casos. Mad. de Berkcnrode es igualmente cortés . 
y elegante, y lo que he dicho con respecto á .Ladi - Hervey 
le es igualmente aplicaoMck Tú puedes ir á verla, me atreve 
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i gseg’Jnr, tan á menudo como gustes; -y te aconsejaría 
que penases pon - ella una vez á la semana.

Dices con sobrada razón, que como Mr. Harte te ha 
dejado necesitaras -ahora inas consejos que nunca : jamás te 
faltarán los mi<o: y como ya has recibido muchos de 1q? 
principales, mas - bien trataré de repetir que agregar á lo? 
que ya te he dado; pero esto lo haré siempre, y solo au­
mentaré algo segun las ocurrencias se presenten, y las 
circunstancias lo requieran. En la actualidad solo te recor­
daré tus- dos grandes objetes, que siempre debes tener en 
vbta: á saber, el parlamento, y los negocios estrangeros. 
Con respecto al primero nada puedes hacer mientras estés 
viajando fuera del pais, sino contraertc cuidadosamente á 
la pureza, corrección y elegancia de tu dicción: la claridad y 
gracia de tu pronunciación en cualquier idioma que hables. 
Por lo que respecta á los conocimientos parlamentarios, es 
cosa que corre por mi cuenta cuando vuelvas al país. Y 
por lo que hace á Jos negocios estrangeros. todo lo que 
practiques en tus viages puede' y debe servirte para alla­
narte el camino. Tu lectura debe principalmente contraer? 
se á la historia: no hablo de la - historia remota, oscura 
y fabulosa; sino de las historias útiles, políticas, y consti­
tucionales de la Europa durante los tres y medio últimos 
siglos. La otra cosa necesaria para los negocios estran- 
geros, y no menos necesaria, por cierto, que los cono­
cimientos antiguos y modernos, es un gran conocimiento 
del' mundo, cortesía, costumbres, y modo de introducirse 
en cualquier clase de negocios, y con toda especie de per­
sonas. Con esta mira, el frecuentar muchas buenas so­
ciedades es el punto principal á que tienes que con­
traerte en el día. Conozco ciertamente que con tus prác­
ticas, alguna lectura, y el roze continuo de las gantes, - tie-

lo suficiente para emplear todo el - - dia; pero este es
TT 
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bastante largo para todo si se emplea bien, y estoy se­
guro que no desperdiciarás un solo momento pasándolo en 
la inacción. A tu edad se tiene un espíritu fuerte y activo, 
alegria y vivacidad en cuanto se hace: todos los jóvenes 
son incansables y vivos. La diferencia consiste, en que un 
jóven de buenas calidades egercita todas estas buenas 
disposiciones en objetos útiles y oportunos; se esfuerza en 
sobresalir en todo lo que es sólido, y en la parte espléndi­
da de la vida: mientras que un nécio encogido, ó un pi­
llo ignorante, desperdicia su juventud y la vivacidad de 
la edad, en cosas despreciables cuando es pacífico; ó en 
vicios degradantes, si se inclina á los placeres sensuales. 
Esto, estoy seguro, no sucederá contigo: tu buen sentido, 
y tu buena conducta hasta el presente, son para mi ga­
rantes de lo futuro. Continúa solamente en París según 
has empezado, y tu permanencia allí te hará lo que siem­
pre he deseado que fueses,—tan próximo á la perfección, 
cuanto puede permitirlo nuestra frágil naturaleza.

A Dios, querido : acuérdate de escribirme una vez á 
la semana; no como á un padre, sino sin reserva, como á un 
amigo.

CARTA CV.

Dignidad de Carácter.—Constitución y Comercio de 
Inglaterra.—Observaciones de Oldcastle sobre la His­
teria de Inglaterra.—Carácter de un Hombre bten 

Criado.

Londres 14 de Enero de 1751.

MI QUERIDO AMIGO:

Entre las muchas cosas buenas que me ha dicho de tí 
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Air. Harte, dos particularmente me han causado gran placer. 
La primera, que eres estremamente cuidadoso y celoso de 
la dignidad de tu carácter .* esta es la base sólida y segura 
sobre que debes apoyarte y elevarte. El carácter moral 
del hombre, es una cosa mas delicada que la reputación de 
castidad en una muger. Un desliz en esta puede proba ble- 
mente olvidarse, y su carácter puede purificarse por medio 
de una subsecuente y continuada buena conducta ; pero el 
carácter moral de un hombre una vez manchado, se des­
truye irreparablemente. La segunda cosa es, que has ad­
quirido el conocimiento mas estenso y correcto de los nego­
cios estrangeros ; tales como, la historia, los tratados, y las 
formas de gobierno de las diferentes naciones de Eu¡opa. 
Esta clase de conocimientos á que se contraen aquí muy 
poco, te hará no solo útil, sino necesario en tu futura car­
rera, y te elevará á gran altura. Añade Mr. Harte que te 
hacían falta algunos libros relativos á nuestras leyes y cons­
titución, á nuestras colonias y comercio,—de todo lo que 
sabes menos que de otra 'cualquier parte de la Europa. 
Yo te enviaré los libros que hablen en compendio de estos 
asuntos, para que adquieras una - nocion general de ellos; 
pero en el dia no puedes tener tiempo para profundizarlos, 
no puedes, pues, empeñarte ahora con nuevos in-folios ; no­
sotros dos nos contraeremos á la parte constitucional de este 
país, cuando nos reunamos y tengamos que hacerlo formal­
mente, y entonces leeremos los libros necesarios al efecto. 
Entretanto sigue adelante con el curso en que estás, de 
asuntos estrangeros ; habla con los Ministros y' otras per­
sonas respetables de todos los países ; espía las transacíones 
de todas las cortes, y trabaja por descubrir su origen.

Yo te enviaré en la primera oportunidad un librito es­
crito por Lord Boüngbroke, bajo el título de Sir John Old- 
castlc, que contiene observaciones sobre la historia de In- 
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que te darán una clara nocion generé! de nuestra 
¿Ónátitucion ; y que te servirá al mismo tiempo (como todas 
las obras de Lord Bólingbroke) de modelo de elocuencia f 
estiló. Te enviaré también un libritn de Sir Josiah Childo 
sóbré el comercio, que puede propiamente llamarse la gra* 
mática comercial. El establece los verdaderos principios 
del comercio; y las consecuencias que de ellos deduce son 
generalmente muv exactas.

Ya que tus ideas sé contraen algun tanto al traficó y co* 
mércio, lo que me es sumamente satisfactorio, te recomen­
daré un libró francés que te será muy fácil proporcionarte 
en Pa - - ís, y que en mi opinión es en su género el mejor 
libro que se conoce : hablo del Diccionario de Comercio dt 
Sdvary, en tres volúmenes in--f<olo; en donde encontrarás 
todo lo relativo á tráfico, comercio, especies, cambio, &c., 
arreglado del modo mas claro; y no solo con respecto - ¿ la 
Francia, sino á lodo el mundo. Te será fácil suponer que 
no te aconsejo que leas semejante libro inmediatamente, 
fcno que solo quiero decirte que procures tenerlo á la inano 
para hacer uso de él cuando se ofrezca.

Con esta gran dócis de conocimientos útiles y de ador­
no que has adquirido, y que por tu aplicación - é industria 
aumentarás cada dia, establecerás unas- bases sólidas para tu 
fortuna y representación futura, que si las completas con to­
dos los ornamentos de los modales, gracias. tea., yo no sé á 
que cosa no podrás aspirar y esperar - con el tiempo. En 
la actualidad tu grande objeto en París, y al que - toda otra 
consideración debe posponerse, es el ser completamente un 
hombre dé buen tono; ser bien criado sin estirada ceremonia, 
desembarazado y franco sin negligencia, firme é intrépido 
cbn modestia, elegante sin afectación, insinüante sin bajeza» 
alégre sin ser bullicioso, franco sin indiscreción, y rfcéiv&<dd 
dn misterio'; coiwicér el - lugar - y -tiempo oportufio fa -cwb 
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quier cósa qae digas ó hagas, y que sea con aire de dignidad: 
todo esto no se aprende tan pronto y tan fácilmente como 
algunos se imaginan, sino que requiere tiempo y una constan­
te observación El inundo es un libro inmenso, que exige 
mucho tiempo y contracción para leerlo y entenderlo como 
es debido: tú no has leído todavía en él arriba de cuatro ó 
cinco páginas; y escasamente tendrás tiempo para contraer­
te de vez en cuando a la lectura de otros libros menos im­
portantes.

Yo sé que Lord Albermarle ha escrito á un amigo tuyo 
residente en esta, que tu no lo frecuentas tanto co­
mo él esperaba y desea; que teme que alguno te ha comuni­
cado siniestras y falsas impresiones á su respecto; y que yo 
puedo probablemente pensar, por lo poco que visitas su ca­
sa, que él te ha faltado á la atención debida. Yo 
le contesté á la persona que me dijo esto: que al contrario.por 
las cartas que me escribías parecías estar estremadamente 
complacido con la conducta que Lord Albermarle obser­
vaba á tu respecto; pero que estabas obligado á privarte de 
comér fuera de tu casa, durante el curso de filosofía esperi- 
mental. Yo, sin embargo, he congeturado la verdadera 
causa, que creo es, que como ningún francos frecuentaba 
su casa, tú preferias comér en otras parles donde fuese 
mas probable encontrar mejor sociedad que la de tus paisa­
nos ; y has -obrado acertadamente. Sin embargo, desearía 
que no te manifestases retraído de Lord Albermarle, sino 
que 'o frecuentes, y vayas á comer con él mas á m°nudo 
de lo que tu inclinación te sugiera, a fin de que hable bien 
de tí cuando regresé á ésta El ’ time aquí gran reputación, 
y el buen lugar que puede ha* erte artes que vuelvas, te 
será de gran utilidad en lo sucesivo. Las gentes en general 
forman juicio del carácter de los demas, así como de la ma- 
yór parte de las oovas, mas bien por ¡á confianza que se Ies 
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inspira, que por el trabajo de examinarlas por sí mii^i^<^£;; y 
Ja decisión de cinco ó seis personas que disfrutan opinión en 
Ja sociedad, es concluyente: muy particularmente con res­
pecto al carácter, cuya idea todos pueden oir y muy pocos 
juzgar. No hagas mención de esto á ningún mortal, y tén 
cuidado que Lord Albermarle no sospeche que sabes -algo 
sobre este particular.

He oído decir que Lord Huntingdon y Lord Stormont 
han llegado á París: debes indudablemente haberlos v¡9to. 
Aquí se habla muy bien de Lord Stormont; no obstante, en 
tus conexiones, si es que formas algunas con ellos, muestra 
preferencia por Lord Huntingdon, por razones que tú cal­
cularás fácilmente. '

Mr. Harte va esta semana á Cornwall, para tomar po­
sesión de su beneficio: ha sido instalado en Windsor; volverá 
aquí dentro de un mes, y entonces continuarás con él tu 
correspondencia literaria. El mutuo interés de Vds. al 
tiempo de separarse, fue una buena señal para entrambos,

A Dios.

CARTA CVL

de conf'vedare? con las Costumbres

Estran/gcras.—Suavidad dr Aíodales.—Alodo de ele­

gir el Rey de Romanos.— —Utilidad de los ldiómas 
Italiano y Alemán.

Londres 21 de Enero de 1751.

' MI QUERIDO AMIGO?

En todas las cartas que - recibo de París, tengo el 
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placer de encontrar entre otros muchos informes, el de tu 
docilidad menaionada con énfasis: este es el seguro cami­
no de adelantár en las cosas que únicamente necesitas. 
Es verdad que son pequeñas, pero también lo es que son 
necesarias. Como son meros asuntos de costumbre y mo­
da, no es una desgracia para ninguno de tu edad el igno­
rarlas; y el medio mas breve de aprenderlas, es confesar 
francamente la ignorancia, y consultar á los que las co­
nocen niejór por una larga espcriencia y costumbre de 
practicarlas. El buen sentido, y el buen natural sugie­
ren la civilidad en general; pero en la buena crianza 
hay mil delicadezas que solo están establecidas por la 
costumbre; y estas pequeñas elegancias de modales son 
las que distinguen del vul^o á un cortesano, y á un hom­
bre á la moda. Diferentes personas me han asegurado, 
que tu aire há mejorado mucho; y uno de mis corres­
ponsales te hace un cumplimiento verdaderamente fran­
cés, diciendo : yo me atrevo (i prometer á vd. que muy 
pronto se parecerá á nosotros. Por muy impropio quo 
pueda parecer este lenguage en boca de u. i francés, yo 
me alegro que lo crea «aplicable á tí; porque desearía 
no solo que adoptases, pero que rivalizases con los me­
jores modales y úsos del país en que te encuentres, cual­
quiera que sea: esta es la versatilidad de modales y cos­
tumbres, que es tan útil en el curso de la vida y trato 
social. Elige bien tus modelos en Purís; y entonces ri­
valiza son ellos úsándo de sus propios nudios. En Pa­
rís hay palabras, frases, y hasta gesticulaciones á la mo­
da, que se llaman de buen tono, sin hacer mención de 
ciertas pequeñas civilidades’ y atenciones que no son nada 
en si mismas, pero que la moda ha hecho necesarias. 
Hazte maestro de todas estas cosas, y en tal grado que 
llagas decir á los franceses, elpucdcptisirpor unfuu» 
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c¿s; y cuando en lo sucesivo te encuentres en otras cor­
tes,. manéjate ■ del mismo modo, y conforma^ con las cos­
tumbres á la ■ moda, y los usos del país ; esto es lo que los 
mismos franceses no son capaces de hacer: á cualquier parto 
que van conservan sus'' habitudes creyendo que son las me­
jores ; pero aun cuando tuviesen la seguridad de que esto 
fuese cierto, sin embargo harían mal en no conformarse 
con las del país en .que viven. Se debe desear agradar en 
cualquier parte que se esté ; y nada es mas inocentemente 
lisongero que una aprobación, y una imitación de las per­
sonas con quienes se trata.

En tu trato con las damas, y también con los hombres, 
la suavidad de modales es sumamente atractiva: esto es lo 
que constituye el carácter de que tanto hablan los franceses, 
y áque con razón dán tanta importancia : hablo de la ' ama­
bilidad. Esta dulzura no se describe con tanta facilidad 
como se siente. Es el compuesto resultante de diferentes 
cosas: una complacencia, una flexibilidad, pero no una 
servilidad ■ de modalee: un aire de blandura en la fisonomía, 
gestos, y espresion: tanto si se está de acuerdo, ó se di­
fiere de la persona á quien se habla. Observa cuidadosa­
mente á los que tienen la dulzura y suavidad que te encanta 
á tí como á los demaa; y tu propio buen sentido te habili­
tará muy pronto para descubrir los diferentes ingredientes 
de que se compune. Debes rnas particularmente manifestar ■ 
esta dulzura, siempre que estes obligado á rehusar lo que 
se te pida ó pregunte, ó á decir lo que en sí ■ mismo no 
pueda ser muy agradable á aquellos á quienes te dirijas.* 
Entonces es cuando se necesita dorar la7 ■ píldora. La ama­
bilidad consiste en el agregado de mil de estas pequeñeces. ■ 
Es el suauiter in modo, que tan á menudo ■ te he recomen­
dado. El respetable Mr» Harte me ha asegurado que tú no 
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careces de él, y yo lo creo. Estudíalas ■ cuidadosamente : 
adquiere con perfección esta clase de amabilidad ; y te será 
fácil conseguirlo todo.

El Abate Guaseo, que es otro de tus panegiristas, me 
escribe que te ha proporcionado comer en casa del Marques 
de San Germain: en donde serás bien recibido tan á me­
nudo como 'gustes, y mejor cuanto mas la frecuentes. Apro­
véchate de esto, bajo el principio de viajar en diferentes 
pa'ses sin cambiar de lugar. Dice también que te llevará aj 
Parlamento cuando tenga que juzgarse alguna causa cele­
bre. Esto es muy conveniente : frecuenta todas las cámaras 
del Parlamento, y mira y oye lo que se hace en ellas: une 
la práctica y la observación á tus conocimientos teóricos de 
sus derechos y privilegios. Ningún inglés tiene la menor 
noción de ellos.

Yo no necesito recomendarte que profundizes los cono­
cimientos políticos y constitucionales de las naciones ; por­
que Mr. Harte me dice que tienes una tendencia peculiar á 
esta clase de instrucción, y que te ha impuesto de las noti­
cias mas correctas á su respecto. -

Debo ahora proponerte algunas cuestiones, como á 
persona inteligente en las leyes públicas del imperio, á las 
que estoy seguro puedes contestarme : ellas son sobre un 
asunto de que se habla mucho en el dia.

1. a Se requieren algunas formas particulares para la 
elección del Rey de Romanos, diferentes de las que son ne- 
cesarius para la elección de un Emperador?

2. a Un Rey de Romanos no es tan legal mente elegido 
por los votos de una mayoría de Electores, como por . los 
dos tercios ó por la unanimidad de los mismos Electores ?

3. a Hay alguna ley particular, ó constitución del im­
perio, que distinga en la substancia, ó en la forma, la elec­
ción de un Rey de Romanos de la de un Emperador ? Y no 
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es igualmente la regla para entrambas la bula de oro de 
Carlos IV ?

4.*  No hubo en la reunión de cierto número de Elec­
tores (me he olvidado en que tiempo), algunas reglas y res­
tricciones sancionadas relativamente á la elección de un Rey 
de Romanos ? Y estas restricciones fueron legales, y obtu­
vieron fuerza de ley ?

Cuan feliz soy- mi querido hijo, por poder ocurrir á ti 
jpor conocimientos, y con la certeza de ser bien informado ! 
Los conocimientos, mas que el ingenio vivo é impetuoso, 
son los, que forman á un hombre en los negocios públicos. 
El que domina la materia que pone en cuestión será, aun 
con calidades inferiores, demasiado fuerte en el Parlamento; 

. y en verdad que también lo será en cualquiera otra parte, 
para otro que, con mejores calidades, no esté impuesto, del 
asunto sino superficialmente ; y sí á sus conocimientos une- 
la elocuencia y la elocución, se verá necesariamente muy 
pronto á la cabeza de aquella asamblea ; pero sin estos do3 
requisitos no hay conocimientos que basten.

Lord Huntingdon me escribe que te ha visto, y que 
han renovado vds. su antigua amistad de la escuela - Díme 
francamente tu opinión acerca de él, y de su amigo Lord 
Stormont; y también de los demás ingleses de tono con quie­
nes tratas. Yo te prometo por mi parte - un secreto inviola­
ble. Nosotros nos debemos escribir como amigos, y sin la 
menor reserva: en lo sucesivo mis cartas contendrán mil 
cosas, que n> quisiera que ningún ser viviente sino tu viese 
9 - supiese. Tú las distinguirás fácilmente, y no las mostra­
rás ni repetirás; y yo haré lo mismo contigo.

Volviendo á otro asunto, porque tengo un placer en - habla 
contigo sobre todo cuanto te pertenece,—en que altura estás 
ded idioma italiano ? Entiendes el Ariosto, Tasso, Bocas- 
cío y Maquiavelo! si es así, sabes lo bastante y puedes saber 
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lo restante leyendo cuando tengas tiempo. ’ Pocos ó ningu­
nos negocios se escriben en italiano, á no ser en Italia; y si 
sabes lo bastante de él para entendér las pocas cartas italia­
nas que pueden venirte á las manos, y para hablarlo muy to­
lerablemente con los muy pocos italianos que no hablan el 
francés, no te tomes gran pena en aquel idioma, hasta tanto 
que estés bastante desocupado para perfeccionarte en él. No 
sucede así con respecto al alemán; el hablarlo y escribirlo 
bien, te distinguirá particularmente de cualquier otro hom­
bre en Inglaterra; y es además de esto de gran utilidad para 
cualquiera que esté empleado en el Imperio, como proba­
blemente te sucederá á tí. Por lo tanto te ruego que lo cul­
tives asidua^nte escribiendo todos los dias cuatro ó cinco ■ 
renglones en alemán, y hablándolo con todos los alemanes 
que encuentres.

Tengo un paquete de libros para enviártelo en la pri­
mera oportunidad, que creo será al regreso á París de Mr. 
Yorke. Los libros griegos proceden de Mr. Harte, y los 
ingleses de tu humilde servidor.

Lee las obras de Lord Bolingbroke con gran atención, 
tanto por lo que respecta al estilo como al asunto. Desea­
ría que pudieras formarte un estilo semejante en todos loa 
idiomas. El estilo es el vestido de lasideas, y una idea bien 
vestida se presenta á nuestra imaginación con gran ven­
taja. Tuyo :

A Dios.
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CARTA CVI1.

Mala\ktra.—Firmas.—Pollos.—Priesa y Precipita­
ción.—Civilidad con los .Amigos antiguos.—.Amigos.

Londres 28 de Enero de 1751.

MI QUERIDO amigo:

El otro día me remitieron una letra de noventa libras 
esterlinas, dieiendome que era girada por ti: al principio tu­
ve algún escrúpulo en pagarla, no por la suma, sino porque 
no me habías mandado ninguna carta de aviso,como es siem­
pre la práctica en estas transiciones; y aun mas, porque no 
percibía que la habías firmado. La persona que me la pre­
sentó me suplicó que volviese á mirar, y descubriría tu nom­
bre en la orilla; por- lo que en efecto lo hice así, y con la ayu­
da de mi lente de aumento percibí, que lo que al principio 
había creído una seña) de algún otro, era verdaderamente 
tu nombre escrito con las letras mas pequeñas y malas que 
jamás he visto. Sin embargóla pagué á la buena ventura; 
aunque mas bien habría preferido perder el dinero que te­
ner por tuya semejante firma. Todos - los caballeros, y todos 
los hombres dejnegocios, escriben sus nombres del mismo 
modo, de manera que - sus firmas sean tan bien conocidas que 
no puedan contrahacerse fácilmente; y generalmente la es­
criben con car actéres mas grandes que los de su escritura 
común: cuando por el contrario, en el mencionado docu­
mento, tu nombre estaba con letras mas chicas y peores que 
las que acostumbras hacér en tus escritos Esto me sugirió - la 
idea de los distintos accidentes que pueden muy prc- bable- 
mente ocurrirte si sigues escribiendo tan mal. Por ejemplo, si 
escribieses en tan malos caracteres al Secretario de Estado’ 
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inmediatamente mandarían tu carta al descifrador, como con­
teniendo materias del mayor secreto, y nada propias para 
confiarlas á los caractéres comunes. Si escribieses así á un 
ínticuario (conociendo este que eras un hombre de instruc­
ción), trataría ciertamente de descifrar tu carta por medio 
del alfabeto Rúnico, Céltico, 6 Esclavón; porque no po­
dría sospechar que sus caractéres fuesen modernos. Y si 
escribieses con tales caractéres una carta amorosa a una 
dama de mérito, creería que en realidad venía de algún po­
llero bajo el pretesto - de mandarle pollos; de donde tiene 
su origen el nombre que se dió de pollos á estos cortos 
pero esprcsivos manuscritos. Te he dicho con frecuencia 
que todo hombre que tiene el uso de la vista y de las manos 
puede escribir con los caractéres que guste : y es claro que 
tú puedes (supuesto que escribes en caractéres griegos y 
alemanes, lo que nunca aprendiste de un maestro de es­
cuela) hacerlo estremadamente bien, sin embargo de que 
tu letra, que es adquirida de un maestro, es sobre manera 
mala é iliberal: tan poco apropósito para los negocios de 
estado como para el uso común. Yo no-de pido que imites 
la letra estirada y rasgueada de un maestto: un hombre de 
negocios debe escribir ligero y bien ; y esto depende sin­
gularmente de la práctica. Te aconsejaría por lo tinto, que 
buscases en ' ’ arís un buen maestro de escuela, y que ocur­
rieses á él por solo un mes, tiempo que será suficiente ; por­
que te aseguro bajo mi palabra, que la letra e'egante y clara 
eñ un hombre que ha de seguir tu carrera, es de mucha 
mas importancia de lo que piensas. Tal vez dirás, que 
cuando escribes tan mal es porque estás de priesa: á lo que 
se me ocurre preguntarte que cuando estás despacio. Un 
hombre de talento puede estar urgido, pero nunca podrá 
estár prec ’ pitado, porque sabe que cualquiera que hace las 
cosas con precipitación, necesariamente debe hacerlas muy 



91 CANTAS DEL CONDE DE

«nal. Puede estar apurado para despachar un negocio, pe* 
ro tendrá cuidado en no permitir que este apuro le impida 
el espedirle bien en él. Los entendimientos limitados sé 
precipitan cuando el objeto es demasiado abultado (como 
ordinariamente sucede); pero ellos corren, se aturden, se 
embarazan, se confunden y quedan perplejos; necesitan ha­
cerlo todo al mismo tiempo, y nunca hacen nada. Pero un 
hombre de talento se toma el tiempo necesario para hacér 
bien la cosa que tiene entre manos; y su priesa por despa­
char un negocio, solo aparece por la continuidad de su apli­
cación hasta concluirlo: lo continúa con una fria serenidad, 
y lo concluye antes de empezar ningún otro. Yo confieso 
que tu tiempo está muy repartido, y que tienes muchas di­
ferentes cosas que hacér; pero acúerdate que te estaría mu­
cho mejor el hacér bien la mitad de ellas y dejar por hacér 
la otra mitad, que hacerlas todas medianamente. A mas de 
que, los pocos minutos que se ahorran en el curso del dia, 
por escribir mal en lugar do • hacerlo bien, no equivalen al 
tiempo que en realidad se pierde, por la degracia ó ridículo 
que resulta de escribir garabatos como una mugér vulgár. 
Considera que si tu mala letra puede proporcionarme ma­
teria para el ridículo, que les sucederá á los que no 
te miran como yo bajo un punto de vista parcial. Hubo un 
Papa, creo que fue Chigi, que era justamente ridiculizado 
por la atención que prestaba á las cosas pequeñas, y por su 
manifiesta incapacidad en las grandes;- y por lo tanto se de­
cía de él, que era el mas grande en • las cósas pequeñas, y el 
mas pequeño en las grandes. Y porqué? porque se con­
traía á las pequeneces cuando tenía grandes cosas que eje­
cutar. En este periodo particular de tu vida, y en el lugar 
que ahora le encuentras; solo tienes pequeñas cosas que ha­
cer; y debes habituarte á hacerlas bien, de modo ’ que no ne­
cesites prestar atención á ellas cuando tengas, • como espero
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-que tendrás, cosas mas grandes que considerar y empren­
der. Habitúate ahora á escribir hiende modo que la buena 
letra te sea familiar, á fin de que en lo sucesivo no tengas , 
de que ocuparte sino de tu asunto, cuando tengas ocasión 
de escribir á los reyes y ministros.

Como yo estoy eternamente pensando sobre todo 
lo que te puede ser relativo, se me ha ocurrido una co­
sa que creo necesario mencionarte, para que evites las 
dificultades que sin este aviso podrás encontrar; á saber: 
que á medida que adquieras mas relaciones en París te 
será imposible frecuentar las primeras que has obtenido, 
tanto como cuando no temas otras. Por ejemplo, yo 
supongo que al principio darías la preferencia á las so­
ciedades de Mad. de Monconseil, Lady Hervey, y Mad. 
de Boccage. Ahora que te has introducido en otras mu­
chas casas, no podrás asistir á aquellas tan á menudo- 
como acostumbrabas; pero te ruego cuides de no darles 
el menor motivo para que piensen que las descuidas ó 
desprecias, por la consideración de otras relaciones nue­
vas mas dignas y brillantes; lo que por tu parte sería un 
proceder ingrato é imprudente; y por la de ellas, nunca 
te lo perdonarían. Visitalas con frecuencia aun cuando 
estas visitas no duren tanto como antes; diles que sientes la 
necesidad de separarte tan pronto, pero que tienes ciertas 
obligaciones que la buena crianza te prescribe llenár; y hazles 
entender que preferirías estar en su compañía. En una pa­
labra, ten cuidado de proporcionarte el mayor número 
de amigos’, y el- menor que te sea posible de enemigos per­
sonales. No quiero signifi^<^^r por amigos - los íntimos y confi­
denciales, de los que nadie puede prometerse tener media 
docena en todo eí curso de su vida, sino que quiero de­
cir amigos en la acepción común de esta palabra; esto es, 
gente que - hable bien de tí, y que mas bien te haga be­
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neficio que daño, de acuerdo con su propio interés y sin 
exigir sacrificio. Sobre todo vuelvo á recomendarte una 
y mil veces, la afabilidad y gracias sociales. Adornado 
con ellas, podrás en cierto modo hacer siempre tu gus­
to, y serás siempre bien visto; sin ellas tus mejores ca­
lidades perderán la mitad de su eficacia. - Trabaja para 
hacerte hombre de buen tono entre los franceses; y asi 
conseguirás muy pronto el serlo también aquí.

CARTA CV11I.

Modestia y Firmeza.—Literatura Moderna, Históri­
ca y Política.—La Rruyere.—La Rochefoucault.

Londres 4 de Febrero de 1751.

MI QUERIDO AMIGO :

Las noticias que á tu respecto recibo de París, son 
cada día mas satisfactorias. Lord Albermarle ha escrito 
una especie de panegírico de tí, que han visto aquí mu­
chas personas, y que será indudablemente un presagio 
muy útil. El ser hombre de moda es una cosa muy im­
portante para toda clase de personas, en cualquier par­
te donde se resida; pero lo será mucho mas para tí el 
establecer aquí tu crédito antes que regreses. Tus ne­
gocios harán por este medio la mitad del camino, se­
guro como estoy de que no darás motivo para que nadie 
varíe sus favorables presentimientos á tu respecto. Estoy 
onvencido que las alabanzas no te convertirán en un frí­

volo pedante; y por otro lado estoy también persuadido, 
que el juicio que se forma por la falta de algunos peque­
ños ornamentos, no te mortificará; antes bien te estimula- 
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1-á para adquirirlos: voy por lo tanto á manifestarte franca­
mente ambos juicios, en el siguiente estrácto de una car­
ta que últimamente he recibido de un amigo imparcial, y 
de buen discernimiento.

Permítame Vd. señor le asegure que■ Mr. Stanhope 
prosperará en su carrera. Tiene un gran fondo de instruc­
ción, y una memoria poco común, aunque no hace osten­
tación de una ni otra. El desea agradar, y seguramente 
agradará. Tiene un estertor espresívo: su figura es ele­
gante aunque de poca estatura. No tiene el maspequeño 
accidente de grosería en su porte, aunque todavía no ha 
adquirido todas las gracias que se requieren. En una 
palabra, ninguna falta se le nota, sino en ciertas cosas 
que á su edad no es estraño se echen de menos. Quiero 
decir, cierto aire y delicadeza de maneras que solose adquie­
ren con el tiempo, y en la buena sociedad. En la dis­
posición en que se encuentra, muy pronto las adquirirá-, 
tanto mas, cuanto que frecuenta las soiedades mas á pro­
pósito para proporcionárselas.

Por este estrácto, de cuya fidelidad silgo garante, am­
bos tenemos la recíproca satisfacción de sabér cuanto es lo 
que posees, y lo poco que te hace falta. Procura que lo 
que posees aumente si es posible la modestia esterior, pero 
que al mismo tiempo fortifique tu firmeza interior; y que lo 
que te falta, que tú conoces muy bien puedes llegar á obte­
ner, redóble tu atención y desvelos para adquirirlo. No tie­
nes quo dedicarte á otra cosa queá esta; y es á la verdad 
una contracción muy agradable aquella que conduce á un 
objeto tan útil por medio de los placeres. Las tertulias, ce­
nas, bailes, teatros, que te enseñan los modales en que de­
bes formarte, y todos los usos, costumbres, y delicadezas 
que debes adoptar y hacérsete habituales, son ahora tus 
únicas escuelas y universidades.
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Te he enviado por conducto del correo Pollock, que 
fyé en otro tiempo mi criado, dos paquetes de libros ■griegos 
é ingleses; y te mandaré dos mas por Mr. Yorke; pero los 
acompaño con ’esta advertencia, que como no tienes mucko 
tiempo disponible para leer debes emplearlo en leer lo mas 
importante, que es indisputablemente la literatura moderna, 
histórica, geográfica, cronológica y política; la actual cons­
titución, máximas, ■ fuerza, riqueza, tráfico, comercio, carac­
teres, partidos é intrigas de las diferentes cortes de Europa. 
Muchos que se tienen por buenos y aprovechados discí­
pulos, aunque tienen los mejores conocimientos de los go­
biernos de Aténas y Roma, ignoran totalmente la constitu- 
cion, no solo de las naciones Europeas, pero aun la de su 
propio país. Lee bastante y cuidadosamente los autores la­
tinos y griegos para conservar tus conocimientos clásicos, 
que serán un ornamento durante tu juventud, y un consuelo 
en la vejez. Pero los verdaderos y útiles conocimientos, y 
especialmente para tí, son los modernos arriba mencionados. 
Estos son los que deben calificarte ventajosamente en los 
negocios interiores y esteriores; y es á ellos, por lo tanto, que 
debes principalmente dirigir tu atención; y yo sé con gran 
placer que asi lo haces. No te baria estas prevenciones, si 
sospechase que ellas habian de producir en tí el mal efecto 
que generalmente producen en los necios, ó de un espíritu 
¡imitado. Yo pienso que estás muy distante de ser un petu­
lante erguido y vano, que se atreve á ensalzar su propio mé­
rito insultando á los demás con la ’ superabundancia de su 
sabér. Al contrario estoy convencido que la conciencia 
del mérito hace mas modesto, aunque al mismo tiempo mas 
firme, á un hombre de talento. El que hace gran parada de 
su mérito es un petulante ; y el que no lo conoce es un idio­
ta. Un hombre de talento lo conoce, lo egercita, se apro­
vecha de él, pero nunca hace una vana ostentación; y 
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arate bien parece que ' trata de disminuirlo que de ensalzarlo,- 
aunque eri realidad conozca su verdadero valor. Un hom­
bre que desconfía de sí ' mismo, y que sin inspirar confianzá 
á los demás es tímido y vergonzoso, cualquiera que sea su ■ 
mérito nunca hará carrera en el mundo: su desconfianza lo ■ ■ 
sumergirá en la inacción; y el mas introducido, descarado 
y locuaz, sacará siempre mejor partido. El modo hace toda 
la diferencia. Lo que en uno se reputará por impudencia, 
será? solamente una justa y decente seguridad en el otro. 
Un homibre de talento y que conozca' el mundo, esta­
blecerá sus derechos y marchará . á su objeto tan intrépida y 
serenamente como el mas impudente que pueda existir, y 
aun mas todavía ; pero en tal caso, no le falta habilidad su­
ficiente para dar un aire de modestia á todo cuanto hace. 
Esto cautiva y hace prevalecer: cuando, por el contrario, las 
mismas cosas chocan y se frustran, ya sea por usár un len- 
goage qüe no merece atención, ó por los modales descome­
didos que se emplean. Yo repito mi máxima favorita, sua­
ve en los modales, firme en la conducta.—Si quieres saber los 
caracteres, usos y costumbres del periodo' final de la última 
edad, que se parecen mucho á los de la presente, estudia 
á ' La Bruverc. Pero si quieres conocer al hombre indepen­
díente de los usos y costumbres, debes leer á La Rochefou- 
cault: él que temo, lo ■ pinta con mucha exactitud.

Entrega la adjunta al ' Abate Guaseo, de quien puedes 
aprovecharte para progresár y verlo todo. Hablando con­
fidencialmente debo decirte, que el tiene mas instrucción 
que bellas calidades. Un hombre diestro saca partido 
de todo; ' y todos son buenos pan-a alguna cosa. El ' Pre­
sidente Montesquicu es en todos sentidos, la relación mas 
útil de cuantas puedas adquirir. Tiene excelentes cali­
dades unidas á' un gran saber, y mucho conocimiento del 
n.nn-L.
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A Dios: que las Gracias tí acompañen. Si así 
no lo hacen, vuelve sobre ti, apodérate de ellas; y oblí­
galas a que se asocien a todo cuanto pienses, digas ó ha­
gas.

CARTA CIX.

Modo de Hablar.—Oradores Parlamentarios.—Lord 
Chatam.—Lord Mansfield.—El Menestral transfor­
mado en Caballero.

Londres 11 de Febrero de 1751.

MI QUERIDO AMIGO!

Cuando has asistido á las representaciones teatrales, 
debes precisamente haber observado los variados efectos 
que obran en tu ánimo las diferentes partes de que la5 
pieza se compone, según que ella es bien ó mal egecu- 
tada. La mejor tragedia de Corneille si se egecuta bien 
interesa, obliga, agita y afecta tus pasiones. El amor, 
el terror y la piedad alternativamente se poseen de tu 
espíritu. Pero si por el contrario es mal egecutada, te 
excitará solamente á indignación ó rjsa. Y porque esta 
diferencia de afectos ? El autor es siempre Corneille: 
es el mismo sentido, el mismo argumento en uno y otro 
caso. Consiste únicamente en que el. modo deespresar- 
se y la acción, hacen esta gran diferencia en los efectos. 
Aplica este caso á ti mismo y concluye, que si tratases 
de agradár en una sociedad privada, ó persuadir en una 
asamblea pública, el aire, las miradas, los gestos, las gra­
cias, la pronunciación, el acento, el énfasis adecuado y las 
entonadas cadencias, son tan necesarias como el asunto 
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mismo por interesante que sea. Deja que las personas 
sin elegancia ni finura,- que los hombres sin brillantez 
digan lo que quieran en apoyo de sus sólidos asuntos 
y -fuertes raciocinios; y déjalos despreciar todas aquellas 
gracias y ornamentos que encantan los sentidos, y cau­
tivan el - corazón: ellos - encontrarán (aunque probablemen­
te creerán que excitan la admiración ) que sus materias 
ásperas y sin cultura, sus argumentos grosmos y des­
nudos. de - todo adorno por fuertes que sean, ni agrada­
rán ni persuadirán; sino que al contrario fatigarán la 
atención, y excitarán el disgusto. Nosotros sernos de tal 
naturaleza, que deseamos ser complací dos mas que ser 
instruidos; la instrucción que nos viene de los otros en 
el curso de una conversación familiar, nos es en cierto 
grado mortificante; porque tácitamente nos manifiesta nues­
tra previa ignorancia: debe pues ser endulzada para que 
sea gustosa.

Para hacer de todo lo dicho una aplicación que te sea 
directa, debes tener entendido que nadie puede hacer figu­
ra -en este país sino por medio de la capacidad parlamenta- 
taria.—Tu suerte futura depende del crédito que adquieras 
en - calidad de orador; y no te olvides de una de mis máxi­
mas favoritas, que el buen resultado de tus trabajos en este 
género, consiste mas en la forma que en la materia. Mr. 
Piu, y Mr. Murray, el Procurador general tio de Lord 
Stqrmont, son incomparablemente los que tienen mas accp- • 
taciqp en la tribuna. La razón es porque son los mejores ora- 
dores.j Ellos solos pueden inflamar ó tranquilizar la asamblea; 
ellos solos se hacen escuchár en esta numerosa y bulliciosa 
reunión, en la que se puede oir el ruido que hace un alfiler que 
cae al suelo mientras alguno de ellos tiene la palabra. 
Es acaso porque el asunto de que se ocupan sea mas intere- 
sante,ó sus argumentos mas fuertes que los de los demas miem­
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bros ? Esperan los comunes recibir de ellos algunos cono­
cimientos estraordinarios ? No por cierto ; sino que la casa 
espera tener un buen rato oyéndolos^ por lo tanto les - presta - 
la mayor atención; lo esperimenta en realidad, y- por lo - 
tanto las aprueba. Mr. Pitt particularmente, tiene muy 
pocos conocimientos parlamentarios: su asunto es general­
mente de poco valor, y sus argumentos frecuentemente dé­
biles; pero su elocuencia es superior, su acción: graciosa é - 
interesante, su pronunciación ordenada y armoniosa; sus 
periodos bien ajustados, y sus palabras - escogidas y las - mas 
espresivas que pueden usarse en aquel lugar. Esto y - no el - 
asunto, hace que sus opiniones prevalezcan á despecho del 
rey y de los ministros. De - aquí se deduce una consecuencia 
muy clara.-La cosa en- sí misma persuade tanto en. la- conver­
sación como la verdad: aun cuandofsea frívola, siempre que- 
se esprese con elegancia y se acompañe la espresion con- 
una acción graciosa, agradara mas que los discursos profe­
ridos familiar y groseramente sin los- adornos de la retórica. - 
Reflexiona, por un lado, lo que sientes interiormente cuando - 
te vés forzado á sufrir la fastidiosa, oscura, y mal espresada 
narración de alguna persona impolítica, aun cuando el he­
cho que refiera sea interesante ; y por otro, con que placer - 
oyes la relación de un asunto mucho menos importante,- 
pero espresado con elegancia, y civilidad, y relatado con 
gracia. Poniendo un cuidado especial á todas estas gracias 
en tu conversación diaria, te se harán habituales antes de 
entrar en el Parlamente; y entonces nada tendrás que 
hacer sino realzarlas un poco cuando estés en. la tri­
buna. Yo desearía - que te contrageses tanto á este ob­
jeto, que no quisiera que aun para hablar con tu lacayo 
dejases de usar - las mejores espresiones que el asunto - ad­
mitiese, cualquiera que fuese el idioma que usases. An­
tes que hables piensa cu- las palabras y en su coloca- 
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cion: escoge las mas elegantes, y colócalas en el mejor 
■oden. Consulta tu propio oido para evitar el mal sonido 
•de algunas, y la monotonía que - es tan desagradable. 
Piensa también en tus gestos - y miradas cuando estés ha­
blando aun sobre los objetos mas insignificantes. Las mis­
mas cosas espresadas de varios modos y con diferente pro­
nunciación, difieren en el sentido. El mas apasionado ena­
morado no puede hacer una declaración de amor - con tanto 
calor, como el menestral transformado en caballero, por 
medio de estas oportunas palabras : Hermosa marquesa, 
vuestros lindos ojos me matan de amor. Yo desafio á cual­
quiera que diga mas en tan pocas palabras ; y sin embargo 
•no aconsejaría á nadie que las profiriese : y mas bien te re­
comendaría que ocultases tu excesiva pasión, que revelarla 
por medio de ellas. Esto es tan aplicable á todos los casos, 
como á este ejemplo jocoso. Los franceses, haciéndoles la 
justicia que se merecen, ponen un cuidado minucioso en la 
pureza, precisión y elegancia del estilo en la conversación, 
y en su correspondencia epistolar. El narrar bien es para 
■ellos un objeto de estudio ; y aunque algunas veces llevan su 
esmero hasta la afectación, nunca incurren en la inelegan­
cia que es, con mucho, el peor de los dos estremos. Ob­
sérvalos, y forma tu estilo francés por el de ellos ; porque 
la elegancia en un idioma, se reproduce en todos los demas. 
Yo he conocido un joven que habiendo sido recientemente 
elejido miembro del parlamento, se burlaban de él porque 
lo descubrieron por el ojo de la cerradura de su cuarto, que 
hablaba solo mirándose al espejo, y ensayaba sus gestos y 
miradas. No pude unirme á esta burla: antes al - contrario, 
juzgué que sabía mas que los que se reian de él; porque co­
nocía la importancia de estos adornos en una asamblea pú­
blica, y sus censores la ignoraban. Tu cuerpecito (que 
según me han informado no carece de elegancia), ya sea 
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vestido con lujo ó con sencillez, es esencialmente • él mismo; 
pero sin embargo, yo creo que tú preferirás lo primero, • y 
harás muv bien, con el objeto de agradar mas. El hombre 
mas mal educado, si á una señora se le cae el abanico lo 
levantará y se !<> entregará : el hombre mas bien educado, 
no puede hacer mas que esto en igual caso. La diferencia 
es sin embargo muy considerable: este agradaría hacién­
dolo graciosamente ; y aquel sería • un objeto de risa por el 
modo desairado en que se espediría. Lo repito, y nunca 
cesaré de repetírte^—el aire, modales, gracias, estilo, ele­
gancia, y todos los demas ornamentos deben Ser en la ac­
tualidad los objetos de tu particular atención: es • ahora ’ó 
nunca, porque después será tarde, que debes adquirirlas. 
Pospon por lo tanto cualquiera otra consideración ; haz de 
aquellos objetos el mas séno estudio : no debes perder un 
solo momento. La unión de lo sólido con lo agradable 
produce indudablemente el mejor efecto; pero si yo tuviera 
que hacer una elección, me decidiría sin vacilar por lo 
último.

carta cx.

Jlmor y Respeto.—Célebre Epigrama de Marcial glo­
sada.—Descripción del Dr. Johnson.—Universidad 

de Cambridge.—Proyecto para reformar el Ca­
lendario.

Londres 28 de Febrero de 1751.

MI QUERIDO AMIGO :

La siguiente epigrama de Marcial ,
Non amo te Sabidis, nec possum dicere quare;
Hoc tantum possum dicere, non amo te ;

ha embarazado á muchas personas, que no pueden con-
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cebir como es posible no amar sin conocer la causa. 
Yo creo comprender muy claramente el sentido de Mar­
cial, aunque la naturaleza de la epigrama, que es la con­
cisión, no permite esplicarla con mas estension: - la entien­
do del modo siguiente: Oh Sabidis! tu eres verdadera­
mente un hombre digno de aprecio: tienes mil calidades 
excelentes, y un gran fondo de erudición; te estimo y res­
peto, pero te aseguro que no puedo amarte, aunque no me 
es posible decirte porque. Tu no eres amable, no tienes 
aquellas maneras que atraen, aquellas atenciones lisongeras, 
ni las gracias que son absolutamente necesarias para ' agra- 
dár, aunque imposibles de definir. No puedo decir- que 
cosa particular pueda impedir que yo te ame: es el con­
junto que obra en mi este efecto de retracción; y es en este 
sentido que eres desagradable. Cuan á menudo en el dis­
curso de mi vida, me he encontrado en esta situación con 
respecto á muchas personas conocidas, á las que he hoñ? 
rado y respetado, sin ser dueño de mi mismo para amar­
las ! Yo no sabía la razón; porque cuando uno es jóveft 
no se toma el trabajo ni el tiempo suficiente para- ana­
lizar sus propios sentimientos, é irlos á ’ buscar al origen 
que los produce. Pero la observación y reflexión sucesi­
vas, al fin -me han hecho conocer la causa. - Hay un 
hombre * cuyo carácter moral, profunda erudición, y su­
periores calidades yo reconozco, admiro y respeto;- pero 
á quien me es tan imposible amar, que casi estoy con 
fiebre siempre que me encuentro en su compañía. Su 
.figura, sin ser deforme, parece hecha para ridiculizar la 
estructura común del cuerpo humano. Sus piernas y bra­
zos jamás ocupan la posición correspondiente á la situa­
ción de su cuerpo; sino que constantemente se emplean' 
en cometer actos hostiles contra las gracias. Cuándo be­

* Se supone que es el Doctor Johnson,
xx
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be se le derrama la bebida; y descuartiza cuando tiene 
que trinchar. Sin atención á las consideraciones que de­
ben tenerse en la vida social, es inoportuno en todo. Dis­
puta con calor, y con demasiada libertad; sin hacer caso 
del rango, carácter ó situación de las personas con quie­
nes disputa: enteramente ignorante de las diferentes gra­
daciones de la familiaridad, ó del respeto, es absolutamente 
el mismo hacia sus superiores, iguales é inferiores; de 
modo que por una consecuencia necesaria, sus procedé- 
res son absurdos con dos de las tres clases indicadas. 
Es posible amar á un hombre semejante ? No : todo el 
favor que puedo hacerle es considerarlo como un Hoten- 
tote respetable. -

Me acuerdo que cuando vine de Cambridge, ya ha­
bía adquirido entre los pedantes de aquel seminario 
iliberal una petulancia de literatura, un aire de despreciar 
y satirizar, y una fuerte tendencia á argumentar y con­
tradecir; pero al poco tiempo conocí que esta conducta 
no era conveniente, é inmediatamente adopté el carácter 
opuesto: ocultaba la erudición que habia adquirido: con 
frecuencia aplaudía sin aprovar, y comunmente concedía 
sin convicción: el suaviter in modo fué mi ley y mis pro­
fetas; y si conseguí agradar (sea dicho en confianza) 
fué mucho mas por usar de estos medios, que en con­
secuencia de mi mérito ó conocimiento superior. A pro­
pósito: la palabra agradar me conduce siempre á hacér 
memoria de Lady Hervey: te ruego le digas que la ha­
go responsable de que te enseñe los medios de agradar; 
pues la considero como una agradable Falstaff, * que 
no solo sabe agradar sino que es la causa de que agra­
den los que la frecuentan: porque yo sé que ella tiene dis 

* Carácter bufo en la Tragedia de Enrique VIII, por 
Shakspear. Trad.
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posición v saber para influir dicididamente sobre las per­
sonas; y que en calidad de tu directora, sino hace que 
seas agradable, será solamente porque no quiere, y no 
porque no pueda. Me prometo que - serás á este res­
pecto como la madera que fácilmente se pueda labrar; 
y si esto es asi, ella es tan buena escultora, que estoy 
seguro de que te dará la forma que se le antoge. La 
versatilidad de modales es tan necesaria en la vida social, 
como la diversidad de buenas calidades lo es en la vida 
política. Para prevalecer, se debe conceder con frecuencia; 
es necesario humillarse algún tanto para ensalzarse; es 
preciso á imitación de San Pablo, tranformarse para 
agradár á todos los hombres según sus caracteres, á fin 
de hacer conquistas; y (al caso) los hombres se ganan por 
los mismos medios, mutatis mutandis, que las mugeres,— 
por la galantería, insinuación, y sumisión: y las siguientes 
líneas de Mr. Dryden son tan aplicables á un Ministro 
como á una querida;

El amador rendido, cuando mas se humilla,
Se somete para conquislár, se postra para elevarse mas­

En el curso del mundo son necesarias las propiedades 
del camaleón; pero esto no es suficiente, es preciso lle­
var las cosas un poco mas lejos,y ganar terreno y tiempojpor- 
que es indispensable hasta cierto grado, conocér la par­
te débil del hombre ó muger que se trata de lisongear- 
Mas este es un asunto sobre el que pienso estenderme 
largamente en ocasión mas oportuna.

Me he vislo últimamente forzado á hacerme una espe­
cie de astrónomo, á despecho de mí mismo, introduciendo el 
lunes último un proyecto en la casa de los Lores, para re­
formar nuestro actual calendario, y adoptar el nuevo estilo: 
en cuya ocasión me vi precisado á hablar cierto idióma as-
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tronómico del que no entendí una ’sola palabra; pero 1 
sabía de memoria,y estaba escrito bajo el dictado de un pro­
fesor. Yo habría deseado entender un poco mas esta ma­
teria, y tanto como quisiera que tú supieses. Pero de todos 
los conocimientos el mayor y mas necesario, es conocerse 
á sí mismo y á los demas : este conocimiento requiere gran 
atención y larga esperiencia : ejercita la primera, y trata de 
obtener la última. A Dios.

. . P. D. He recibido en este momento tus cartas de 27 
de ■ Febrero,y 2 eje Marzo. El sello se concluirá tan pronto 
como sea posible. Me alegro que estés empleado en el despa­
cho de Lord Albermarle: é! te enseñará á lo menos, la parte 
mecánica de ese trabajo, tal como cerrar, dirigir y eslractar 
jas ■ comunicaciones ; porque no debes pretender por ahora, 
tener ■ conocimiento de la parte privada de la corresponden­
cia ofiical; ni creer que ■ estás en edad ’ apropósito para que 
se te confien los secretos importantes del gabinete. Acos­
túmbrate á guardar secreto pie los despachos que leas ó es­
cribas, porqué ’ con el tiempo, siguiendo este consejo, se hará 
confianza de tí en los asuntos mas importantes.

CARTA CXI.

Comentario de las Palabras, “ Suave en el Modo. Firme 
en lá Conducca”—Reyes y Ministros.—Dominio de 

" sí mismo.

MI QUERIDO AMIGO :

Hace algún tiempo te referí una sentencia que desearía 
vivamente conservases en la memoria, y observases en tu 
conducta. Es el suaviter in modo, fortiter in re. Yo no 
conozco ninguna otra regla que como esta carezca de ex-
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cepciones, y que sea tan útil y necesaria en todos los casos 
de la vida. Por lo tanto la tomaré hoy por testo ; y como 
todos los viejos gustan echar sermones, y yo tengo cierto 
derecho ■ á predicarte, te ofreceré mi sermón sobre estas dos 
palabras. Para hacerlo pues de un modo regular, y según 
jas formas del púlpito; primero te haré ver, mi amado, la 
necesaria conexión de los dos miembros de mi testo,—sua­
viter in modo; fortiter in re. En seguida publicaré las 
ventajas y utilidades que resultan de la estricta observancia 
del ■ precepto que él contiene, y concluiré con una aplicación 
genera).—Si el suaviter in modo es aislado, degenerará y 
declinará en una baja y tímida complacencia, sino se sos­
tiene y dignifica por el fortiter in re ; que también tocaría 
en el estremo opuesto de la impetuosidad y grosería, sino se 
tempera y neutraliza con el suaviter in modo : aunque rara 
vez se combinan. El hombre acalorado y colérico, de un 
temperamento violento, desprecia el suaviter in modo, y 
cree llevarlo todo por delante con el fortiter in re. El 
puede muy bien por una gran, casualidad, triunfar alguna 
vez usando de su sistema, cuando solo tenga que entenderse 
con gente débil y tímida ; pero su mas común destino será 
chocár, ofender, ser odiado y sucumbir. Por otro lado, el 
hombre artero y astuto, cree conseguir todos sus fines por 
medio del suaviter in modo solamente : se amolda á los hom­
bres y á las cosaa; aparenta no tener opinión propia, y 
adopta servilmente la de la persona que tiene delante ; se 
insinúa solamente en la estimación de los necios, pero muy 
en breve es detestado y, seguramente, despreciado por todo 
el mundo. El hombre hábil y prudente^ (que difiere tanto 
del artero como del colérico) es el que solo sabe unir el 
suaviter in modo con el fortiter in re. *] ratemos ahora de 
¡as ventajas que resultan de la estricta observancia de este 
precepto.
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Si te encuentras con autoridad y derecho para mandar, 
tus órdenes dadas con el suarilcr in modo serán obedecidas 
voluntariamente y con gusto, y por consiguiente bien ejecu­
tadas ; mientras que si solamente se dan con el fortiter, esto 
es, brutalmente, serán mas bien como dice Tácito, interpre­
tadas que ejecutadas. Por mi parte, si le mandase á mi 
criado queme tragóse una copa de agua, con un modo áspero 
é insultante, sospecharía que obedeciéndome trataría de 
echarme encima, y de intento, una parte ¡de aquel líquido; y 
estoy seguro que lo merecería. Una fría y firme resolu­
ción mostraría, que teniendo tú el derecho de mandar que­
rías ser obedecido; pero al mismo tiempo una suavidad en el 
modo de reforzar esta obediencia, la haría afectuosa y en­
dulzaría de algún modo la idea mortificante de la inferiori­
dad. Si tienes que pedir u.i favor, ó soli^citar lo que te es 
debido, debes hacerlo suaviter in modo; porque sino darás 
pretesto á los que intentan rehusarte cualquiera de las dos 
cosas, para no hacerla, resintiéndose del modo con que se 
les exige; pero por otro lado debes, por una firme perseve­
rancia y decente tenacidad, mostrar el fortiier in re. Las 
causas justas son raras veces los verdaderos motivos de las 
acciones de los hombres, y especialmente de los reves, mi­
nistros y personas de alto rango, que frecuentemente conce­
den á la importunidad y al temor, lo que rehusarían á la jus­
ticia v al mérito. Por medio del suaoiter in modo, obliga si 
puedes sus corazones; á lo menos evita el protesto de una 
ofensa; pero ten cuidado de manifestar bastante el forMer 
in re para arrancar de su amor al descanso y sosiego, ó del 
miedo, lo que envano esperarías de su justicia, ó buen natu­
ral. Las personas de alta calidad están endurecidas á las 
necesidades y miserias del género humano,-' como lo están 
los cirujanos respecto á los dolores do las personas que ope­
ran; ellos ven y oyen hablar sobre esto todos los días, y aun 
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de algunas tan disimuladas, que no pueden ■ saber cuales son 
los verdaderos y cuales los fingidos. Otros son por lo tanto 
los sentimientos á que se debe ocurrir, mas bien que á los 
de mera justicia y humanidad: su favor debe conquistarse 
por el suaviter in modo: su amor al bien estar y á la como­
didad, alterado por una continuada importunidad; ó sus te­
mores fomentados por una decente intimación de estar de­
cidido á no rcfocedér, y un frío resentimiento manifestado 
con dignidad: este es el verdadero fortiter in re. Este pre­
cepto ofrece el único medio que yo conozco en el n ~ undo, 
para ser amado sin ser despreciado, y temido sin ser odiado. 
El constituye la dignidad de carácter, que todo hombre pru­
dente debe esforzarse para establecer.

Voy ahora á hacer la «aplicación de todo lo ■ que se ha 
dicho, y á concluir.

Si conoces que tienes un temperamento irritable y ve­
hemente, que no estando bien prevenido trae consigo ar­
ranques indiscretos, ó ásperas espresiones, ya sea con tus 
superiores, iguales ó inferiores, mantente siempre vigilante; 
comprímete cuidadosamente, y llama en tu auxilio el suavi­
ter in modo : al primer impulso de tu ira guarda silencio, has­
ta que consigas calmarte. Trabaja hasta para dominarte en tu 
semblante, de tal modo que aquellas emociones no puedan 
conocerse :—ventaja la mas inestimable en los negocios de 
estado! Por otro lado, no permitas que la complacencia,la sua­
vidad en el carácter, el débil deseo de agradar, la adulación 
que rebaja; ni la condesccncia estremadu con los demás, te 
hagan retroceder un solo ápice de ningún punto que la ra­
zón y la prudencia te dicten seguir: antes por el contrario 
vuelve á la carga, persiste, persevera, y conseguirás muchas 
cosas que parecen imposibles. Un hombre demasiado con­
descendiente, y amable con timidéz, se vé continuamente in­
sultado, y las personas injustas y sin sentimientos abusan del 
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exceso de su bondad; pero cuando se sostiene por el 
fortiler in re es siempre respetado y comunmente 
triunfa. En tus amistades y conexiones, tanto como 
en tus enemistades, - esta regla es particularmente 
útti; haz que tu firmeza y vigor perseverante conserve las 
personas que te son adictas, y que por ella te busquen para 
formar nuevas relaciones ; pero al mismo tiempo, procura 
que tu conducta evite que los enemigos de tus amigos se 
conviertan también en enemigos tuyos ; haz que tus enemi­
gos se desarmen por la gentileza de tus modales ; pero haz­
les sentir al mismo tiempo la firmeza de tu justo resenti­
miento ; porque hay gran diferencia entre el esterior mali­
cioso, que siempre es un signo de no abrigar una alma ge­
nerosa; y una decidida defensa propia, que siempre es pru­
dente y justificable. En las negociaciones con los ministros 
estrangeros acuérdate del forüter in re; no suscribas á nin­
gún punto, y no aceptes ningún espediente hasta que la - 
mayor necesidad te reduzca á hacerlo, y aun entonces dis­
puta el terreno palmo á palmo; pero no obstante en este 
caso, mientras estés contendiendo con el ministro, fortiter 
in re, acuérdate de ganar al hombre por medio del suaviter 
in modo. Dile de un modo franco y galante, que tu con­
tienda ministerial no disminuye tu consideración personal 
hacia su mérito ; sino que al contrario la aumenta, por su 
celo y habilidad en el servicio de su soberano; y que sobre 
todas las cosas, deseas hacer un btufr amigo de un tan buen 
servidor. Por estos medios podrás obtener, y obtendrás 
con fiecucncia, provecho y ventaja, nunca podra3 pcrder. 
Algunas personas no pueden doiniiiünsc a sí mfomas a fin . de 
ser agradables y civiles para con aquellos que son sus riva­
les, competidores ú opositores; aunque independiente­
mente de estas circunstanmas acódentele^ guütan de eHos y 
los estiman. Manifiestan una retracción y reserva encapo­
tada, y una cortedad disgustante cuando se encuentran en 
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una sociedad, y se valen del mas ligero motivo para exhi­
birla ; y así de opositores pasageros y accidentales, conclu­
yen por ser enemigos personales. Esto es excesivamente 
vergonzoso y perjudicial, por lo mismo que no es mas que 
mal humor ocasionado por la contrariedad en los negocios 
recíprocos ; los que únicamente pueden conducir á un re­
sultado feliz por medio de una política franca, y una discu­
sión ilustrada. - En semejante situación, yo mas bien pondría 
un particular y noble esmero en ser civil, amable y- franco, 
con el hombre cuyos designios tratase de contrariar : esto se 
llama comunmente generosidad y magnanimidad, pero en 
realidad es buen sentido y política. El modo es con fre­
cuencia tan importante como el asunto, y algunas 
veces lo es aun mas: un favor puede hacer un enemigo, y 
una injuria un amigo, según el diferente modo en que uno y 
otro se practiquen. El semblante, el modo de espresarse, 
las palabras, la pronunciación y las gracias, añaden gran 
eficacia al suaviter in modo, y gran dignidad al fortiter in 
re ; y por consiguiente merecen la - mayor atención.

Por lo que se ha dicho concluyo con - - esta observación: 
que la suavidad de los modales, con la firmeza de espíritu, 
es una corta pero completa descripción de la perfección 
humana, en la parte de los deberes religiosos y moralee: 
que debes estar formalmente convencido de esta verdad, y 
manifestarlo en tu conducta y conversación, es el mas sin­
cero y ardiente deseo de 1u apasionado.
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CARTA CXIL

Amor y odio igualmente sujetos á la Censura.—Aten­
ciones en la Sociedad.—Constitución de las cosas en 
París.—Diferencia entre vér y mirar los objetos pa- 
sageramente.

Londres 11 de Marzo de 1751.

MI QUERIDO amigo:

Por el último correo recibí una carta del abate Guaseo, 
en la - que une sus esposiciones á las de Lord Albermarle, 
contra tu permanencia por mas tiempo en tu malísimo alo­
jamiento de la Academia; y como no encuentro que pueda 
.producirte ninguna ventaja el ser intérnoen una Academia, 
en donde á causa de la concurrencia de empleados no hay des­
ahogo alguno, y tal vez- ni aun en tu misma habitación; consien­
to por lo tanto, en que te mudes á una casa de alquiler amue­
blada: el abate te ayudará á buscarla, como se lo encargo en 
la adjunta que le entregarás. Yo debo agregar una condi­
ción á tu mudanza á un domicilio privado, que es una abso­
luta esclusion de - los almuerzos y cenas - ala ingesa: los pri­
meros ocupan toda la mañana, y las últimas hacen un mal- 
empleo de la noche, blindando ' neciamente, según la 
costumbre nacional, con el infernal clarete. Tú podrás de 
este modo asistir á laclase - tan á menudo como sea posible; 
esto es, siempre que no te lo impidan las nuevas ocupaciones 
en el despacho de Lord Albermarle. Al caso, debes tomar 
tu alojamiento por un año, por cuyo medio lo obtendrás- 
mucho mas barato; pues aunque tengo intención de verte 
aquí antes de un año, no será sino por poco tiempo, y 
volverás á París otra vez, donde debes permanecer hasta- 
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fin de Abril, es decir, doce mésese á cuyo tiempo si has ad­
quirido toda la finura, los modales, las atenciones, y las gra­
cias del gran mundo, te colocaré en ciertos negocios adecna- • 
dos a tu carrera,

Al fin he recibido tu obsequio del diseño de Domini- 
chino por Blancket. Está muy bien egecutado: es una lás­
tima que no copiase exactamente todas las figuras del origi­
nal. Yo le daré colocación, y volverá á tu podér algún día,

Aír. Harte ha vuelto de Cornwall con buena salud, y 
ha tomado posesión de su casa prevendada en Windsor, que 
es sumamente linda. Como estoy persuadido de tus senti­
mientos de gratitud hacia su persona, espero que siempre se 
los manifestarás del modo mas espresivo; así como los de 
una perfecta amistad. Escríbele con frecuencia, y reflexiona 
sobre las cartas que recibas de él. Nos acompañará en 
Blackheath (álias Babiole) todo el tiempo que me propongo 
residir allí, que según pienso será el próximo Agosto.

Habiéndote dicho la época probable en que nos encon­
traremos, te prepararé algún tanto para ello.—El odio, los 
celos, y la envidia, hacen que la mayor pa^te de las personas 
se contraigan con mas esmero á descubrir los mas leves de­
fectos de aquellos á quienes no aman; se regocijan de cada 
descubrimiento que hacen de este género, y lo publican at 
instante. Yo doy gracias á Dios por no conocer ninguna 
de estas tres pasiones degradantes, porque nunca las he sen­
tido en mi corazón ! pero el amor tiene casi el mismo efecto 
sobre mj, con la diferencia que oculto, en lugar de publicár, 
los defectos que mis observaciones descubren en las perso­
nas que amo. Me introduzco cuidadosamente en sus cosas: 
las analizo; y ya sea que desee encontrarlos perfectos, ó que 
trate de perfeccionarlos, nada se me escapa, é inmediata­
mente descubro todas las mas pequeñas gradaciones que tie­
nen tendencia ó proceden de aquella perfección. Tú debes 
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por lo tanto, esperár el mas crítico examen que jamás perso­
na ha sufrido: descubriré tus pequeños, y tus mayores - de­
fectos, y te los diré muy francamente; no porque te odie, 
lino porque te amo. Pero te los diré cara, á cara, y como 
Miscio, no como Demecr, y á nadie mas se los comunicaré. 
Yo creo que es un proceder amigable y franco informarte an­
ticipadamente, cual es el punto donde sospecho que 
probablemente tendrá que recaer mi censura; y que mas 
principalmente se contraerá á la parte esterna que á la 
interior. No sospecho ni de tu corazón, ni de tu cabeza; 
pero para hablarte con franqueza, tengo una estraña des­
confianza - de tu aire, destreza, modales, esbelteza, y parti­
cularmente de tu pronunciación y elegancia en el estilo. 
Todas estas cosas deben ponerse enjuicio: porque mientras 
estés conmigo debes hacer los honores de la casa y de 
la mesa: no sé me: escapará la menor negligencia ó inele­
gancia, como lo notarás por una mirada á tiempo, y por 
una advertencia después que quedemos solos. ' Encontra­
rás muchas personas de todas clases en Babiole, y parti­
cularmente estrangeros. Haz pues, ínterin llega la época 
indicada, un estudio formal de todos aquellos adornos y 
calificaciones esteriores, para frustrar todos mis imagina­
rios designios de censura. Algunos autores han sido los 
primeros en criticar sus escritos, con la esperanza de 
impedir que otros lo hiciesen despucs; pero lo hacen 
con tanta dulzura y parcialidad por - sus propias produc­
ciones, que no solo es criticada la producción en si mis­
ma, sino también la censura previa. Yo no soy de esta 
clase de autores, antes al contrario, mi severidad se aumen­
ta con mi cariño por mis obras; y si quieres corregir 
eficazmente todas las faltas que encuentre en tí, yo te ga­
rantiré de todas las censuras sucesivas que puedan pro­
venir de gentes estradas.
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Has adquirido yá algunos conocimientos en el interior, 
y en -la constitución de las cosas de París ? Te has im­
puesto completamente de todo lo que has visto ? porque 
á la verdad, pocas gentes entienden bien lo que vén y 
oyen. Por egémplo: si vás á la casa de los invalidos, te 
contentarás con vér el edificio, el salón donde comen tres­
cientos ó cuatrocientos mutilados, y las galerías donde re­
posan; ó te informarás del número, condiciones de su ad­
misión; de su estipendio, del monto y naturaleza de los 
fondos que sostienen el establecimiento ? Lo. último es 
lo que yo llamo ver las cosas, lo primero es solamentn 
mirarlas con una curiosidad superficial. Muchas perso- 
sonas aprovechan la oportunidad de las vacaciones, para 
ir á vér los salones desocupados donde han tenido asiento 
las diferentes cámaras del Parlamento; cuyos salones tie­
nen mucha semejanza entre si: procura visitarlos cuando 
estén llenos; mira y oye lo que se hace en ellos; apren­
de sus respectivos reglamentos, jurisdieiones, objetos y 
métodos de proceder; asiste al juicio de algunas causas 
en - cada una de las cámaras. Indaga Ip todo profunda­
mente.

Me complazco en saber que lo pasas tan bien en casa 
del Marqués de San Gcrmain, * el que según he oido tie­
ne un carácter excelente, y calidades recomendables. Co­
mo te vá con los domas Ministros estrangeros residen­
tes en París ? Frecuentas al Embajador de Holanda, ó 
á-suSQfora? Tienes introducción en casa del Nuncio, 
o con los Km bajadores del Imperio y de España ? Esto 
es muy útil.—Las cartas que» me escribas que*  sean mas 
detalladas, como por egémplo: sobre el modo en que - pasas 
tu tiempo, y las sociedades que frecuentas ? Donde co­

* En aquel tiempo Emibajadár del Rey de Cerdena en 
la corle de Francia.
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mes y cenas con rnas frecuencia -?—En que casas tienes 
mas confianza ?

A Dios. 

CARTA CXIII.

Rejo rnia del Calendario.—La Conducta de su Señoría 
en este negocio.—Su discurso en la Casa de los Lores.— 
El de Lord Macclesfidd.—El Orador Agradable mas 
aplaudido que el Instruido.—Estilo de Lord Boling- 
broke.—

Londres 18 de Marzo de 1751.

MI QUERIDO AMIGO:

Te digo en una de mis anteriores,que había introducido 
un proyecto en la casa de los Lores para corregir y refor­
mar nuestro actual calendario, que es el Juliano; y para 
adoptar el Gregoriano. Ahora voy á darte una noticia mas 
detallada de este asunto; en consecuencia de la que, se te 
ocurrirán naturalmente reflexiones que deseo puedan serte 
útiles, y sobre las que temo no has fijado la imaginación.— 
Era muy notorio que el calendario Juliano estaba erróneo, y 
que habia sobrecargado el año solar con once dias. El Papa 
Gregorio XIII, corrigió este error: su calendario refor­
mado fué inmediatamente recibido por todas las Naciones 
Católicas de Europa, y después adoptado por todas las pro­
testantes, con excepción de Rusia, Suecia, e Inglaterra. 
No era en mi opinión muy honroso para esta nación, per­
manecer en un error tan grosero y manifiesto, especial­
mente con tales compañeros ; la inconveniencia fué igual­
mente sentida por todos los que tenían correspondencia po­
lítica ó mercantil con el cstrangero. Determiné por lo tanto 
emprender la reforma ; consulté los mejores legistas, y los 
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mas hábiles astrónomos, y trabajamos un proyecto con este 
objeto. Pero entonces empezaron mis dificultades : yo tenia 
que introducir este proyecto, que necesariamente estaba re­
dactado en un idioma forense y con cálculos astronómicos, 
cosas que para mí son del todo estrañas. Sin embargo, era 
absolutamente necesario que la casa de los Lores juzgase 
que yo tenia algunos conocimientos en la materia; y tam­
bién hacerles creer que ellos igualmente sabian algo de ella, 
aunque en realidad estaban en el mismo caso que yo.—nada 
sabian. Por mi parte podía hablarles tanto en Céltico ó 
Esclavón, como en Astronomía, y me habrían entendido 
tanto en un idioma como en otro: de modo que resolví otra 
cosa mejor en lugar de hablarles sobre lo que me proponía: 
esto es, de agradarles por mi discurso en vez de instruirlos. 
Les di pues únicamente una n íticia histórica de los calenda­
rios, desde el Egipcio hasta el Gregoriano, divirtiéndolos 
de cuando en cuando con pequeños episodios; pero contraje 
particularmente mi atención á la elección de las palabras, á 
la armonía y elegancia de los periodos, á mi elocución, á 
mi acción. Esto tuvo buen efecto, y siempre ■ lo tendrá: 
ellos creyeron que yo tenia instrucción porque los compla­
cía, y muchos digeron que yo había esplicado el todo det 
asunto de un modo muy clarro; cuando Dios es testigo que 
ni aun traté de hacer un ligero ensayo. Lord Macclesfield 
que tuvo la mayor parte en la redacción del proyecto, y que 
es uno de los mejores matemáticos y astrónomos de Europa, 
habló después con infinita instrucción, y con toda la claridad 
que permitía un asunto tan intrincado ; pero como sus pala­
bras, periodos y pronunciación; no fueron, con mucho, tan 
buenas como las mías, se me dió la preferencia unánime­
mente, aunque con la mayor injusticia. Siempre sucederá 

- lo mismo : todas las asambleas numerosas son tumultuarias,
sean lo que fuesen los individuos que las componen. No 
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debe nunca usarse el lenguage de la mera razón y buen 
mentido con los amotinados : sus pasiones, sus sentimientos, 
sus sentidos, y sus intereses, son los únicos resortes que 
deben tocarse : no tienen entendimiento colectivo; pero 
tienen vista v oidos que deben lisongearse y seducirse ; y 
esto solo se puede conseguir por medio de la elocuen cía’ 
periodos cadenciosos, acción graciosa, y todas las diferentes 
partes de la oratoria.

Cuando entres en la Casa de los Comunes, si te ima­
ginas que hablando franca y llanamente, la razón y el buen 
sentido te han de proporcionar el triunfo, conocerás que te 
has equivocado del modo mas clásico. Como orador, ocu­
parás un lugar según el poder de tu elocuencia, y de ningún 
modo en razón de la importancia de tu asunto : este gene­
ralmente lo conocen todos casi del mismo modo, pero pocos 
pueden adornarlo. Yo me convencí muy pronto de la im­
portancia y poder de la elocuencia , y desde aquel momento 
me dediqué formalmente á obtenerla. Resolví no pronun­
ciar una ■ sola palabra, aun en la conversación familiar, que 
no fuese la mas espresiva y elegante que el idioma me pu­
diera sugerir al intento ; por cuyo medio he adquirido cierto 
grado de elocuencia habitual, de modo que en el dia me 
costaría algún trabajo si quisiera espresarme en términos 
comunes. Necesito inculcarte esta verdad conocida, de la 
que bajo ningún aspecto manifiestas estar todavía conven­
cido:—que la parte ornamental es en la actualidad tu princi­
pal objeto. Tú única ocupación por ahora, es brillar, no 
profundizar. La solidéz sin el brillo es plomo solamente. 
Mejor te estará hablar de cosas ■ frívolas con elegancia á las 
mugeres mas insignificantes, que frases inciviles é inelegan­
tes al hombre mas sólldo: mas ganarás en devolver con 
elegancia un abanico que se ha caído, que en dar mil libras 
esterlinas con un aire brusco; y en rehusar con gracia



CTESTERFIEED A SU HIJO. 12T

un favor que te pidan, que en concederlo groseramente. 
El modo constituye la parte esencial en todas las cosas; - es 
únicamente por medio de los buenos modales que puedes 
complacer, y por consiguiente elevarte. Con todo el grie­
go que posees, nunca ascenderás de Secretario á Ministro, 
ó de Ministro .á Embajador; pero probablemente podrás con­
seguirlo con destreza, con buenos modales, ó con un aire y 
porte agradable. Yo preferiría, á fé mia, que tuvieses el es­
tilo y la elocuencia de Lord Bolingbroke, escribiendo ó ha­
blando, á toda la erudición de la Academia de Ciencias, - de 
la Sociedad Real, y de las dos Universidades juntas.

Habiendo hecho mención del estilo de Lord Bolingbro­
ke, que es sin duda alguna infinitamente superior al de otro 
cualquiera, quisiera que leyeses una y - mil veces las obras 
de este autor que tú posees, con particular atención á su 
estilo. Transcribe, imita, y rivalízalo si es posible: esto se­
rá de una utilidad real para tí en la Casa de los Comunes, 
en las negociaciones y en la conversación; así podrás con 
justicia esperar complacér, persuadir,, seducir, y aun impo­
ner; y te aseguro que no sacarás ningún partido de estos» 
sino en proporción- dé la contracción que emplees para ob 
tenerlos. Sobre todo, desentiéndete, durante tu residencia 
de un año en París, de todas las ideas que las personas os­
curas llaman solidas, y egercítate con el mayor cuidado en 
adquirir lo que la gente de moda llama brillante.

Entre - las - que comunmente se llaman cosas de poco’ 
momento, y á las que no pones atención, - debe enumerar­
se tu letra, que ciertamente es vergonzosamente mala, ’ y 
chabacana; no es ni la letra de un diplomático, ni la de un 
caballero,, sino la de un muchachuelo de la escuela. Tan 
pronto como concluyas con el abate Nolet, te encargo bus­
ques un excelente maestro de escritura (siempre que 
creas que no puedes aprender por ti solo á imitar el carée- 

zz
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-ter de letra que elijas), y haz que te enseñe á escribir 
bien, claro, y con ligereza; no hablo de la letra de - un 
procurador, ó de un macslro de escuela, sino de aqueHa 
que comunmente emplean los oficinistas: porque te digo 
con - verdad que si yo fuera Lord Albermarle, nada de 
lo que actualmente escribes se archivaría en mi oficina.

Pasado el espacio de dos ó tres semanas, verás en 
París á Sir Carlos Ilotham de paso para Tolosa, don­
de debe' permanecer uno ó dos años. Te suplico seas 
muy civil con él, pero no lo introduzcas en las sociedades 
que tu - frecuentes; sin embargo, preséntalo á Lord Alber- 
marle; porque como no ha de estar en París sino una 
semana, no debemos desear que pruebe la disipación: de­
bes llevarlo una vez á la comedia, y otra á la opera.

A Dios mi querido hijo.

CARTA CXIV.

Conocimiento del Mundo.—Ornamentos necesarios á un 
Ministro Eslrangero.—Políticos Domésticos.—Muer­

te del Príncipe de Gales.

Londres 25 de Marzo de 1751.

MI QUERIDO AMIGO'.

En que periodo tan feliz de tu vida te encuentras 
El placer es y debe ser tu ocupación en la actualidad} 
Cuando eras mas joven, reglas austeras y palabras in­
conexas, eran los desagradables objetos de tus trabajos:, 
á medida que entres en edad, la ansiedad, los vejáme­
nes, las contrariedades inseparables dé los negocios pú­
blicos, requerirán la mayor - parte de tu tiempo y partí 
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jtular atención; tus placeres pueden ciertamente encami­
narte á tus ocupaciones, y estas acelerarlos; pero sin em­
bargo, al fin tienes que dividir tu tiempo; mientras que 
ahora es todo tuyo, y en nada puedes emplearlo tan bien 
como en los placeres de un caballero. El mundo es en la 
actualidad el único libro que necesitas, y casi estoy por 
decir que es el único que debes leer: este libro tan nece­
sario puede solamente leerse con provecho en las socie^ 
dades, en los par-ages públicos, en los convites, y en los 
espectáculos. Debes concurrir á las diversiones para 
aprender los usos y costumbres de la buena sociedad. En 
los asuntos premeditados, ó en los graves, las gentes ocuk 
tari, ó tratan de ocultar su carácter; cuando por el con­
trario, los placeres 'los descubren y el corazón hace su 
esplosion burlando la vigilancia del entendimiento. Aque­
llos momentos son frecuentemente propicios para que pue­
dan sacar partido los hábiles negociadores. En tu car­
rera muy particularmente, la hábil conducta en los place­
res es de infinita utilidad: tener bucnamesa, y hacer los 
honores de ella graciosamente, es absolutamente necesario 
á un Ministro estrangero. Hay comunmente en las mesas 
un cuchucheo, y conversación trivial, muy útil para evitar 
los asuntos inoportunos y demasiado serios, que solo puede 
aprenderse en los placeres de la buena sociedad. Esto 
en realidad puede ser trivial; pero «asi mismo, un hom­
bre def calidades y espcriencia del mundo, le dara siem­
pre una dirección agradable.

La atenta cortesía hacia ' el bello sexo, es con fre­
cuencia de gram utilidad á los Ministros estrangeros. 
Las mugeres, directa ó indirectamente, juegan un gran 
rol en todas las cortes. El ■ finado Lord Strafford go­
bernó por un espacio de tiempo considerable la corte de 
Berlin, é hizo su propia fortuna por medio de la amistad 
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-de Mad. de Wurtemberg, la querida del primer rey de 
Prusia; y puedo citarte muchos otros egémplos de este 
.genero. -Deja pues que -todo otro libro haga lugar por 
■hora, á este necesario y gran libro,—el muddo; del que 
hay - tantos y - tan variados egemplares, - que se requiere 
mucho tiempo y cuidado para entenderlo bien: muy al 
contrario - de toáoslos demas libros, no puedes permanecer 
en tu casa para leerlos, sino salir á viajar; y cuando los 
busques en los países estrangeros, no los encontrarás en 
las librerías, sino en las cortes, en las posadas, en las 
diversiones, bailes, tertulias, espectáculos &c. Ponte 
bajo el pié de una familiaridad doméstica agradable é 
íntima, pero política - y decentemente sostenida, en las 
diferentes casas francesas en que hayas sido introducido. 
Tu profesión tiene en si misma una agradable peculiaridad, 
á - saber: que está relacionada con los placeres, y se promue­
ve por medio de ellos; -y es la única en que es absolutamete 
necesario un completo conocimiento del mundo, modales 
finos, y una cortesía que obligue á todos. Si un legista co­
noce su ley; un párroco su divinidad - ; y -un rentista sus cál­
culos, cada uno de ellos puede hacer figura y fortuna en - sus 
respectivas profesiones sin gran conocimiento - del mundo, y 
sin los modales de un caballero. Pero tu profesión te en­
golfa en todas las intrigas y cabalas, así como en los placie­
res de la corte: en aquellos laberintos y - pasos estrechos, el 
conocimiento - del -mundo, el discernimiento - de los caracteres,, 
la flexibilidad, la versatilidad del espíritu, y la -elegancia en 
los modales debe ser tu guia : debes sabér acariciar y ador­
mecer los monstruos que están de centinela, y como has de 
conducirte para ganar la encantadora que custodia el vello­
cino de oro. Estas sen -las estratagemas y - los ornamentos 
absolutamente necesarios para un ' ministro estrangero; en 
tas -que debe confesarsepara confusión -nuestra. qne. la mayor
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j^rte - de las demás naciones exceden a los ingeses; y cateris 
paribus, un ministro francés sacará mejor partido que otro 
inglés, en cualquier parte de Europa. El Cardenal Ossat 
era-mirado en Roma como italiano, y no como Cardenal 
francés ; y Mr. - Avaux á cualquier parte que fuese, no era 
considerado como un ministro cstrangero, sino como nacio­
nal, y como un amigo personal. La simple verdad lisa y 
llana, el buen - sentido é instrucción, no pueden por sí solos 
hacer fortuna en las cortes : el arte y los ornamentos deben 
siempre auxiliarlos. .

La muerte del Príncipe de Gales, que era mas amado 
por su afabilidad y buen natural, que estimado por su fir­
meza y conducta, ha dado que hacer á muchos, y aprehen. 
siones á todos. Lagran diferencia de edad entre el rey y 
el príncipe Jorge, presenta el prospecto de una minoridad,—• 
bien desagradable para cualquier nación. Pero es de espe­
rar, y es lo mas probable, que - el rey, que últimamente se 
ha recobrado perfectamente de su última indisposición, vi­
virá lo suficiente - para ver á su nieto en la^nayor edad. El 
es, formalmente hablando, un joven de las mayores espe­
ranzas.: cortés, de buen natural, y con muy buen sentido. 
Este acontecimiento ha hecho que todos sean aquí, sin dis­
tinción de personas, historiadores y políticos. Se inquieren 
nuestras historias en todas sus particulares circqnstancias, 

*en - las seis minoridades que hemos tenido desde la conquista, 
á sab'er ? - las de Enrique III, Eduardo III, Ricardo II, En­
rique VI, Eduardo V, y Eduardo VI; y los razonamientos, 
Jas especulaciones, las congetufas, - y las predicciones, te 
imaginarás fácilmente que deben ser innumerables y sin fin - 
en esta nación, endoglde cada portero es un político consu­
mado. El Dr. $wift dice con mucha gracia, -“todo hombre 
sabe que entiende de religión y política, aunque jamas las 
baya estudiado : pero hay muchos que tienen la conciencia 
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de no entender otras much is ciencias, par no haberlas nunc^ 
aprendido."

A Dios.

CARTA CXV.

Cortes.—Guardar Secretos.—Estudio de la Astronomía 
y Geometría.— Discurso de Lord Clicsterfi cid.—Ora­
toria.

Londres, 7 de Abril de 175!.

MI QUERIDO AMIGO : '

El adjunto paquete contiene el libro de memoria, • los 
compases, y las muestras. Cuando tus tres gracias hayan 
hecho su elección, solo necesitas mandarme en una carta 
pequeños retazos de los tres géneros que prefieran. Sino 
encuentro conducto para mandártelos con seguridad y di­
rectamente á París, yo buscaré arbitrios para que los en­
treguen en casa de Mad. Morel, en Calais, la que como es 
allí agente de Mad. Monconsei!, encontrará coyuntura para 
dirigirlos á tus tres damas, que todas pertenecen á tu • amiga 
Mad. Monconscll.

Encontrarás también en el paquete una brújula, la que 
te aconsejo regales al abate Guaseo que te ha sido tan útil» 
y continnará siéndolo: como esto es una bagatela, tú debes 
aumentar su valor por el modo de presentársela. Todas 
estas pequeñas galanterías dependen enteramente del modo 
dte ejecutarlas; y por cierto, que cosa hay con la que no 
suceda lo mismo 1 Los mayores favores pueden hacerse 
tan grosera y descortesmente, que ofendan ; y las cosas mas 
desagradables pueden practicarse de un modo tan afabla» 
que casi obliguen. Esfuérzate para adquirir este gran se­
creto: él existe, se puede encontrar, y es mucho mas digno
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- que se busque qut el gran secreto de los alquimistas, aun- 
la falsa suposición de que fuese posible hallarlo. Aquel 

solo puede aprenderse en las cortes, donde el contraste de
las opiniones, y los odios arraigados, están suavizados fcy se 
contienen en límites decentes por la finura de los moda' es.
Frecuenta, observa, y estudia las cortes. Estás al corriente 
de la de San Cloud? Vas á menudo á Versalles ? Insinúate, 
y proporciónate tú mismo, el favor en aquellos lugares. El 
abate de la Ville, mi «anticuo «amigo, te ayudará en el último; 
tus tres damas te establecerán en el primero. La buena 
educación en la ciudad, es diferente de la que se observa en 
la corte ; pero sin decidir cual es intrinsicamente la mejor, 
la de la corte, indudablemente, es la mas necesaria para tí 
que debes vivir, crecer y elevarte en las cortes. En el es­
pacio de dos años, que es lo menos que tardarás en apren­
der lo mas necesario, yo espero poder establecerte en esta 
corte; en la que si tienes toda la habilidad de un buen cor­
tesano, tendrás una buena ocasión para prosperar y flore­
cer. El favor juvenil es fácil de obtener Si se emplean los 
medios oportunos; y cuando se ha adquirido es ardiente, 
sino durable; y los momentos de calor deben aprovecharse, 
y mejorarse sin perder tiempo. No descubras á ningún 
mórtal las miras que tengo á tu respecto: antes bien, apren­
de aguardar tus secretos; lo que, sea dicho de paso, pocos 
son los que pueden conseguir.

Si tu curso de - - filosofía esperimental con el abate Nolct, 
ha terminado ya, quisiera que - ocurrieses al abate Sallier 
para que como inteligente te diese nociones generales de 
Astronomía y Geotnetría; dos ciencias de las que debes te­
ner tantos conocimientos, como los que yo deseo que ad­
quieras en.el discurso de seis meses. Deseo solamente que 
tengas claras nociones del actual sistema planetario, y de la 
historia de toáoslos sistemas anteriores. La pluralidad de
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los mundos por Fontenelle, te enseñará casi todo lo qu^- 
cesitas saber sobre esta materia. Con respecto á la Geome­
tría, los siete primeros libros de Ecclides,terá una dócig su­
ficiente. Es muy oportuno tener nociones generales de es­
tas ciencias abstractas, de modo que no aparezcas entera­
mente ignorante - de ellas, cuando ocurra, como sucede mu­
chas ve'ces, que sean los tópicos de la conversación; pero un 
conocimiento profundo requiere muchísimo tiempo, y em­
bota demasiado el entendimiento. Te lo repito, y volveré 
á repetírtelo, haz que el gran libro del mundo sea tu princi­
pal estudio. ,

Digan lo que quieran en París de mi discurso sobre el ’ 
proyecto de reforma del actual calendario, ó cualquiera que - 
sea el aplauso que aquí le hayan tributado, el conjunto, pue­
do asegurarte, es debido á las palabras y al modo de espre- 
sarlas, pero de ningún modo al asunto; en el que, según te - 
dije en mi anterior, no tengo grandes conocimientos. Te 
vuelvo á hablar otra vez sobre esto para manifestarte la im­
portancia de las palabras bien elegidas, de los periodos ar­
moniosos, y de la gracia de la esprésion; porque, Ínter nos, 
el discurso de Lord Macclesfield, fué mil veces mejor que el 
mió. Pronto se imprimirá, y te lo remitiré: es muy instruc­
tivo. Me dices que desearías hablar la mitad tan bien como 
yo: tú puedes fácilmente conseguirlo, y aun igua’arme, 3¡ 
quieres prestar la misma - atención que - vo prestaba á los ob­
jetos cuando teníj tu edad, y aun muchos años después; 
quiero decir, - corrección, pureza, y elegancia de estilo, 
armonía de los periodos, y gracia para esrretarlot. Lee una 
y muchas veces el tercer libro de las Oraciones de Cice­
rón, en el que trata particularmente de la parte ornamental 
de la oratoria: aquellos objetos son los que propiamente ha­
blando constituyen esencialmente la oratoria, porque el resto 
depende solo del sentido común, y de ciertos conocimientos 
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de los asuntos que tengas que tratár. Pero si quieres agra­
dar, persuadir, y prevalecer en tus discursos, debe ser por 
medio de la parte ornamental.

A Dios.

CARTA CVI.

Opinión sobre la Pintura.—Estilo de la Conversación 
en París.—Necesidad de adaptarse á las Sociedades.

Londres 22 de Abril de 17$ 1.

MI QUERIDO AMIGO :

Ocurro ahora á tí, como pudiera hacerlo con uno de 
los mejores profesores de nuestra época, y tal vez de las ve­
nideras; uno cuyo juicio superior y vista perspicáz, evitó 
que el rey de Polonia comprase una mala - pintura en Vene- 
cía, y cuyas decisiones en los dominios de su arte son ter­
minantes y sin apelación. Vamos al asunto: se me ha 
mandado un catálogo de algunas pinturas en venta, de las 
habitaciones del Señor Araignon Aperen, ayuda de cámara 
de la reina, en la calle de la Megisserie esquina del 
arco Márion. Observo en él que hay dos grandes pinturas 
del TIchtoo del modo que se espresa en la adjunta página 
del catálogo N. ° 18, las que desearía obtenér bajo dos con­
diciones; la primera, que indudablemente sean originales de 
Ticiano, y bien conservadas; y la segunda, que sean baratas. 
Para cerciorarse de lo primero (pero sin despreciar tu ha­
bilidad) quisiera que te entendieses con olgunos peritos de 
crédito para que las examinasen escrupulosamente; y si en 
consecuencia de este examen crítico, unánimemente

AAA 
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conviniesen en que sin disputa son originales de Ti- 
ciano, y que están bien preservadas, entonces puedes ocur­
rir á la segunda condición,—el precio: no pienso dar arriba 
de docientas libras esterlinas por las dos juntas; desde cuyo 
límite tratarás de obtenedlas al menor precio posible. Yo 
conozco que docientas libras, es al parecér una suma muy 
pequeña para dos pinturas de Ticiano de gran tamaño; pero, 
por otro lado, como las grandes pinturas italianas no están 
ahora en moda en París, donde la moda es la que todo lo de­
cide; y como dichas pinturas son demasiado grandes para 
habitaciones comunes, puedert muy bien conseguirse por el 
precio arriba indicado. Déjo el todo de esta transacion 
(exceptuando el precio del que no quiero excederme) á tu 
consumada habilidad y prudencia, y á las noticias oportunas 
que se unirán á estas recomendables calides. Si las com­
prases por dicho precio,hazlas llevar á tu alojamiento; que á 
la segunda le pongan un márco, que he observado no lo tie­
ne, que sea exactamente igual al otro; y que al mas viejo lo 
doren de nuevo; y en este estado que las empaqueten cuida­
dosamente, y mándamelas por Rouen.

He oido decir que hablas mucho con los bellos espíritus: 
yo me alegro en estremo porque esto dá un grado de reputa­
ción especialmente en París; y sus conversaciones son gene­
ralmente instructivas, aunque algunas veces afectadas. Se 
debe confesar que la conversación política de las 
personas de moda de ambos sexos en París, aunque no 
siempre es muj profunda, es mucho menos fútil y frívo­
la que la nuestra. A lo menos rola sobre algunos asun­
tos, ó cosas de gusto; algún punto histórico, crítico, y 
aun sobre filosofía; la que aun cuando probablemente 
no es con mucho tan sólida como la de Mr. Locke, es 
sin embargo mejor, y mas adecuada á loa séres racio­
nales, que nuestras frh’ohs y cansadas disertaciones ?obrc



CHESTERFIELD a BU - HIJO, 1SI

el estado de la admófera, ó sobre el Whist. * Mr. Du 
Clos observo, y yo ■ creo que con.. muchá exactitud, que 
hay actualmente ■ en Francia ■ una fermentación genérál ” ''d© 
razón, que tiene tendencia á una gran crisis. Cuando 
por el contrario me es sensible decir, que aquí parece 
que esta fermentación ha terminado hace algunos años: 
el espíritu se ha evaporado, y solo ha quedado el 
cedimento. A■ mas de que, los bellos espíritus en Pafís 
son generalmente bien criados, lo que no es muy común 
en los nuestros: con los primeros se formarán ■ tus ■ moda­
les; con I03 otros, el ingenio debe ■ generalmente estar 
de acuerdo, pero á espensas de los buenos modales. 
Conoces á Marivaux, que ciertamente ha estudiado y 
penetrado muy bien el corazón humano; pero que apura 
tanto la materia sobre sus pliegues y dobleces, y los 
describe tan afectadamente, que con frecuencia es inin­
teligible á SU3 lectores, y algunas veces también, puedo 
asegurarte, que á mi mismo ? Conoces á Crebillon el 
hijo ? Es un buen pintor, y un escritor agradable- sus ca- 
rácteres son admirables, y sus reflexiones exactas. Fre­
cuenta estas gentes y alégrate, pero no te envanezcas 
de tratarlos: no hagas ostentación de ello como prueba 
de tu propio mérito; ni insultes, en cierto modo, á las 
demas sociedades diciendo en ellas afectadamente, qus 
tú, Montesquieu y Fontcnelle tuvieron una entrevista 
días pasados: como he conocido aquí muchas personas 
que lo han hecho con respecto á Pope y Swift, á pe- 
6ár de que nunca habían estado dos veces con ninguno 
de los dos. No lleves á las otras sociedades el tono de 
la de los bellos espíritus: habla en ellas de literatura, 
buen gusto, filosofía, ■ . ■ .pero con la misma facilidad ha­
bla de peinados, confites, &c. con Mad de Blot, si ella
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lo requiere. En el mundo, casi todos los asuntos tie­
nen su tiempo y lugar oportuno; de los que no hay nin­
guno que sea mas ó menos digno de discusión. El pun­
to principal consiste en hablar bien sobre el asunto de 
que se trata; y el objeto mas trivial y frívolo, ofrece á 
un -hombre de calidades la oportunidad de manifestarlas. 
Esto solo se puede aprender frecuentando el gran mun­
do. Este era el característico mas distinguido de Alci- 
Trades, y por cierto que era una calidad tan feliz, que po­
día ocasionalmente y con mucha facilidad, adoptar los 
hábitos y modales mas variados, y aun á veces los mas 
opuestos, de tal modo que cada uno de ellos parecía 
serle natural. Prepárate tu mismo para el gran mundo, 
como acostumbraban hacer los atletas para sus egerci- 
cios; unta (si puedo usar de esta esprecion) tu espíritu 
y tus modales para darles la flexibilidad necesarias; la 
fuerza sola no es suficiente, como están siempre dispues­
tos á creer los jóvenes.

CCRTA CXVII.

Atención al Porte y MIodáles.—Corpulencia.—Conduc­
ta en las diferentes Sociedades.

Londres, 2 de Mayo de 1751.

MI QUERIDO AMIGO*

Dos informes que he recibido muy recientemente rela­
tivos á tí, y de muy buenos jueces, me han puesto de muy 
buen humor, porque me dán esperanzas razonables de que 
pronto adquirirás todo lo que, según creo, todavía te hace 
falla; quiero decir, el aire, la destreza, las gracias, y los 
modales de un hombre á la moda. Como estos dos retratos 
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no se parecen en nada al que -recibí, y te remití hace algu­
nos meses, nombraré- los dos retratistas : el primero es un 
antiguo amigo de mi intimidad, Mr. D’Aillon. Me persuado 
que su pintura se te parece bastante, porque es muy buena: 
la de Mr. Tollot es todavía mejor ; y tan ventajosa, que no 
pienso mandarte copia de ella por temer de que te envanez­
cas demasiado. Lejos de ello, te diré tan solamente que 
hay un pero en entrambas noticias : y es el siguienlc; yo 
hice á D' A ilion la cuestión ordinaria y estraordinaria - so­
bre el importante artículo de los modales, y pude - recabar 
de él lo que sigue : “ Pero supuesto que V, lo desea saber, 
debo decirle que todavía necesita la última mano de barniz, 
que eleva los colores y dá brillo á la pieza, Persuádase V. 
que él la adquirirá, tiene demasiado talento para desconocer 
su importancia; y si yo no estoy altamente equivocado, mas 
de una persona trabaja en el diapara dárselo?9 Mr. Tollot 
dice: “ JEn órden á que él sea exactamente todo lo que T- 
d¿sea,solo necesita aquellas pequeñas frioleras, aquellas gra­
cias en detal, y la amable franquezi, que solo pueden ad­
quirirse por el uso del gran mundo. Se me lia asegurado 
que á este respecto está en buenas manos? Te - congratulo, 
y á mi mismo también, por verte tan próximo al punto a 
que tan ansiosamente deseo que llegues. Estoy seguro que 
para conseguirlo emplearás toda tu atención y esfuerzos, y 
si así lo haces lograrás el fin.—Mr. Tollot dice que tienes 
tendencia á ser hombre grueso ; pero espero que tratarás 
de evitarlo tanto como te sea po>ihlc; no quiero decir to­
rnando alguna cosa corrosiva que te enflaquezca ; sino - to­
mando lo menos posible de lo que pueda contribuir á engor­
darte. No tomes chocollt'a toma el cafe sin leche : es im­
posible que evites las cenas en París, á no ser que también 
te desvies de la sociedad, lo que por ningún pretesto quisiera 
que hiciere': pero en las cenas c-mo tan pr<? comopuedas; 
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v en las comidas disminuye tu alimento, teniendo . presente 
que ■ has de cenar aunque poco. Aumenta tus paseos , á ca­
ballo, y dobla la lección de florete, y ahora que viene el ve­
rano paséate mucho en las Tullerías; és un grande incon. 
veniente para cualquiera el estar gordo ; á mas de que es 
poco gracioso para un joven. A propósito, casi me habia 
olvidado de decirte que . le he encargado á Tollot, que 
ponga particular cuidado en tu pronunciación y dicción; 
dos puntos de la mayor importancia. Con respecto á lo 
primero me dice, “ Su pronunciación no es mala, pero seria 
de desear que fuese todavía mejor ; y él se espresa con mas 
fuego que elegancia. El uso de la buena sociedad lo ins­
truirá del mismo modo en lo último." Estas cosas, confieso 
que son de poca importancia tomadas separadamente; pero 
en conjunto, forman el mas interesante y gran artículo en lo 
concerniente á un caballero. Nunca figurarás en la Casa 
de los Comunes sin elegancia en el estilo, y gracia en la 
pronunciación; y nunca lucirás como un cortesano en la 
corte de tu país, ó como ministro en otra cualquiera, sin 
aquellas innumerables frioleras en los. modales y atenciones. 
Mr. Yorke está ahora en París: hazle la corte, pero no tan­
to que puedas disgustar, á Lord Albermarle, que es muy 
probable le desagrade que consideres á Mr. Yorke como al 
hombre de los negocios; y á él, solo para llenar la escena. 
Cualquiera que pueda ser tu opinión sobre este punto, ten 
cuidado de no hacerla aparecer; pero procura estar bien con 
entrambos, no mostrando pública preferencia á uno ni 
otro.

Aunque necesariamente debo incurrir en repeticiones 
tratando el mismo asunto con tanta frecuencia, no puedo 
prescindir de volverte á recomendar la mayor atención á tu 
manejo esterior y modales. / prénde á sentarte bien en las 
diferentes ‘ooiedndvs que frecuentes; á inclinarte y rcc^s-
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tarte con elegancia, á usar buenos modales en aquellas 
en que estés autorizado pora tener franqueza; y á sentarte 
respetuosamente donde no sea permitida la misma libertad. 
Aprende á acomodár tu semblante, en las ocasiones á lo res­
petuoso, alegre, é insinuante. Ten particular cuidado eu que los 
movimientos de tus manos y brazos, sean desembarazados y 
graciosos; porque la gentileza de una persona consiste mas 
en ellos, que en ninguna otra cosa. Suplica á las damas 
de tu confianza te digan francamente cualquier descorte­
sía, por pequeña que sea, que noten en tu porte: en esta cla­
se de negocios ellas son los mejores jueces; y si no tienen re­
proche que hacér, los hombres deben estar igualmente satis­
fechos. Piensa ahora tan solo en las decoraciones. Cono­
ces á Mad. Geofírain que tiene mucho ingenio, y la que es­
toy informado solo recibe en su casa las personas mas esco­
gidas ? Conoces á Mad. du Pin, que recuerdo ha sido 
hermosa, y de la que he oido decir tiene talento, y mucha 
lectura? Desearía que no te tratases sino con aquellas per­
sonas, que por su rango ó por su mérito requieren constan­
te atención; porque no es posible que un joven haga pro­
gresos en las sociedades en que cree que puede ser negli­
gente consigo mismo. Un arco nuevo debe estar siempre 
forzado y doblado; con el tiempo es asi mas consistente en 
su forma, no hay necesidad de oprimirlo tanto, y puede aflo­
jarse algpna vez que otra.

Acabo en este momento de pagar tu letra de 83 L. y 15 so­
estaba firmada con muy buena letra; lo que prueba que es­
ta puede hacerse sin el auxilio de la mágica. Nada me cho­
ca tanto como oir decir á la gente indolente, que no pueden 
hacér lo que está al alcance de - todos, si tienen voluntad 
para ello.

A Dio*.



13 G cartas del conde de

carta cviii.

Se Censuran los Modales, y el Porte decisivo y Dogmá­
tico.—Destreza en el modo de conducir un Argu­
mento.

Londres G de Mayo de 1751.

MI QUERIDO AMIGO:

Los mejores autores son siempre los mas severos cen­
sores de • sus propias obras : ellos las examinan, las corrigen, 
las borran, y las pulen hasta que creen haberlas perfec­
cionado. Considerándote como obra mía, no me tengo por 
un mal autor, y soy por lo tanto un crítico severo. Exa­
mino prolijamente la menor falta de exactitud ó de elegan­
cia, á fin de corregirla ; no para manifestarla, y para que 
la obra pueda • quedar perfecta en la última mano. Conozco 
que has mejorado mucho en tu aire, destreza y modales, 
desde que estás en París ; pero todavía creo que hay lugar 
á ulteriores progresos, antes que obtengas la perfección por­
que tanto anhela mi corazón; y hasta que llegue este mo­
mento debo continuar borrando y puliendo. En una carta 
que recibí por el último correo, de un amigo tuyo residente 
en París, se registra el siguiente artículo : “ Tengo el honor 
de asegurar á F. sin lisonja, que Mr- Stanhope hace mayo, 
res progresos que los que deberían esperarse de una persona 
de su edad. El frecuenta muy buenas sociedadce; y aquella 
especie de modales y tono que al principio se creía que eran 
decisivos y dogmáticos, se juzgan ahora de otro modo; porque 
se ha reconocido que son el efecto de una ingenua franqueza, 
acompañada de civilidad, y una deferencia oportuna. Estu­
dia el modo de agradár, y lo consigue. Mad. de Puisieux 
hablaba el otro dia de el con complacencia, y amistad. Usted 
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tiene motivos para estar satisfecho ' de su conducta en todos 
respectos.” Esto es cstrem- idamente Jisongero, y me causa 
un gran regocijo: una pequeña circunstancia puede tan solo- 
alterarse, y yo espero que así se hará en obsequio de lo 
mejor. Tómate el trabajo de desengañar á los que juzgaban 
que tu porte era demasiado decisivo y absoluto ; porque sl 
no tienes tal designio, es mucho mejor que ni aun dés lugar 
para que lo sospechen por tus esterioridades. Compon tu 
semblante con aire de civilidad y dulzura ; usa algunas es- 
presiones de desconfianza de tu propia opinión, y de defe­
rencia hacia la de los demas: tales - como, si me es permitido 
decir,—yo creería,—No es mas bien asi 'l Al menos, tengo 
las mayores razones para deseo'ifiar de mí mismo. Semejan­
tes calmantes, y palabras obligantes, de ningún modo de­
bilitarán tu argumento, antes al contrario lo fortificarán ha­
ciéndolo mas agra - lable. Si es el modo pronto y apresurado 
de hablar, lo que las gentes equivocan con el modo deci­
dido v - perentorio, evita estas equivocaciones para lo suce­
sivo hablando mas circunspectamente, y tomando un tono 
de voz suave : porque en el caso de estar exento del de­
lito, es preciso también estarlo de la sospecha. El género 
humano, como muchas veces te he dicho, se rige mas 
por las aparienci - is que por las realidades; y con respecto 
á la Opinión, es mejor ser áspero y duro con la aparien­
cia de la civilidad y blandura, q - ic vico versa. Pocas 
personas*- tienen bastante penetr - icion pira descubrir, aten­
ción suficiente para observar, ó aun, interés bastante para 
examinar mas allá de! esleriort toman sus nociones de la 
superficie, y no profundizan mas alaban como el mas civil 
y bondoso del mundo, al hombre que tiene el porte es­
tertor y atractivos mas «agradables, aunque probablemente 
no habrán hablado con él mas de una véz. Un aire, - un 
tono de voz, y una compostura del semblante que man*
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fieste dulzura y amabilidad, cosas tan fáciles de adquirir, 
son e! alma del negocio; y sin ulteriores exámenes, y 
tal vez con calidades contrarias, se calcula muchas - veces 
que un hombre es el mas civil y modesto, y el de - me­
jor natural que pueda existir. Feliz el hombre que con 
un cierto - fondo de calidades y conocimientos, adquiere 
bastante temprano ideas exactas del mundo para ' hacer­
lo su juguete, á - una edad en que la mayor parte de 
las gentes son los juguetes del mundo ' ! porque esto es 
lo mas común en la juventud. Acrecientan su saber cuando 
es demasiado tarde; y vejados, y avergonzados de "ha­
ber sido burlados ' tanto ' tiempo, sucede con frecuencia 
que al último concluyen por ser truanes. No confies 
por lo tanto en las apariencias y esterioridades, pero 
úsalas con los demas; porque puedes estar seguro que -de 
diez individuos, los nueve creen en ellas, y siempre su­
cederá lo mismo. Este disimúlo no es, bajo ningún as­
pecto. criminal ni reprensible, si no se úsa con mala inten. 
cion. Yo no soy de ningún modo reprensible por desear 
la estimación, buena voluntad y afección de los 
demas, no ' teniendo el designio de engañarlas. Conoz­
co que tu corazón - es bueno, tu entendimiento des­
pejado, y tus conocimientos estenios. Que es pues 
lo que te resta que hacer? Nada mas que adornar estas 
calidades fundamentales, con ciertos modales que cautiven y 
obliguen, con la suavidad y civilidad de tu parto, de modo 
qué te hagas querer de los que pueden juzgar de tu verda­
dero mérito ; pues siempre aquellas calidades ocupan el la­
gar del mérito con las personas que no tienen capacidad 
para conocerlo. No es mi designio recomendarte la insípi­
da du'z - ira de un necio civil; ni de que sometas tu opinión 
i la de los otros cuando esta es errónea ; pero haz que tus 
términos, y tu tono de voz, sean suaves y civiles ; y que na-
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taralmente y sin - videncia, no se note en tí la afectación,. 
Usa de paliativos cuando tengas que contradecir ; tales co­
mo, puedo estar equivocado, no estoy seguro, pero creo, mas 
bien creería, $c. Concluye todo argumento ó disputa - con. 
algunas jocosidades agradables, para hacer ver que ni estás 
incomcdsdc, ni has tratado de incomodar a tu antagonista ; 
porque una disputa conserva frecuentemeute por mucho 
tiempo una enemistad recíproca. - Te ruego observes parti­
cularmente aquellos franceses que- se distinguen por el ca­
rácter y suavidad - en- los modales, de que ellos hablan tanto: 
y que aprecian con tanto fundamento ; observa en lo que 
consiste : en cosas de poco momento y las mas fáciles de 
adquirir, cuando el corazón - es realmente bueno. Imítalos» - 
que te sirvan de modelo hasta qne te sean fáciles y ha­
bituales.

ALIios: hace tres semanas que nada sé de ti, y este - 
tiempo me parece muy largo.

CARTA CXIX.

Pinturas.—Rembrandt—Conexiones y Amigos.—Mía*- 
temáticas, 8fc.—

Londres 10 de Mayo de 1751.

MI -QUERIDO AMIGO :

Ayer he recibido al mismo tiempo tus cartas de 4 y 11; 
y siendo mucho mas cuidadoso de mi comisión que tu de la 
tuya, no dilato un momento en remitirte mis instrucciones 
definitivas con respecto á las pinturas. Tu concedes que la 
pintura que representa al hombre es obra del Ticisnc, y en 
buen estado de conservación: la déla mugeres insignifc.an-
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te • y mal tratada ; pero como yo las necesftoxtOTrnDM*8iro 
para ana hábitac'on privad ■ i, ambos compañeros sonró&ML- 
rios ; y por lo tanto quiero también tomarla, mala ó- buef ■ 
para que haga juego con el hombre ; y sino ■ está ■ tnúy ’MoWh 
tratada, puedo hacerla componer median miente por una ma­
no diestra, como lo están aqui muchas bellezas ; pero en tal 
caso espero que la pintura ■ de la muger se negociará,- ■ tenien­
do presente su deterioro, al mismo tiempo que la del hombre* 
y en este estado del n ’gocio, valiendo aquella poco ó nada 
no pienso dar arriba de ochenta luises por las dos juntas* 
Cón respecto al Rembrandt deque haces mención, aunque 
es muy barato si es bueno, nó me ocupo mucho ■ de él. Yo 
amo la hermosura de |a naturaleza : Rembrandt pinta cari­
caturas. ’

Es preciso que de cualquier modo que sea, vayas alguila 
que otra vez á pasar dos ó tres días á la casa del Mariscal 
Coigny, situada en Orli: es una civilidad muy ■ proporción 
una familia que te há distinguido particularmente; y ademas 
quisiera que adquirieses familiaridad con ella, ■ y que apren­
dieses los usos domésticos é interiores’ de las- ■ personas de su 
tono y rango. También d jsco que frecuentes Vers lies y 
San Cloud, en cuyas dos cortos has sido recibido con distin­
ción. Aprovéchate de esta ventaja, y familiarízate en en­
trambas, Las grandes cortes son el ■ asiento de la verdadera 
buena crianza : tu debes vivir en las cortes, no malogres el 
tiempo de estudiarlas. Visita algunas veces á Vérsalles por 
tres ó cuatro dias, en donde serás considerado como ’ de ■ Cása 
én las mejores famiiias, por medio de tu amiga ’Mad. ■ iMri- 
sieux, y del mió el abate de la Ville. Asiste á las' audien­
cias de la mañana del rey y del Delfín, y distínguete del eÉs- 
to de tus paisanos que punca concurren cuan lo> pueden ■ es- 
c ■ isarsó de hacerlo. Aunque los jóvenes franceses á la mo­
da pueden no ser dignos de que se formen conexiones íntimas 
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MWl!os,toson de que se adquiera un -cierto grado de coMo-r 
cimiento ; y yo no -veo rom') - puedas- evitarlo frecuentando- 
tantas - buenas casas francesas, donde - seguramente asisten - 
muchos de ellos. -Ten cautela para contraer amistades; 
pero desea ardientemente, y aun usa de tu industria, para te­
ner relai - iones generales. Es preciso que seas franco, y si 
es necesario, que te anticipes para formar nuevas relaciones 
este es el único camino para conocer las buenas costumbres 
y caracteres en general, que es actualmente tu grande obje­
to.- Tu eres considerado como individuo de la familia en las 
casas de tres ministros ; pero yo desearía que- estubieses 
bajo el mismo pie, á lo menos en treinta ; y entonces creería 
que conseg lias tu objeto, por esa cadena coinun que - hasta 
cierto - punto relaciona los conocidos con los que no lo son. 
Por egemplo: yo supongo que ni Lord AlbermarJe, ni el Mar­
ques de San Germain, tendrían la menor diffcultad en pre­
sentarte al Conde de Caunilz, al ¡Nuncio, &c.

Cuando hayas concluido el estudio' de tu acartonado 
Philomath, d^seo vivamente que sus triángulos, romboides, 
&a., no te separen un solo minuto- de 'a buena sociedad. 
Devora todo tú estudio por la mañana, pero digiérelo en] a 
sociedad por las noches. La le - tura de diez caracteres 
nuevos te interesa ahora mas, que la de veinte libros anti­
guos; los espíritus ostentosos y brillantes siempie sacan el 
mejor partido, aun cuando no sean muy solidos. Si quieres 
ser un - guinde hombre m el mundo cuando seas viejo, bri­
lla y ostenta - en él mie^ras eres joven; trata de conocer li 
todos y de serles agradable: hablo esteriormentc, porque 
fundamentalmente es imposible. Los usos y costumbres 
varían en los diferentes lugares, y en distintas épocas; debes 
pues - corntemporizár, conocerlos y adoptarlos en cualquiera 
parte que lo; encuentres. La gran práctica del mundo, y el 
conocimiento de los caracteres, es todo loque por ahóra nc-
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cesítas. Estudia el gran mundo con gran aplicación, pero- 
no leas a Homero y á Horacio, sino cu m lo no tengas otra 
cosa que hacér. A üi «s: mándame el modélo por el próxi­
mo correo, y al mismo tiempo tus instru - ciones á Greven- 
kop acerca del sello, que parece has olvidado.

CARTA CXX.

Las Gracias en los Modales y en el Porte se adquieren 
fácilmente.—Egemplodc un Jó ven Recluta.—Elegan- 
cia del Idioma. '

Londres 16 de Mayo de 1751.

MI QUERIDO AMIGO.’

Probablemente - nos veremos de aquí á tres meses. Yo 
me ocupo de este momento como una joven de la noche de 
novios, espero tener el mayor placér, y con todo no puedo 
prescindir del temor que el gozo se mezcle con alguna pena. 
En algunos artículos estoy seguro que mis vehementes de­
seos no serán frustrados; y - estos son los principales. En 
otros temo alguna que otra cosa que me es mas fácil sentir 
que describir. Sin embargo, esperaré tranquilo. Temo 
mucho la falta del amable y obligante no sé qué, el que 
como muchos filósofos han dicho de*l alma de un mo­
do bastante oscuro, es el todo en todus las cosas, y todo en 
todas partes; su influencia sobresale en todas las pala­
bras y acciones. Temo mucho la falla- - de aquel aire, y 
primer aspecto que instantáneamente se *apodera del co­
razón, sin saber claramente como, ni porqué. '1 emo la 
negligencia, ó al menos ln falta de elegancia en la 
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'dicción, que es capaz de desquiciar y rebajar el mérito 
del asunto mas exacto é importante. Y por último, té- 
mo una innoble y ■ desagradable pronunciación que ma­
logre el -Conjunto. Aun cuando estos temores fuesen 
fundados en la actualidad, no obstante los objetos ■ á que 
se refieren son [gracias á dios] de tal naturaleza, que 
puedes si gustas, en el tiempo que falta hasta que nos 
veamos, desvanecerlos completamente. Todos estos or­
namentos tan estimables y que tanto obligan, son ma­
teriales y pueden adquirse tan fácilmente con el cuidado 
y la contracción, como cualquier arte mecánico. Todo 
campesino que deja el arado y se alista en un cuerpo 
veterano, olvida muy pronto su modo de caminar gro­
tesco, su mirar villano, y sus movimientos groseros y 
encogidos; y adquiere el aire marcial, los movimientos 
regulares, y el completo egercicio del cuerpo, y particu­
larmente el manejo de las dos manos. Cual es la razón 
de esto ? En nadj influyen sus calidades, que son las 
mismas antes y después de haberse alistado; sino la reco­
mendable ambición de ser igual, ó parecerse á las per­
sonas con quienes tiene que vivir, ó también, por el te­
mor de ser castigado, sino contrae dichos hábitos. ■ Si 
pues ambos motivos, ó alguno de ellos, influyen en el 
cambio del campesino en el espacio de seis meses, á 
tal grado que lo transforma en un hombre desconocido;
cuanto mas poderosos deberán ser para ti estos motivos, 
para que ■ te hagan adquirir con la m; ■ yór perfección to­
das las prácticas de las personas de buen tuno, con las 
que tienes que -vivir toda tu vida ? La ambición hará 
que te resuelvas á igualarlas, cuando menors; asi como, 
el temor del castigo que inevitablemente acompañará la 
falta de aquel. Por estas practicas quiero significar el 
aire, los modales las gracias, y el estilo de las gente* 



144 CARTA» DEL CONDE DE

de moda. Un atmgo • tuyo en una carta que he recibido 
por el último correo, después de algunas otras alaban" 
zas, me dice á tu respecto. Es admirable que pensando 
con tanta sulidéz, y teniendo un gusto refinado, se esprese 
con . tan poca elegancia y delicadeza. El' descuida total­
mente hasta la elrcion de palabras y la f-aseelogia. Es­
to no me sorprendería tanto, ni le daría importancia, 
sí solo se refiriese al idioma inglés, el que hasta aquí 
no has tenido oportunidad de estudiar, y pocos con quien 
hablar, á lo menos con personas que puedan corregirte 
los defectos gramaticales y de pronunciación. Pero si­
no te rspresas elegantemente y con delica leza en fran­
cés y alemán [dos idiomas que me consta hablas per­
fectamente y á cada momento], puede solo depender de 
una imperdonable falta de atención, que sin duda creerás 
ser de poca consecuencia, aunque verdaderamente es uno 
de los objetos mas importantes de tu vida. Aunque no 
somos dueños de la solidez y delicadeza de nuestras 
ideas, sin embargo, ellas pueden mejorarse ; pero la 
elegancia y delicadeza de la espresion puede adquirirse 
por cualquiera que se tome el cuidado y trabajo necesa­
rio. Estoy cierto que me amas tanto, que sentirías cuan­
do nos reunamos verme mortificado, ó frustrado en mis 
esperanzas; y yo te amo tanto que te aseguro tendré 
ambos disgustos, si encuentro que • careces de aquellos 
adornos esteriores, que s • »n los escalones absolutamente 
necesarios para la figura y fortuna, que tan ardientemen­
te deseo llagas algún día en ed munJo.

$
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' CARTA CXXI.

Libros que enseñan á conocer el Género Humana— 
i. La Rochefoucault.—La Bruyere.—Consejos 'de la 

Marquesa de Lambert á su Hijo.—Cortes y Caba­
ñas comparadas,—

Greenwich 6 de Junio del75L

MI QUERIDO AMIGO:

Tan ■ solícito . y ansioso . como he sido siempre paca 
formar tu corazón, tu entendimiento y tus modales; y 
para aproximarte . á la perfección, tanto cuanto lo permi­
te la imperfección de nuestra naturaleza, he agotado en 
el curso de mi correspondencia todo lo que mi enten­
dimiento me ha podido sugerir; y tomado de otros, cuan­
to he creído te podría ser útil; pero esto ha sido nece­
sariamente de un modo interrumpido, y en cortos perió- 
dos. Ahora es tiempo, y estás ya en edad de . revisar y 
pesár en tu espíritu, todo lo .que has. oido y leido sobre 
aquellos objetos; y para formar tu carácter, conducta y 
costumbres para el resto de tu vida; . siendo garante de 
tales progresos, el estenso conocimiento que deberás ad­
quirir del mundo. Eq este sentido, te recomiendo, lea? 
con la. mayor atención los libros que traten particluar- 
mente de estos asuntos; reflexionando seriamente sobre 
cijos, y comparando en seguida la teoría con la prác­
tica. Por egemplo: si lees por la mañana algunas de la? 
máximas de La Rochefoucault, considéralas y oxaminalas 
bien, y comparalas después con los. caracteres de las 
personas con quienes trates durante el resto del dia. Lee 
¿ La Bruyere por la mañana, y observa por la noche 

ccc 
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á quienes se parecen sus retratos. Estudia el coraron y 
el entendimiento del hombre, y empieza por el tuyo 
propio. La meditación y la reflexión deben ser - la base- 
de este conocimiento; pero la esperiencia y la práctica- 
son - las únieas que pueden- completarlo- Es cierto que 
los libros indican - las operaciones del entendimiento, los 
sentimientos del corazón, y la influencia de las pasiones; y 
por lo tanto- son de una útilidad primordial; pero sin 
práctica precedente, esperiencia y observación, no tie­
nen poder bastante, y te conducirán á tantos errores de 
hecho, como pudiera una carta geográfica, si tuvieras 
que sacar tus noticias de los lugares y provincias por 
sus delineaciones. Un hombre sacaría muy poco pro­
vecho de sus- viages, si solo los hiciese en su gabinete 
con el mápa-mundi por delante. Después de los dos li­
bros quo acabo de citar, no conozco otro mejor para 
que leas y reflexiones sériamente sobre él, que el titu­
lado: Consejos de una madre á su hijo, por ' la Marque­
sa de Lambert. Esta era una muger de un entendimien­
to superior, y de un gran conocimiento del mundo; ha­
bía frecuentado siempre las mejores sociedades; fuémuy 
solicita de que su hijo hiciese figura y fortuna en el mun­
do, y sabía mejor que nadie indicarle los medios. Es 
muy corto, y emplearás menos tiempo en leerlo, que 
el que necesitas para reflexionar sobre él después que lo 
hayas concluido. Su hijo sirvió en el egército: le eligió 
esta carrera para que se elevase; pero ella sabía muy 
bien que para elevarse, necesitaba primero agradár; asi 
es que le dijo: Con respecto á aquellas personas de quie­
nes dependas, el mérito principal es agradár. Y en otro 
pasage dice: En los empleos subalternos, el arte de agradár 
es el que debe sostenerte. Los géfes son como las queri- 
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dbss: cualquier servicio que les hayas hecho, cesan de 
-amarte cuando ceses de serles agradable. Esto, puedo 
asegurártelo, es, cuando menos, tan cierto en las cortes 
como en los campos, y aun probablemente, mas en estos. 
Si á tu mérito é instrucción agregas el arte de agradar­
es muy verosímil que á su debido tiempo llegues á ser 
Secretario de Estado; pero, acuérdate de estas palabras, si 
tuvieses doble mérito é instrucción, pero sin el arte de agra­
dar, cuando mas podrás elevarte al puesto importan­
te de Ministro residente de Hamburgo ó Ratisbona. No 
necesito hablarte, porque lo he hecho ya con frecuencia, 
y tu propio discernimiento te lo debe haber enseñado, de 
los innumerables pequeños ingredientes de que se compone 
el arte de agradar, y como la falta del menor de ellos hace 
■esmeeecer el todo. Mad. Lambert dice á su hijo: “ Haz 
'que tus conexiones sean con personas superiores á ti: por este 
medio adquiriros un hábito de' respeto y política. Con los 
iguales se está siempre dispuesto á ser negligente, y el enten­
dimiento se entorpece? Le aconseja también que frecuente 
aquella clase de gentes, y que ’ observe sus interioridades: 
“Para juzgar délos hombres, es preciso tener con ellos Mi­

mas relaciones ; asi los verás sin el velo que los cubre, y con 
su mérito diario.'” Espreslon feliz ! Esta es la razón por­
gue te he aconsejado con tanta frecuencia, que te establezcas, 
siempre que puedas, con familiaridad doméstica en buenas 
-casas do personas superiores á tí, de modo que puedas ver 
bien de cerca sus caracteres, modales, hábitos, &c. de todos 
los dias. Para juzgar de las formas, es preciso ver las per­
sonas sin adornos • ; cuando se visten para visitar los países 
estrangeros, sus trages están calculados para ocultar, ó, á lo 
menos, para disimular los defectos: asi como las grandes pe­
lucas se hicieron de intento para el Duque de Borgoña, á fin 
de que ocultase su joroba. Piahe.ses los que no tienen fd-
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tas que disimular, ni debilidades que ocultar ! son - por cierto 
muy pocos, si es - que existe alguno ; pero desgraciados los 
que tienen tan poco conocimiento del mundo, que juzgan 
por las apariencias e6teriores. Las cortes son los parages 
mas apropósito para descubrir los caracteres : en ellas to­
das las pasiones están en acción, se egercita todo el arte, y 
se analizan todos los caracteres : la envidia siempre de ase­
cho, no solo descubre, sino que pone de manifiesto los míste­
nos del tráfico de intrigas, de tal modo que hasta los mirones 
aprenden á descifrarlos. Alli se practica el gran arte de agra­
dar, y se enseña y aprende con todas sus gracias y delicadezas. 
Es la primer cosa que mas - se'nccesita : es el mensagero ab­
solutamente preciso del mérito y talentos, por muy sobresa­
lientes que sean : sin él no puede avanzarse un solo paso. 
Deja que los misántropos y pretendidos filósofos declamen 
cuanto quieran contra los vicios, la hipocresía, y el disimulo 
de las cortes: estas - invectivas son siempre el resultado - de la 
ignorancia, del mal ' humor ó de la envidia. Que muestren 
una cabaña, en donde no existan los mismos vicios de que 
acusan á las cortes : con solo es£a - diferencia, que en 
las cabañas se manifiestan en su nativa deformidad, y 
en las cortes los modales y la buena educación, embo­
tan sus filos y los hacen aparecer menos repugnantes. No 
convéncete que la buena educación, la elegancia, y la dulzu­
ra en los modales, cosas que solo se adquieren en las cortes, 
no son únicamente aparatos triviales, como algunos las lla­
man, y piensan : son por el contrario, bienes muy sólidos : 
evitan muchos males reales ; engendran, adornan, y fortifi­
can la anlistad ; contienen al odio en sus límites ; promue­
ven el buen humor y buena voluntad en las familias, en las 
que la falta de buena crianza y civilidad en los modales y cos­
tumbres. es comunm?ntc la causa original de las.discordias.
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CARTA CXXII.

Instrucciones para la Conducta y comportacion que debe 
guardarse en la.Sociedad de las Personas Elevadas,— 
En las Sociedades Mixtas.—Respecto á los diferentes 
Caracteres, .

Grecnwich 13 de Junio de 1751.

MI QUERIDO AMIGO.

El bien parecer * es la parte mas necesaria del conoci­
miento del mundo. El consiste en la relación de las perso­
nas, de las cosas, y del lugar y tiempo ; el buen sentido lo 
enseña, la buena sociedad lo perfecciona, suponiendo siempre 
el cuidado y deseo de agradar, y la civilidad lo recomienda.

Aun cuando tuvieses que hablar con un rey, deberías 
estar tan desembarazado como con tu ayuda de cámara; 
pero sin embargo, en todas las miradas, palabras y «acciones 
tendrías que manifestar el mayor respeto. Lo que sería 
propio y bien admitido, según las reglas de la buena edu­
cación, con personas muy superiores á tí, sería absurdo é 
impolítico con otras de igual rango. Debes esperar que te 
hablen; debes recibir, no dar el asunto de la conversación; 
y hasta debes tener cuidado que el asunto dado de ciertas 
conversaciones, no te haga incurrir en alguna impropiedad. 
Por medio del arte sé hace rolar la conversación sobre el 
asunto que se desea promover, haciendo indicaciones 
que lísongeen de un modo indirecto, como por égemplo: 
alabando en otras personas aquellas virtudes en que el

* Esta sola palabra expresa decoro, buena crianza, y po­
sesión de si mismo. ’
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Principe cree sobresalir, - y que tal es el concepto público. 
Casi las mismas precauciones deben necesariamente usar­
se con los Ministros, Generales, tea., que esperan ser trata­
dos con casi el mismo respeto que sus soberanos, y comun­
mente son mas acreedores. Hay sin emborgo esta diferen­
cia, que uno puede empezar la conversación con ellos, si por 
su parte hacen alguna ligera indicación, con tal que no ten­
ga tendencia á algún asunto sobre el que sea impropio ha­
blarles, ó que le hablen á uno. En estos dos casos, ciertas 
actitudes y acciones serían estrenuamente absurdas, por ser 
demasiado francas, y consiguientemente poco respetuosas. 
Como por cgemplo: si cruzases los brazos con aire irónico, 
dieses vueltas á la caja de rapé, movieses los pies, ó te ras­
cases la cabeza, tea., sería una falta de educación en estre- 
mo chocante estando en una sociedad de aquel carácter; - y 
ciertamente de ningún modo bien visto en cualquier otra. 
Lagran dificultad en estos casos, aunque superable por me­
dio del cuidado y costumbre, es unir un esterior respetuoso 
á una perfecta satisfacción interior.

En las sociedades mixtas, es permitido tener .con tus 
iguales (porque en ellas todas las personas son igua­
las hasta cierto grado) la mayor franqueza y lib<^ir^t^<^’; 
pero aun en este caso el bienparecer tiene también sus li­
mites. Existe un respeto social muy necesario: debes fijar 
el asunto de la conversación con modestia, teniendo no obs­
tante gian cuidado de -no hacer mención déla soga en casa 
del ahorcado. Tus palabras, gestos y actitudes, tienen el 
mayor grado de latitud, aunque de ningún modo puedan de­
jar de tener sus limites. Puedes tener las manos en los bol­
sillos, tomar rapé, sentarte, pararte ó pasearte, según mas te 
acomode ; pero yo creo que no juzgarás propio y bien visto 
el silvai, ponerte el sombrero, apretarte las ligas ó las hebi-
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Has, cstenderte á lo Largo, reclinarte en la cama, ó hacer co­
lumpios en la silla. - Estas son negligencias y libertades que 
únicamente puede uno tomarse estando solo: son injuriosas 
hacia Jos superiores, chocantes y ofensivas hácia los iguales, 
brutales . é insultantes con los inferiores. El desembarazo en 
la conducta y modo de manejarse, que es estimadamente- 
obligante, difiere ampliamente de la negligencia y falta de 
atención, y bajo ningún aspecto significa que pcedac no ha­
cer lo que se le antogc : quiere únicamente decir, que no se 
debe estar estirado, formal, embarazado, desconcertado y 
avergonzado, como los patanes del campo, y las personas 
que nunca han tenido contacto con la buena sociedad; sino 
que requiere grande atención y una escrupulosa observa­
ción del bien parecer. cualquier cosa que uno tenga que 
hacer, debe hacerse con donaire y franqueza; todo lo que es 
impropio no debe hacerse de ningún modo. En las compa­
ñías mixtas las diferentes edades y sexos, deben también tra­
tarse de diferentes modos. Los hombres de cierta edad, 
gravedad, y dignidad, esperan con justicia de los jóvenes 
un grado correspondiente de deferencia y atención. 
Tu podrías estar con tanta franqueza en su compañía, co­
mo con los de tu propia edad; pero tus modales deben 
ser diferentes: se debe - manifestar mas respeto; y ’ no 
sería mal visto el insinuar, que esperabas aprender de 
ellos, psto los lisongea y consuela en su vegez, ya que no 
pueden tomar parte en los gpees y bromas de la juven­
tud. Debes siempre tratar áJas mugeres con gran aten­
ción, y con un cstenor respetuoso, cualquiera que sea 
tu sentimiento interno; este sexo tiene grandes títulos á 
nuestra consideración, y es uno de los deberes del bien 
parecer: al mismo tiempo este respeto está mezclado, muy 
propia y agradablemente, con cierto grado de jovialidad» 
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galante. Pero aun asi mismo, debe prestarse grande aten­
ción á la diferencia de edad, rango, y situación. No se pue­
de chancear con una Maríscala de cincuenta años, como con 
•una coqueta de quince: el respeto, y la seria jovialidad, 
si me es posible combinar estas dos palabras, se debe 
usar con aquella; ■ y las chanzonetas un tanto picantes, son 
escusables con esta.

Otro punto importante del bienparecer, y que rara 
vez se' tiene presente, es el no hacer sufrir indistinta­
mente á todos tu mal humor é indisposiciones ocasiona­
les: antes bien, debes observar y adaptarte al estado mo­
ral de las personas con quienes trates, á fin de no cho­
carlas. Por egémplo: si te ocurriese el estar de muy 
buen humor, y rebosando de contento, irías á cantar y 
hacer piruetas á casa de la Maríscala de Coigny, del 
Nuncio del Papa, ó del abate Sallier; ó ■ á la de cualquie­
ra otra persona de natural gravedad y melancolía, ó 
que á la sazón tuviese algún motivo de disgusto? Yo 
creo que no: asi ■ como por otro lado supongo que, si no 
estubieses de buen temple, ó que tuvieras algún motivo 
xlc disgusto, no elegirías á Mad. Blot para lamentarte de 
lu situación. Si no puedes sobreponerte á tu humor y 
disposición moral, elige para tratar en semejantes mo- 
.mentos, aquellas personas de tu conocimiento que se en­
cuentren en una disposición moral, ■ igual, ó parecida á 
Ja tuya.* 4

Las risotadas están en abierta contradicción con él 
Jjieii parecer, porque no son otra cosa que un testimonio 
wulgar del gozo de la multitud reunida, manifestado, por 
•un objeto de poca importancia. A un caballero se le vé 
reír frecuentemente, pero ■ rara vez se le oye. Nada hay 
^ue sea mas contrario al bien parecer que los juegos de 
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manos - de cualquier género que sean, y á menudo tienen 
-serias consecuencias, -algunas veces - fatales. Los juegos, 
groseros, -las acciones violentas, el arrojar cualquier cosa 
á la cara, de una persona, son los juegos mas agradables 
de -la plebe, pero degradan á un caballero: juego de ma­
nos ■ juego de villanos, es un dicho muy verdadero.

Las espresiones absolutas y decisivas de los jóvenes, 
spn contrarias al bien parecer deben - aseverar rara vez 
dp un modo decidido, y usar siempre algunas frases cal- 
ruantes que suavicen el modo,'sin disminuir o debílbiar - el 
valor - de la cosa. Las personas de edad y esperiencia - 
tienen títulos - para esperar este grado de- deferencia.

También hay reglas - de bien parecer con respecto . á 
las.gentes de inferior clase ; un caballero las - - observa con 
su lacayo, y aun hasta con un méndigo en la calle. Los con­
sidera como objetos de compasión, no de - insulto ; no Ies - ha- 
t>la con - un tono brusco, sino - que corrige ql-uno sin acalprar- 
sp,y rehúsa al otro con humanidad. No hay una sola - ocasión 
en- el mundo,en que el tono brusco sea conveniente á un ca­
ballero. En una palabra, él bienparecer es una nueva 
palabra mas para espresar cortesía, y se estiende -á todos los 
ramos de la vida. Es una propiedad; las gracias - . deben 
acompañarla para que sea completa : las gracias nos - habili­
tan á hacer con gentileza y agradablemente, lo que el bien 
parecer requiere en todas las cosas. Este á - todos obllga; 
y aquelhs son de infinita ventaja y ornamento para cual­
quiera.

Ahora que han declinado todas mis pasiones borrasco­
sas y; vivas sensaciones, y que no tengo - cuidados que me 
atormenten, ni placeres tumultuosos que puedan' agitarme ; 
mi mayor gozo es considerar el brillante prosp<er° que tie­
nes por delante, y esperar y creer que gozarás de él. Tu 
estás ya engolfado en el mundo, á una edad en que 

d»> >
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otros apenas han oido hablar de él. Tu carácter ha si­
do hasta ■ aquí, no solo irreprensible en la parte moral, pe­
ro aun ■ sin tacha por ningún vicio bajo, degradante, ó impro­
pio de un caballero; y espero que continuarás del mismo 
modo. Tus conocimientos son profundos, estensos y noto­
rios, especialmente en ■ todo lo que es relativo á tu carrera. 
Con tales materiales para empezar la obra, que es lo que 
puede ■ hacerte ■ falta ? No es fortuna, porque la has encon­
trado por medio de la esperiencia. Tu has tenido, y tendrás 
una fortuna suficiente para auxiliar tu mérito y tu industria ; 
y ■ si dependiese de mi, nunca tendrás tanta que puedas des­
cuidar el uno y la otra. Tietes también un entendimiento 
sano en un físico robusto, el mayor de todos los bienes. Por 
consiguiente todo lo que te falta te es tan fácil adquirirlo, co­
mo tomar el ■ almuerzo cuando te lo ponen por delante: nece­
sitas tan ■ solo el conocimiento del mundo, la elegancia en los 
modales, la cortesía universal, y las gracias': frecuentando la 
buena sociedad, visitando y viendo los diferentes lugares y 
caracteres, es decir, viajando, inevitablemente te proporcio­
narás todas estas perfecciones, ■ si pones de tu parte la mas 
ligera atención. Tu destino al estrangero te conducirá alas 
cosas nías importantes, y tu situación parlamentaria te facili­
tará los progresos. Considera pues por tí mismo este prospec­
to agradable, tan atentamente como yo lo hago por tu pro­
pio bien. Trabaja para realizarlo, asi como yo por mi parte 
te ayudaré y habilitaré al efecto. “ Nullum numen abest, si 
sit prudentia”

A Dios mi querido hijo. Cuento los dias hasta que 
tenga el placer de verte : muy pronto contaré las horas, y 
por último los minutos, con una impaciencia que progresiva­
mente se aumenta.
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CARTA CXXIIL

Fer, y no ver.—Se hacen mas progresos en los asuntos 
Políticos por medio de la Conversación^ que con los Li­
bros.—Asuntos Militares.—Comercio de Francia.— 
.Asuntos Triiialss-, £S necesario suscitarlos algunas, ve­
ces.

Greenwich 20 de junio en 1751.

MI QUERIDO AMIGO :

Son tan pocos los viageros, especialmente los jóvenes, 
que disciernen • lo que ven, ó que entienden lo que oyen, por 
falta de atención, que aun cuando en realidad creo que pue­
de ser innecesario para tí el recordártelo, sin embargo, no 
puede perjudicarte el que lo haga de tiempo en tiempo, para 
que no incurras en iguales faltas : esto es, que veas y oigas 
del modo que debes hacerlo; Las • gentes frívolas y superfi­
ciales, que cuando menos componen lastres cuartas partes del 
género humano, solo desean ver y oír loque sus frívolos • y 
superficiales precursores han visto y oí (do: en la Catedral 
de San Pedro en Roma, ver pontificar al Papa j la iglesia 
de Nuestra Señora en Versalles ; y en Francia, al rey y la 
comedia francesa. Un • hombre de calidades vé y oye muy 
diferertte mente • que aquellos caballeros, y mucho mas. El 
examina y se informa completamente de todo lo que vé y 
oye; y mas particularmente de lo que es relativo á su pro­
fesión y carrera. Tu destino es la política ; y • por consi­
guiente, el objeto de tus investigaciones y observaciones dé- 
be ser la • política interior de las cosas : las forjas de gobier­
no, leyes, reglamentos, &c. de las diferentes naciones de Eu­
ropa. E^tos conocimientos se adquieren mucho mejor por 
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medio del trato de las personas bien instruidas, que por los 
libros : porque las obras mejores ■ sobre estos objetos, son 

"siempre imperfectas. Por egcmplo- hay en la actualidad 
noticias estadísticas de la Francia, asi como de Inglaterra, 
pero . siempre son defectuosas por estar publicadas por auto­
res poco instruidos, . que no hacen mas que copiarse los Unos 
á los otros : ellas no obstante son dignas de leerse, porque 
indican los objetos que deben inquirirse, que de otro modo 
es probable que ■ nunca habrían ocupado nuestra imaginación; 
pero una hora de conversación con un Presidente ó Conse­
jero, te impondrá mas del verdadero estado del parlamento 
de París, que todos los libros que hay en Francia. Del mis­
mo modo ■ es oportuno ■ que poseas el Almanaque Miiiiaa ;. 
'aunque dos .'ó ' tres ■ conversaciones con los oficiales mas dis­
tinguidos, te darán mas conocimiento de sus reglamentos. 
Las gentes tienen por lo común una parcialidad marcada por 
su propia profesión, ■ gustan hablar de ella, y aun son lisongea- 
dos cuando se les consulta sobre sus asuntos relativos ; cuan­
do, por ■ lo tanto, te encuentres con algunos de aquellos ■ caba­
lleros ■ militares (yes muy difícil que frecuentes una sociedad 
en que no concurran algunos), proponles cuestiones prófe- 
sionales. . Indaga sus sistemas de disciplina, cuarteles, y ves­
tuarios : .infórmate de sus sueldos, gratificaciones tea. &a. 
Haz lo mismo con respecto á la Armada, imponte particular­
mente desús detalles, los . que tienen, y siempre tendrán, ‘ tiña 
£ran relación con los negocios de Inglaaerra; . y á medida 
que adquieras buenos informes, escribe tus apuntes.

. Los reglamentos del tráfico y comercio de Francia son 
óxcélentes, como con demasiada claridad aparece para no­
sotros, por . los - grandes aumentos de entrambos . ramos de 
treinta ánosjjesta parte < porque sin hacer mención de su 
éstense comercio en las Indias Orientales y Occidentales, 
Silos se han apoderado con perjuicio .nuestro de todo el tráfico 
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«e- Levante, y en - el día proveeh-á toados los mercados extran­
jeros - con -sus ‘azucares, á costa de la ruina de -nuestras colo­
nias que producen este artículo, tales corno -las islas - de J- a- 
maica, Bárbadas, y «Sotavento. Proctira pues, -obtener 
también todos los informes -que - puedas sobre estas - materias.

Indaga- asi ‘ mismo sus asuntos - eclesiásticos; para lo -que, 
las actúales ‘ disputas entre la corte y - el clero, te ofrecerán 
brillantes ‘ y -frecuentes oportunidades. Adquiere conoci­
mientos -de los - derechos peculiares - de la Iglesia Galicana, 
-en oposición á -la -Silla Apostólica. No necesito recomen­
darte la historia eclesiástica, - desde que se estudias - asidua» 
mente á Du Pin. * *

-8
* Una alucion equivoca á Miad, du Pin- señora de.quien 

se ¿uponia ser parcial el joven Stanhope.

No puedes imaginarte cuanto estos conocimientos sóli­
dos y útiles de los otros países, te distinguirán en el tuyo (en 
donde á decir verdad, se conocen y - cultivan - muy poco),‘ade- 
mas de las ventajas que - proporcionan en todos los negocios 
éstrangeros : sin ‘ haeer mención de que semejante instruc­
ción, facilita los medios de brillar en- toda clase de socieda­
des. Cuando los reyes y príncipes tienen ‘ alguna instruc- 
ción,es mas - particularmente de esta clase; por consiguientes 
es ébtopico favorito durante sus audiencias por la - mañana, 
ten las que te calificarán en proporción de la parte que tomes 
en las discusiones sobre los asuntos mencionados : esto hará 
t|ue tomen mas cuerpo tus relaciones con dichos personages, 
y- ellos se - lisongean de - tener personas con quienes hablar 
feótnre asuntos en - que - creen sobresalir

Hay una especie de cuchucheo ó hablillas, que es el 
curso general de la conversación en las cortes,y en la mayor 
parte de las sociedades mixtas. Es una especie de conver­
sación media, que no es ni inocente, ni edificante ; pero sin 
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embargo muy necesaria para tí la posesión de su arte. Ella 
gira sobre las eventos públicos de Europa, y entonces se 
puede decir que está en su mejor periodo : muy á menudo 
sobre el número, la bondad, - ó depravación de la disciplina, -ó 
sobre el vestuario - de las tropas de los diferentes soberanos; 
algunas veces sobre las familias, los casamientos, las rela­
ciones de los príncipes y personas de consideración ; y 
otras sobre los buenos bocados, la magnificencia de las fun­
ciones públicas, bailes, mascaradas, &c. Yo desearía que 
hablases de estas cosas con mas propiedad- y conocimiento 
qae otros : de tal modo, que en semejantes ocasiones ocur­
riesen á tí como á una autoridad respetable, y que las gentes 
dígesen: estoy cierto que Mr, Stanhope nos la puede decér.

La literatura de segundo orden, y los talentos medio­
cres, conducen á un hombre á mas elevación en las cortes, 
y entre las personas de negocios en el mundo, que la instruc­
ción mas sobresaliente, y las calidades mas brillantes. Tá­
cito hace mención de un hombre que se conservó siempre 
en favor, y gozó de los mejores empleos bajo los reinados ti­
ránicos de tres ó cuatro de los peoros emperadores, diciendo 
que no era en razón de que hubiese sobresalido en nada, 
sino por que era un hombre apropósito para los negocios de 
estado, y no se ofendía por la superioridad de los demas. 
La discreción es el gran articulo: todas estas cosas deben 
aprenderse, y solo pueden obtenerse - frecuentando mucho 
las mejores sociedades. Preséntate con frecuencia en 
aquellas casas principales en donde ya tienes entrada, é in­
trodúcete, de un modo ú otro, en todas las demas. Frecuenta 
muy particularmente las cortes, á fin de adquirir esta rutina.

Tu dices que necesitas algunos motivos especiales para 
escribir una carta á Lady Chesterfield ; mas uso y conoci­
miento del mundo te enseñará ocasionalmente á escribir y 
hablar con elegancia, sobre asuntos de poco momento, que
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es, puedo asegurarte, una parte muy útil del conocimiento 
del mundo; porque en algunas sociedades sería imprudente 
hablar de otros asuntos; y son muchas las personas con 
quienes es imposible hablar de otras cosas que merezcan la 
pena, por que no te entenderían.—A Dios.

CARTA CXXIV.

Detalles de la Introducción del Autor en el Mundo.—
Trage.

Londres 24 de Junio de 1751.

MI QUERIDO AMIGO:

El aire, destreza, modales y gracias, son de una ven­
taja tan infinita para cualquiera qüe las posea, y tan 
peculiar y esencialmente necesarias para tí, que ahora, co­
mo se aproxima el tiempo de nuestra - reunión, tiemblo 
porque temo que no te he de encontrar en posesión de 
aquellas calidades; y para hablarte con franqueza, dudo 
que estés suficientemente convencido de su importancia. 
Tu conoces, por egémplo, á tu íntimo amige Mr. H—, el 
que con gran mérito, profunda instrucción, y un millón 
de buenas calidades, nunca, - mientras viva, hará figura en 
el mundp. Y porqué 1 Tan solo por carecer de los ador­
nos y esterioridades ostentosas, que no ha adquirido por 
haber empezado á vivir en el mundo demasiado tarde; y 
que, por un efecto de su sistéma estudioso y filosófico, 
creo no los juzga dignos de su atención. El puede pro­
bablemente hacer figura en la república literaria; pero 
le - estaría mil veces mejor hacerla como hombre de 
mundo y negocios, en la República de las Provincias 
L- uidas, lo que. te doy mi palabra, nunca sucederá.
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Coin-o yo me descubro á ti sin la menor reserva* 
siempre que pienso que obrando asi puede resultarte • al­
gún bien, te daré, unu pequeña noticia de nú mismo 
cuando entré en el mundo por primera ve?, que fué 
á la edad que • tu tienes ahora; de modo que me has 
aventajado en este importante artículo, lo menos dos 
ó tres años. A los • diez y nueve salí de la Universidad de 
Cambrjegs1 donde era un completo pedante: cuando que­
ría lucir mi locución, citaba á Horacio; cuando trataba 
de manifestarme jovial, citaba á Marcial; y cuando se 
me ocurría echarla de caballero galante, hablaba de 
Ovidio. Estaba persuadido que solo los antiguos tenían 
sentido común; y que sus autores clásicos contenían to« 
do cuanto era necesario, • útil ó de adorno para los hom­
bres; y no^ dejaba de tener mis idéas dq llevar la toga vi- 
rilis • de los Romanos, en lugar del trage vulgar é ilibe­
ral de los modernos. Con estas idéas tan esquisitas? 
salí la primera vez para el Haya, en donde con el au­
xilio de muchas cartas de recomendación, fui muy pronto 
introducido en las mejores sociedades; y en las que in- 
medlatamsnts descubrí, que estaba totalmente equivoca­
do en casi todas las idéas de que me había alimenta­
do. Afortunadamente tenía un deseo vehemente de agra­
dar (resultado compuesto de bucn natural, y de una va­
nidad • de ningún modo reprensible), y conocí que para 
conseguirlo no poseía sino la buena voluntad. Resolví 
por lo tanto, adquirir los medios necesarios al efecto. 
Estudiaba atenta y minuciosamente el trage, aire, mo­
dales, • ‘ • modo Me insinuarse, • y el curso de la conver­
sación, de todos los que yo conocía que eran personas 
do buen tono, y que tcnian la opinión de saber agra­
dar. Los imitaba del mejor modo que me era posible: 
cuando oia que se juzgaba que tal persona era notableme^ 
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te elegante, espiaba cuidadosamente su trago, movimientos 
y actitudes, y los tomaba por modélo. Cuando oia hablar 
de otro cuya conversación era agradable é interesante, 
lo escuchaba atentamente para imitarlo. Me dirigía, aun­
que con muy poca gracia, á todas las damas mas her­
mosas y elegantes; les confesaba, y me reia con ellas 
de mi rustiquez y torpeza, recomendándome como - un 
objeto en que podrían ensayar su habilidad para civili­
zarme. Por estos medios, y con un vehemente deseo de 
complacer á todo el mundo, conseguí gradualmente agra­
dar á algunos; y puedo asegurarte que la poca figura que he 
hecho en el mundo, lo debomas al ardiente deseo que tenía de 
agradar umversalmente, que al mérito intrínseco é - instruc­
ción que he podido tener. Mi pasión de agradar era tan 
fuerte (y estoy - muy contento que asi haya sido), que 
te confieso francamente, que deseaba que todas las mu 
geres que veia se enamorasen de mí; y que todos los 
hombres con quienes me encontraba me admirasen. Sin 
esta pasión decidida por mi objeto, nunca me hubiera 
contraido tanto á los medios de obtenerlo ; y protesto que 
no puedo concebir, como es posible que un hombre de 
buen natural y buen sentido, pueda existir sin ella. No 
nos inclina el buen natural á agradar á todos los que 
hablan con nosotros, de cualquier rango ó calidad que 
sean ? Y el buen sentido, y la común observación, no nos 
enseña la infinita utilidad que nos resulta de complacer T 
Oh ! se me dirá; pero uno puede agradar por las buenas 
cualidades del corazón, y por los conocimientos intelec­
tuales, sin necesidad del aire á la - moda, destreja estu­
diada, y modales que no son sino un brillo aparente. Yo 
lo niego. Un hombre puede ser estimado y respetado, 
pero lo desafio á que agrade sin aquellos adornos. A. 
mas de que, en tu edad no me habría contentado tan su- 

EEE
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]o con agradar; necesitaba brillar y distinguirme en el 
mundo como hombre de moda y de galantería, tanto 
como de negocios de Estado. Y esta ambición ó vanidad, 
llamála como quieras, era muy conveniente; no ofendía 
& nadie, V me hacía egercitar los talentos que podía 
tener. Ella es el origen de un millón de cosas buenas 
y arregladas á la sana razón.

El otro dia hablé sobre ti con un sugeto que es 
muy tu amigo, y que ha estado contigo en París y en 
Italia. Entre las innumerables preguntas que, puedes es- 
tár seguro, le hice con respeto á tí, se me ocurrió ha­
cer mención de tu trage (porque á decir verdad, es la 
única cosa en que - lo creo un juez competente), sobre 
lo que me dijo, que vestías - regularmente en París; - pero 
que en Italia tan mal, que el - acostumbraba embromar­
te sobre el particular, y aun hasta romperle los vestidos. 
Ahora -debo decirte, que á tu edad es ridículo no vestir 
bien, asi como en la mia lo sería igualmente, vestir co­
mo un - joven petimetre. El trage es uno de los varios 
ingredientes que contribuyen al arte de agradár; á lo 
menos complace la vista, y mas especialmente la de ¡as 
mugeres. Si quieres agradár dirígete á los sentidos; 
deslumbra la vista, deleita y lisongea el oido de los hu. 
manos; obliga sus corazones, y no temas que su razón 
te haga oposición. Suaviter in.modo, es el gran secreto. 
Siempre que insensiblemente te encuentres empeñado e n 
favor de alguna persona que no tenga un mérito su­
perior, ni talentos distinguidos, examina y mira que es lo 
que ha .hecho aquellas impresiones en tu ánimo: y en’ 
contraras que es la dulzura, la civilidad en los modáles, 
y aquel aire y compostura que con tanta frecuencia te 
be recomendado; y de aquí deduce esta obvia conclu­
sión, que lo que te agrada $n ellos, gustará á los demas 
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en tí; porque todos somos hechos del mismo barro, aun» 
que algunas de las partes sean de un material un poco 
mas fino en unos, y en otros un poco mas ordinario; 
pero en general,, el medio seguro para juzgar de lo» 
demas, es el de examinarse y analizarse uno mismo com­
pletamente.

Cuando nos encontremos te ayudare á hacer este aná­
lisis, en el que todos los hombres necesitan algún auxilio 
contra su amor propio..—

A Dios.

CARTA - CXXV.

Duquesa de Aiguillon.—Lady Sandwich.—Sociedad Ins­
tructiva.—Partidas de Caza.—Estudios: deben adap­
tarse á nuestra Carrera.—Disputa entre la Corte y el 
Clero.

Grenwich, 30 de Junio de 1761.

MI QUERIDO AMIGO:

Te ruego entregues la adjunta á nuestro amigo el abate 
es para congratularlo por su canongía, de la que sincera­
mente me alegro, y espero que lo engordará tanto como al 
canónigo de Boiieau: en la actualidad está tan flaco como 
un apóstol ó profeta. A propósito,—te ha introducido al­
guna vez en casa de la duquesa de Aiguillon ? Sino lo ha 
hecho, recuérdaselo ; y si lo ha hecho, frecuenta á esta se­
ñora, y hazle mil cumplimientos de mi parte. Ella tiene un 
talento é instrucción poco común en una muger, y su casa 
es el punto de reunión de la gente de buen tono. Es una 
satisfacción y una especie de crédito estar relacionado con' 
e stos caballeros, porque ponen á un jóven en la misma si- 
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tuacion que ellos ocupan, es decir, la de hombres de tono 
Pero ya que he mencionado la gente de buen tono, ó bellos 
espíritus; has sido introducido en casa de Lady Sandwich, 
la que vieja como era, cuando la vi la última vez, tenia las 
calidades mas relevantes que cuantas mugeres he visto en 
mi vida ? Si no tienes conocimiento con ella, ya sea la du­
quesa de Aiguillon ó Lady Hervey, pueden introducirte, y 
no dudo que lo harán con gusto. Puedo asegurarte que es 
muy digna de que ocupes tu tiempo en tratarla, bien sea en 
consideración á ella misma, ó por las personas de talento é 
instrucción que la frecuentan. En tales reuniones hay siem­
pre algo que aprender, entre otras cosas los modatee: la 
conversación rola sobre objetos que no son trivíalee: algu­
nos puntos de literatura, sana crítica, historia, &c., se dis­
cuten de un modo ingenuo y con civiiidad; porque es pre­
ciso hacer justicia á los franceses instruidos: ellos no son 
osos como la mayor parte de los nuestros, son caballeros.

Nuestro abate me escribe que habías ido á Compiegne; 
yo me alegro mucho : las otras cortes te formarán insensi­
blemente frecuentándolas. Me dice también que has dejado 
de asistir á la escuela de equitación: nada tengo que objetar 
contra esta resolución, porque conozco que se ocupa una 
gran parte de la mañana en este ejercicio ; y si has adqui­
rido una posición firme y elegante en el caballo, es lo su­
ficiente, ahora que ya no se usan los juegos de cañas y tor­
neos. Supongo que habrás cazado en Compiegne. Las 
partidas de campo del rey, me han dicho que tienen una 
hermosa perspectiva. El modo de cazár á la francesa es 
muy caballeresco ; el nuestro se ha hecho solamente para la 
gente rústica y grosera. Aquí las pobres bestias son perse­
guidas y atropelladas por otras bestias mucho mayores ; 
y el verdadero cazador inglés de zorras, es indudable­
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mente una especie de animal indígeno y peculiar de este 
país, que en ninguna otra parte del globo se produce.

Espero que el tiempo que te queda franco por haber 
abandonado el picadero, lo dedicarás mas bien á cosas útiles 
que á aprender agudezas ; porque puedo asegurarte que 
ambas cosas difieren enteramente la una de la otra. Yo 
desearía que dedicases al griego tan solo una hora cada dia; 
mas con el objeto de conservar lo que sabes, que para au­
mentar tus conocimientos en este idioma: por griego en­
tiendo los libros griegos útiles, tales como Demostenes, 
Tucidides &c., y no los poétas, á quienes ya conoces bas­
tante. Cualquiera que sea el tiempo de que puedas dispo­
ner para leer, te ruego lo emplees en aquellos libros que 
tienen inmediata relación con tu carrera ; tales como la his­
toria moderna en los idiomas modernos; memorias, anécdo­
tas, cartas, negociaciones, &c. Haz sí puedes, una colec­
ción auténtica del presente estado de todas las cortes y paí­
ses de Europa, los caracteres de los reyes y príncipes, sus 
viudas, sus ministros, &c., sus diferentes miras, conexiones 
é interesee: el estado de su hacienda, de su fuerza armada 
tráfico, manufacturas y comercio. «Esta es la instrucción 
mas útil y necesaria para tí, y ciertamente para cualquier 
caballero. Pero sin embargo de todo lo dicho, acuérdate 
que los libros vivos son mucho mejores que los muertos : no 
desperdicies, pues, con estos el tiempo que puedes emplear 
bien con aquelloo; porque los libros deben ser por ahora 
únicamente tu diversión, pero bajo ningún prctcsto tu ocu­
pación.

lie oido decir que la cuestión entre la corte y el clero 
se ha concluido amigablemente : ambas partes han cedido 
algo; el rey temió perder su alma, y el clero sus rentas. 
El clero romano es muy diestro en hacer creer que la mayor 
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parte de los vicios y debilidades son peculiares á los legos. 
Me persuado que habrás leido, y te habrás informado com­
pletamente de todos los pormenores relativos á esto negocio 
es una cuestión muy importante, en la que está altamente 
interesado el clero de toda la Europa. Si quieres conven­
certe completamente de que sus diezmos son de institución 
divina, y sus propiedades la propiedad del mismo Dios, que 
no puede tocarse por ningún poder sobre la tierra, lee á 
Fra-Paolo de Beneficias, un libro excelente y de poco volu­
men ; por el que, y algunas otras obras contra la corte de 
Koma, le dieron de puñaladas con un stiletto ; lo que le hizo 
decir después viendo un libró anónimo escrito contra él, de 
órden del Papa, tengo. motivos para conocer el estilo romano.

Creo que el Parlamento de París, y los Estados del . 
Languedoc tendrán una fuerte contienda.; ambos se creen 
por su parte con razón y justicia, y no se temen . Estas 
son cuestiones políticas y constitucionales que merecen tu 
atención, é investigacíonne:—me lisongco en creer, que estás 
completamente al corriente de este asunto. El que también 
merece que emplees tu tiempo en hacer una colección, y 
guardar todas las piezas escritas que le sean relativas.

CARTA CXXVl.

Como debe darse dirección al Temperamento.—Las 
Conexiones son necesarias para progresar en los Go­
biernos Mixtos.— Tra.e.

Greenwich 8 de Julio de 1751.

MI QUERIDO AMIGO:

El último correo me condujo tu carta de 3 de Julio. Me 
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alegro que estés tan bien ron el coronel Yorke, hástael pun­
to de estar interiorizado en la correspondencia secreta. La 
reserva que guarda contigo Lord Albermarle es debida, se­
gún creo, masa su secretario que á él mismo, pues me pa­
rece que estás en gran predicamento con él; y también por­
que probablemente no tiene correspondencia secreta que co­
municarte. No obstante, ten cuidado de no descubrir el 
menor disgusto sobre este asunto: manifiéstate, oportuna­
mente, reconocido hácia el coronel Yorke por lo que te con­
fia; pero manéjate de modo que ni Lord Albermarle, ni su 
séquito, perciban la menor frialdad por tu parte, á causa de 
la reserva con qué te tratan. Es con frecuencia necesario 
no manifestar todo lo que se siente. Haz la corte, y rela­
ciónate con la intimidad que te sea posible con el Coronel 
Yorke: el te será de gran utilidad en lo sucesivo; y cuan­
do te d' - spidas, no solo te ofrecerás á conducir sus cartas 
ó paquetes, por via de seguridad, sino que le pedirás 
como un favor, el ser conductor de una carta á su pa­
dre el Canciller. A propósito sobre tu venida: confieso 
que estoy débilmente impaciente, y creo por lo tanto que 
en pocos días nos veremos; quisiera pues, que en lugar 
del 25 del próximo mes. que ha sido el dia señalado para 
que dejases á -París, f¡ies el viernes 20 de Agosto; en con­
secuencia de lo que, podrás estar en Calais el domingo si­
guiente, y probablemente en Dover - á las veinte y cuatro 
horas. Si desembarcas por ta mañana, puedes Negar el 
mismo dia á Sittingbourne, tomando una silla de posta; 
9¡no desembarcas hasta la tarde, solo podrás llegar á 
Canterbury, donde estarás mejor alojado que en Dover. 
No quiero que viages durante la noche, y que te fatigues 
y acalores corriendo ochenta millas después que desem­
barques. Vendrás derecho á Blakheath, donde ya esta­
ré para que nos reunía meo; y como está directa­
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mente en el camino de Londres, irémos juntos á esta 
ciudad después - que hayas descansado aqui uno ó dos dias. 
Todas las demas direcciones que te he dado en mi prime­
ra carta, son siempre las mismas que debes seguir.

El otro dia tuve una carta de Lord Huntingdon, de 
la que la mitad, - cuando menos, se compone de tu pane­
gírico: ha sido muy bien recibido por mi viniendo de tan 
buena mano. Cultiva esta amistad, ella te hara honor 
y te dará poder. Las conexiones son de gran utilidad 
en nuestro gobierno mixto y parlamentario.

Después de haber escrito lo que antecede, he hablado 
detenidamete sobre tí con Lord Albermarle; el que me ha 
dicho que podía sinceramente alabarte en todos respectos 
exceptuando uno solo; pero que sobre este continuamente 
te embromaban, tanto él como los demas. Yo manifesté el 
deseo de saber que cosa era; se sonrió, y me dijo que el tra­
ge, en cuyo artículo eres excesivamente negligente. Aun­
que el se ha reído, puedo asegurarte que no es un asun­
to de risa para tí; y probablemente te sorprenderás cuan­
do afirme (y bajo mi palabra te digo, que es una verdad 
evidente), que el vestirte bien es de mucha mas impor­
tancia para tí, que lo - que puede ser en el discurso de 
treinta años, todo el griego que has aprendido. Acuér­
date que el mundo es en el dia tu única ocupación, y 
te convencerás que debes adoptár sus úsos y costumbres, 
cualesquiera que sean. El descuidar tu trage es un in­
sulto para todas las damas cuya sociedad frecuentas, por­
que este descuido significa que no las consideras dignas 
de la atención que ‘los domas les prestan: ellas dan im­
portancia al trage, y nunca podrás complacerlas si lo 
descuidas; y si no complaces á las mugeres de calidad, 
tampoco complacerás á la mitad de los hombres, como 
succdcria en el caso contrario. Son ellas las que ponen
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¿ los jóvenes en la carrera del buen tono, aun para con 
los mismos hombres. Un joven debe tener un cierto 
fondo de coquetería; la que le hará ensayar todos los 
medios de complacer, tanto cuanto pudiera cualquier co­
queta de Europa: viejo - como - soy, y ocupándome 
muy poco de las mugeres, estoy muy distante de des­
cuidar mi tragó; y porqué ? Por conformarme con la 
costumbre, y por la esterior decencia hacia los hombres, 
que esperan recibir este grado de complacencia. Yo no 
usaré, ciertamente, plumas y tacones colorados, lo que se 
combinaría muy mal con mi edad; pero tengo gran cui­
dado en que mis vestidos estén bien hechos; mi peluca 
bien peinada y empolvada; y muy aseada mi ropa in­
terior y mi persona. Y hasta señalo á mi ayuda de 
cámara un gage estraordinario de cuarenta chilincs, pa. 
ra que esté pulido y limpio. Tu figura especialmente, 
que á causa de tu estatura no puede ser magestuosa 
é interesante, es la que debes mirar mas en el artículo 
del vestido; porque no puede admitir negligencia y des­
cuidado.

Yo creo que Mr. Hayes piensa que haces poco 
■caso de él, desde que has aumentado tus relaciones. 
No trato de ningún modo de reprenderte porque no fre­
cuentas su casa tanto como al principio, antes que te intro- 
dugeses en otras muchas mas divertidas é instructivas 
que la .suya: al contrario, juzgo que haces muy bien; 
sin embargo, como el ha sido con eslremo atento con­
tigo. ten cuidado de serlo también con él; y suple con 
el modo lo que has omitido en la sustancia. Visítalo, 
come con el antes de partir, y pídele sus órdenes para 
Inglaterra.

Tu sello triangular está concluido, y se lo he dade 
á un caballero inglés que saldrá dentro de una sema­

' FFF
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na para - París, y que se - o entregará á Sir John Lam­
ber! para que te lo dé‘.

CARTA CXXV1I.

El uso oportuno' que debe hacerse de los .Amigos.— 
.Anécdotas.—Idioma Inglés, y Constitución.—Arte 
de Agradar.—

Grecnwich 15 de Julio de 1751.

MI QUERIDO AMIGO.

Como esta es la ú'tima ó penúltima carta que pien­
so escribirte, «antes que tenga el placér de verte aquí, no 
estará de mus prepararte un poco para nuestra entrevis­
ta, y para el tiempo que pasemos juntos Antes que los 
reyes y principes se reúnan, los ministros respectivos 
arreglan los importantes puntos de precedencia, asientos 
derecha é izquierda &c., para saber previamente del mo­
do en que deben conducirse; y es justo que asi lo hagan, 
porque de lo contrario comunmente se envidian ú odian, 
pero mas (’L'rtameiite sucede que desconfía el uno del 
otro. Nosotros nos reuniremos bajo diferentes tér­
minos, no necesitamos de semejantes preliminares: tu co­
noces mi ternura, y yo tu afección Mi solo objeto, por 
lo tanto, es hacer que de tu corta permanencia á mi 
lado te resulte tanta utilid d cuanta me sea posible; y 
la tuya consiste en cooperar conmigo al mismo fin. No 
estoy seguro si h .ciendola saludable, te será también 
agradable. No administraré los eméticos y catárticos, por­
que sé que no los necesitas; pero debes esperar un 
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crecido número de calmantes y alterativos; y puedo de­
cirte que tengo cierto nú - ñero de remedios privados, que 
no comunicaré á nadie sino á tí. Para hablarte sin me­
táfora. me esforzaré en auxiliar tu juventud con toda la 
esperíen - ¡a que he podido obten-r al precio de cincuent i y 
siete años. A este intento, serán necesarias las frecuentes 
reprobaciones, correcciones v consejos; pero te prometo 
que esto se hará de un modo civil, amistoso, y secreto; 
no tendrás motivo para avergonzóle en la sociedad, 
ni de disgustarte cuando estemos solos. Yo no me prometo 
que á la edad de diez y nueve años, tengas un conoci­
miento del mundo, unos modales y una habilidad que 
pocos poseen á la de veinte y nueve. Pero quiero traba­
jar para proporcionarte todos estos bienes, y estoy seguro 
que te esforzarás en aprenderlos, tanto cuanto tu juv?ntud, 
mi esperiencia, v el tiempo que hemos de pasar juntos, lo 
permitan. Tú debes tener muchas inexactitudes (y segura­
mente las tendrás, porque quien no las tiene á tu edad) que 
pocos te indicarán, y que nadie pueda advcrtirtel is; y algu­
nas que solo tú mismo podrás conocer y enmendar. Es pro­
bable que también teng «s otras, que ojos menos - interesados 
y menos vigilantes que los míos, no serán capaces de descu­
bro: todos estos d fectos debes oírlos de una persona cuya 
ternura por tí excite su curiosidad, y a une it-; su penetra­
ción. La menor inatención ó error en las m neris, la mas 
pequeña inelegancia en la dicción, la menor fa ti en el trage, 
y en el porte esterior, n - > se escaparán á mi obs rvacion, ni 
pasarán sin una corrección amistosa. Dos amigos los mas 
íntimos del mondo, pueden el uno al otro decir-e franca­
mente sus faltas, y aun sus crímenes; pero prob iblemente 
no se comunicarán ciertas peq -i - - ñas debilidades, in< - legan- 
cias y ceguedades de su amor propio: para autorizar esta 
franqueza sin reserva, es absolutamente necesaria la reía-
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cion que media entre nosotros dos. Por egemplo: yo tuve 
un amigo muy estimado, con el que tenia intimidad bastante 
para decirle sus faltas: estas eran muy pocas; se las dige; re­
cibió generosamente mi advertencia, y se corrrlgió. Pero 
adolecía de algunas debilidades que jamás pude decír­
selas directamente, y él las conocía tan poco que ni aun te­
nía idea de que lo dominasen. Tenia el pescuezo sumía- 
mente delgado v largo; sin embargo de lo que, como las bol­
sas para el pelo estaban en moda, quería usar una en su pe­
luca, y así lo hizo; pero nunca la traía detras, porque á cada 
movimiento de cabeza la bolsa se venia adelante, y se que­
daba sobre uno de los hombros. También se le puso en la 
cabeza que había de bailar minué con frecuencia, porque 
entonces be usaba mucho; y lo bailaba, no solo pésimamente, • 
pero tan desairada, tan descoyuntada, tan delgada, tan acar­
tonada era su figura, que si hubiera bailado tan bien como 
el mejor bailarín de profesión, habría sido ridículo que se 
pusiese á bailar. Yo le indiqué todas estas cosas con la 
franqueza que permitía nuestra amistad, y sin otro objeto’ 
que sil propio bien; pero para decirle el todo de sus defec­
tos, para curarlo de ellos, • era preciso que yo hubiera sido 
su padre, lo que gracias á Dios no es así. Es tal el 
modo con que se manejan algunos padres, que rara vez es 
una desgracia el no tenerlos si no han de ser buenos; y con­
siderando el curso general de los hijos, muy pocas veces es 
una desgracia el carecer de ellos. Creo que tú y yo somos 
la excepción de esta regla; porque estoy seguro que ninguno 
de los dos cambiaría nuestras recíprocas relaciones, aun 
cuando estubiera en nuestro poder. Creó, y me prometo, 
que no solo serás el consuelo sino el orgullo de mi vejez; y 
estoy seguro que seré el apoyo, el amigo, el gula de tu ju­
ventud. Confia en mí sin reserva: yo te aconsejaré sin un 
interés privado . y secreta envidia. - Mr. . Harte hará lo mismo;



CttESTERFlELD A ' SU ' HIJO. 173

pero sin embargo puede haber, algunas pequeneces que sea 
oportuno que tú sepas, y que necesites corregir, las que ni 
aun su amistad le permitirá decirlas tan francamente como 
yo lo haría; y otras de que no podrá probablemente ser tan 
buen Juez como yo, por no haber vivido tanto en el gran 
mundo.

Uno de los principales asuntos de nuestra conversación 
será, no solo la pureza, sino la elegancia del idioma inglés; 
dos cosas en que eres muy defectuoso. Otro, será la cons­
titución de nuestro pais, de la que creo sabes menos que de 
las de la mayor parte de los otros países de Pumpa. Las ma­
neras, atención y compostura, serán también asuntos fre­
cuentes de nuestras lecturas ; y cuanto yo sepa del arte im­
portante y necesario, el arte de agradar, te lo comunicaré 
sin reserva. El vestido también (cosa que requiere alguna 
atención, y puedo probarlo lógicamente), no se escapará 
siempre de nuestras investigaciones. De este modo mis- 
lecturas serán mas variadas, y bajo algún ’ respecto mas úti­
les que las del profesor Mascow; ’ y por lo tanto te diré que 
espero ser recompensado por mi trabajo; pero como proba­
blemente, tú no te cuidarás mucho de desprenderte de tu 
moneda para pagarme, no creo que sea bien visto en mí el 
aceptarla, nos arreglaremos con respecto á la paga, y en 
lugar de ella recibiré tu atención y práctica.

•
Te ruego no olvides de separarte de tus amigos y rela­

ciones de París, de tal modo, que hagas que no solo de­
seen, sino que estén con impaciencia de volverte á ver allí 
otra vez. Todos dicen poco mas ó menos las mismas cosas 
en semejantes ocasiones ; el m »do solamente es lo que hace 
la diferencia; y esta diferencia es grande. Evita, sin em­
bargo, tanto como puedas, de hacerte cargo de comisiones 
para cuando regreses á París: yo sé por esperiencia que son
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excesivamente incómodas, comunmente costosas, y rara vez 
satisfactorias á ár personas que ¡as confien n ; no es posible 
que rehúses algunas á pc;son¡s á quienes debes favores, y 
puedes favo.eeer a tu vez ; pero con respecto á las comi- 
simes de bagatela s debes cscusarle de ellas con la verdad, 
diciendo (pie vo; verás á t ■ aris por la Hundes, porque turnes 
que ver todas sus grandes ciudad ■ s: cosa que miento que 
hagas, y te d. ■ tengis ocho o diez días en Brincias. A 
Dios. Buen viage. si esta fuese la ú!i¡ ■ na carta, sino, puedo 
volver a repetirte lo q ■ te constantemente será mi deseo.

CARTA CXXVIII

Cartas de Negocios de Estado.—Perspicuidad.—Reglas 
generales pura la Composición.— Uso del Relativo.— 
Ornamento y Gracia.—Pedantería en los Negocios.

Londres, 19 de Diciembre de 1751.

MI QUERIDO AMIGO :

Has entrado ya en una escena de negocios de Estado» 
en la que espero que harás figura a’gin día. El hábito tiene 
una gran parle en los buenos resultados, pero deben unír­
sele el cuidado y la atención La primer cosa necesaria 
para escribir notas s«»bre esta clase de negocios, es la es­
treñía claridad y perspicuidad : cad ■ i párrafo debe ser tan 
claro, que la persona mas rud i del mundo no pueda equivo­
carlo. Esta claridad necesaria, encierra en sí misma un 
estilo correcto, pero sin escluir la elegancia Los tropos, 
figuras, antitesis, epigramas &c. serían tan fuera de lugar» 
y tan impertinentes en esta especie de cartas, cuantQ son 
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oportunas (si se usan juiciosamente), y algunas veces agra­
dables en las familiares sobre asuntos comunes, y de un co­
nocimiento generalizado. En los negocios de estado se ’ re­
quiere una elegante simplicidad resultado del cuidado, no 
del trabajo. Esta clase de negocios debe adornarse bien, 
sin afectación, pero de ningún modo con negligencia. Haz 
que tu primera atención sea la claridad, y lee cada párrafo 
después que lo hayas escrito, con el objeto de descubrir si 
es posible que pueda equivocarse su verdadero sentido; v 
corregirlo en conformidad.

Nuestros pronombres relativos producen con frecuencia 
oscuridad ó ambigüedad : préstales por lo tanto una prolija 
atención, y ten cuidad-» de marcar con precisión sus rela­
ciones pirticulares. Por ejemplo: Mr. Johnson me comu­
nicó que había visto á Mr Sinith. él que le había prometido 
h.blar á Mr. Clarke, para que le volviese (á Mr. Johnson) 
unos papeles que él (Mr. Smith) le había dejado (á Mr. 
( ■ laike) hace algun tiempo : es mejor repetir un nombre 
diez Veces, que equivocar la persona una vez.

Los negocios de estado no escluyen (como probable­
mente tu deseadas) los términos acostumbrados de política 
y buena educación ; sino que por el contrario los requieren 
rigurosamente ; tales como,—tengo el honor de comunicar á. 
su señoría : permítame V. le asegure: si me es permitido 
dar mi opinión fyc. Porque ios ministros enviados á las 
corles estraugeras, que escóben al ministro de relaciones 
esteriores de su n ic¡on, deben hacerlo como dirigiéndose á 
un superior y protector ; ó cuando menos como lo harían á 
una persona que pretende serlo.

Las cartas d? negocios (de Estado se entiende) no solo 
admiten ciertas ■ gracias, sino que debe uno esmerarse en 
ellas ; pero en tal caso han de usarse con economía y des­
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treza, y proporcionarse exactamente al lugar. Deben ador­
nar con decencia sin estorbar; y brillar modestamente sin 
deslumbrar. Pero como este es el mayor grado de perfec­
ción en esta clase de correspondencia, no te aconsejaría que 
te aventurases á emplear estos adornos, hasta tanto que es­
tablezcas bien tu base.

Las cartas del cardenal de Ossat son un verdadero mo­
delo ; las de Mr. Avaux son excelentee; las de Sir Wi- 
lliam Temple son muy agradables, pero temo que se re­
sienten de demasiada afectación. Evita cuidadosamente 
todo testo latino ó griego; y no Ingas comparaciones deri­
vadas de los virtuosos Espartanos, cultos Atenienses, y va- 
tientes Romanos. Deja todo esto para los frívolos pedantes. 
Nada de floróos, ni declamación. Pero (vuelvo á repetirlo) 
hay una elegante simplicidad y dignidad de estilo, absoluta­
mente necesario para las cartas bien escritas sobre negocios 
de Estado : ocúpate de esto cuidadosamente. Haz que tus 
períodos sean armoniosos, sin que parezcan estudiados ; y 
que no sean demasiado largos, porque esto siempie oca­
siona cierto grado de oscuridad. Yo no haría mención do 
una correcta ortografía, pero sobre este particular incurres 
en faltas muy á menudo, y te pondrían en ridículo ; porque 
á nadie le es permitido escribir mal. Desearía también que 
tu letra fuese mejor ; ,y no puedo concebir porque no lo es, 
cuando es posible que cualquiera escriba bien si se contrae 
á hacerlo. La limpieza en el sello, en los sobres, yen el 
modo de cerrar los pliegos, no debe descuidarse bajo nin­
gún protesto; aunque observo que tu no opinas así. Pero 
aun en el esterior de un pliego hay algo que agrada ó 
desagrada, y que por • consiguiente merece cierta aten­
ción.

D’ces que empleas muy bien tu tiempo, y ciertamen-
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té es asi, aunque todavía estás en los contornos, y muy 
al principio de la rutina de los negocios. Estos deben 
previamente conocerse: allanan el camino para llegar á 
obtener las calidades apreciables y la habilidad necesa­
ria. Los negocios no requieren ni cabalas ni talentos 
sobrenaturales, como creen muchas personas * que no los 
entienden. El método,. • la actividad y la discreción, condu­
cirán á cualquiera que tenga buen sentido á mayor ele­
vación, que lo que podrían las calidades mas esquisitas 
sin el auxilio de aquellas. Par negotiis, ñeque supra, es 
el verdadero carácter de un hombre de negocios: pero 
asi mismo se necesita una atención incesante, no tener 
distracciones; y una flexibilidad y versátil contracción 
de un. objeto á otro, sin . embarazarse de ninguno.

Mantente constantemente en acecho contra la pe­
dantería y afectación de negocios, en Ja que son pro­
pensos á incurrir los jóvenes, por la vanidad de ocu­
parse de ellos teniendo aun poca edad. Se manifiestan 
pensativos, abrumados del peso . de los negocios; se es- 
presan con signos misteriosos y parecen estar llenos de 
secretos, que en realidad ignoran. Debes, por el contrario, 
no hablar nunca de los negocios de Estado, sino con las 
personas que han de entender en ellos; y aprender á 
parecer desocupado y ocioso, cuando estés . mas engolfa­
do y lleno de ocupaciones.

CARTA CXXlX.
Parlamentos de Francia.—Disputas entre la Corona y 

d Parlarnento.—Estados Gcneradcs.—paás de Esta­
dos.

Londres 19 de Diciembre de 1751.

MI QUERIDO AMIGO :

Los Parlamentos son las Cortes de Justicia de Francia,
GGG
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y un equivalente de nuestra Corte de Justicia de West- 
minster-hall. Antiguamente acostumbraban seguir á la 
Corte, y administrar justicia en la presencia del rey. Fe­
lipe el Hermoso fué el primero que los fijó en París, por un 
edicto promulgado el año 1302. Consistía entonces en solo 
una Cámara, que se llamaba la Cámara de Prelados, porque 
la mayor parte de los miembros eran eclesiásticos; pero la 
multiplicidad de los negocios, hizo gradualmente necesario 
que se creasen otras muchas Cámaras. Sé componen en 
el día de siete Cámaras. ■

La Gran Cámara, que es la Alta Corte de Justicia, y 
á donde se apela de las sentencias de las - otras.

Las cinco Cámaras de Pesquisas *, que son parecidas 
á nuestro Common Pleas y Corte del Fisco, f ó de la Ha­
cienda Pública.

* Enquetes. f Erchequer. ** La Tournelle. Trad.

La Sala de Alcaldes, ** que es la Corte para la justicia 
criminal, y corresponde á nuestro Oíd Bailey y Rings 
Bench,

Hay doce Parlamentos en Francia
1. Paris.
2. Tolosa.
3. Grcnoble.
4. Bourdeaux.
5. Dijon.
6. Rúan.
7. Aix, en Provenza.
8. Rennes, en Bretaña.
9. Pau, en Navarra.

10- Metz.
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11. Dole, en el Franco Condado.
12. Douay.

Hay tres consejos soberanos que casi pueden llamarse 
Parlamentos ; son los de

Perpignan. ' -
Arras.
Alsacia»

Para saber ulteriores particularidades de los Parlamen­
tos de Francia, puedes leer á Bernardo de la Rochefavin, de 
los Parlamentos de Francia, y otros autores que han tratado 
este asunto constitucionalmente. Pero lo que todavia será 
mejor, es hablar sobre el asunto con personas de buen senti­
do é instrucción, las que te impondrán de los objetos parti­
culares de las diferentes Cámara:» y de los deberes de los 
miembros respectivos, como Presidentes, Presidentes a mor- 
tier (estos últimos se llaman así por sus gorros de tercio­
pelo negro bordados de oro) los jueces de peticiones, f los 
secretarios, - - el procurador general, los abogados generales, 
los consejeros -’. El gran punto de disputa, es respecto de 
los poderes del Parlamento en materias de Estado, y relati­
vamente á la corona. Ellos tienen pretensión á los poderes 
de los Estados Generales de Francia cuando acostumbra­
ban reunirse (lo que pienso no ha sucedido desde el reinado 
de Luis XIII en el año 1615).- l - a corona niega estas preten­
siones, y tan solo los considera como Cortes de Justicia. 
Mezeray parece estar en esta cuestión del lado del Parla­
mento, ella es muy -digna de tu investigación. Pero sea 
esto como fuese, el - Parlamento de París es ciertamente un 
cuerpo muy respetable, y muy considerado por todo el 
reino. Los edictos de la corona, esppcialm - *nte aquellos 
que tienen por objeto imponer contribuciones á los vasallos,

t Maitres des requetes. j-f Greffiers. Trad. 



180 CARTAS DEL CONDE DE

deben registrarse en el Parlamento; no digo para que ten­
gan su debido efecto, porque la corona tendrá buen cuidado 
de ello; sino para darles una apariencia decente y para ob­
tener una aquiescencia voluntaria de la nación. Y la co­
rona, como es absoluta, no gusta de esta fuerte oposición, 
y de las admirables y libres representaciones con que suele 
encontrarse algunas veces, procedentes de los Parlamentos. 
Muchas «de estas piezas sueltas son dignas de que hagas una 
colección; y yo me acuerdo de una representación del Par­
lamento de Douay, hace uno ó dos años, sobre el asunto, 
si mal no me acuerdo,de los vigésimos, * que fué en mi opi­
nión una de las mas bellas, y mas interesantes composicio­
nes de cuantas he leido en mi vida. Ellos mismos confesa­
ban que eran esclavos, y mostraban sus cadenas, pero pe­
dían humildemente á su magestad las aligerase é hiciese 
menos ásperas.

* Vingtiemes: contribución. Trad.

Los Estados de Francia eran asambleas generales de 
tres estados ú órdenes del Reino; el clero, la nobleza, y el 
torcer Estado, es decir el pueblo. Se acostumbraba que el 
rey los convocase con motivo de un negocio de Estado el 
mas importante, á la manera de la convocación de nuestros 
Lores y Comunes, y de nuestro clero en el Parlamento. 
Nuestro Parlamento son nuestros Estados,y los Parlamentos 
franceses son solamente sus Cortes de justicia. La nobleza 
consistía en todos aquellos sugetos de noble estraccion, ya 
perteneciesen á la milicia ó á la toga, exceptuando algunos 
que eran escogidos por el tercer Estado (lo que sucedía al­
gunas veces), como sus diputados á los Estados generales. 
El tercer Estado era exactamente como nuestra Casa de los 
Comunes, esto es, el pueblo representado por diputados de 
su elección. Los que ocupaban destinos de mas considera- 
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cion entre los letrados, asistían á aquellas asambleas como 
comisionados por parte de la corona. Los Estados se reu­
nieron por primera vez, de que yo tenga noticia, en el rei­
nado de rharamond el año 424, cuando confirmaron la ley 
Salica. Desde aquella época se han reunido con frecuen­
cia; algunas veces por accidentes importantes, como para 
hacer la guerra ó la paz, reformar abusos, <^a. Francisco I 
los reunió en 1526, para declarar nulo y de ningún valor su 
famoso tratado de Madrid, firmado y jurado por él durante 
la cautividad. Aumentaron su podér de un modo molesto 
para los reyes y sus ministros, y fueron convocados muy po­
cas veces después que tomó un incremento considerable el 
poder de la corona, y no se ha vuelto á hablar de ellos desde 
el año de 1615. * Vino Richelieu y encadenó la nación, y 
Mazarin y Luis XIV remacharon las cadenas.

* Luis XVI los convocó la última vez, y se reunieron en 
1789. Trad.

Todavía subsiste en algunas provincias de Francia, que 
se llamanpais de est.ados, una humilde imitación local, ó por 
mejor decir mímica de los grandes Estados, como en Lan- 
guedocy Bretaña, tea. Ellos se reunen, hablan, murmuran, 
y finalmente se someten á todo lo que el rey ordena.

Independientemente de la utilidad intrínseca de este 
genero de conocimientos, para todo hombre de negocios de 
Estado, es una vergüenza para cualquiera el ignorarlos,espe- 
cialmente cuando son relativos á algún pais donde se ha re­
sidido mtzcho tiempo.

A Dios.
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CAREA CXXX.

Indolencia y falta de Atención.—Mejoras que se ob­
tienen de la buena Conversación.—Leyes y Costum­
bres Francesas.

Londres 2 de Enero de 1752-

MI QUERIDO AMIGO :

La pereza del entendimiento, ó la falta de atención, son 
tan grandes enemigos de la instrucción como la incapaci­
dad; porque verdaderamente, que diferencia hay entre un 
hombre que no quiere aprender, y otro que no puede aun­
que quiera? Tan solo esta, que el primero merece ser re­
prendido, y el último es digno de lástima. Y sin embargo, 
cuantos hay muy capaces de recibir instrucción, que por 
efecto de su pereza, falta de atención y ’ curiosidad, no solo 
no son capaces de preguntár para aprender, sino que ni aun 
se toman el trabajo de adquirirla por sí mismos?

Nuestros jóvenes vlageros ingleses, generalmente se 
distinguen por una voluntarla privación de todos los conoci­
mientos útiles, por cuya adquisición se les manda á viajar á 
países estranger^oá'; y sin embargo, en la edad juvenil, la ins­
trucción mas útil es la mas fácil de adquirir; siendo la con­
versación el libro, y el mejor libro donde ella se contiene. 
La parle mas esencial del árido estudio de la geometría ha 
brotado ya, y sus frutos están mezclados y adornados por 
las flores de la conversación. Cuantos de nuestros jóvenes 
han estado un año en Roma, y otro tanto en París, sin co­
nocer el significado é institución del Conclave, y del Parla­
mento! Y esto, únicamente por no preguntará las perso­
nas principales con quienes se encuentran en los diferentes 
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puntos por donde transitan; las que, á lo menos, podían ha- 
bt - ríes dado algunas nociones generales de estas materias.

Yo espero que serás mas advertido, y que no omi- 
ti’ás oportunidad [porque las oportunidades se presentan 
por si mismas á todas las horas del día] de aprender 
todas las particularidades políticas y constitucionales del 
reino y gobie.no de la Francia. Por egemplo: cuando oi - 
gas hacer mención del canciller ó del guarda sellos, es al­
gún trabajo para tí el preguntar, ó para otros el decirte,’ cual 
es la naturaleza,los poderes, los objetos, y los provechos de 
estos dos empleos, ya sea que estén reunidos, como fre­
cuentemente lo están, ó separados como en la actualidad? 
Cuando oigas hablar de un Gobernador, de un Teniente de 
•Rey, de un Comandante de la misma provincia, no es natu­
ral, no es oportuno y necesario á un estrangerb, - inquirir sus 
derechos y privilegios respectivos? Y sin embargo, - puedo 
asegurar que hay muy pocos ingleses que conozcan la di - 
fercncia entre el departamento civil del •Innendente, y los 
poderes militares de los otros. Cuando oigas hablar (como 
estoy persuadido que oiras todos los días) del -vigésimo,' que 
es uno por veinte, y por consiguiente cinco por ciento, ave­
rigua sobre que productos se impone esta contribución: 
si es sobre la moneda, tierras, mercancías, ó sobre todas es­
tas cosas juntas; como se impone, y que es lo que 
se cree, que produce. Cuando en los libros encuen­
tres (como te sucederá algunas veces) alusiones á leyes», 
y costumbres particulares, no descanses hasta tanto 
que hayas descubierto su origen. Te daré dos egémplos: - 
encontrarás en algunas comedias francesas las palabras, 
Grito ó Clamor de Haoo-, pregunta lo que significa, y te 
dirán que es un término de la ley en - Normandía, y 
significa citar, arrestar, ü obligar á una persona á com­
parecer en las cortes de justicia, con motivo de algv.pa 

gobie.no
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causa civil ó criminal; y que se deriba de uno llamado 
Raoul, que fue antiguamente ‘ Duque de Normandía, y un 
príncipe eminente por su justicia: en tanto grado, que 
cuando se cometía una injusticia, inmediatamente se gri­
taba, venid á Raoul 1 cuya palabra se ha corrompido y con­
fundido con la de ' Haro—Otra palabra—El vuelo del capón, 
esto es, cierta estension de terreno inmediatamente conti­
guo á la mansión de una familia, y corresponde á lo que en 
inglés llamamos patrimonio ó heredad. En Francia se 
computa como de 1.600 pies, poco mas ó menos, en contor­
no de la casa, que se supone *es la estension del vuelo del 
capón desde el corral. Este pequeño distrito debe unirse 
al -establecimiento, aun cuando el resto de la posesión esté 
dividida.

No es mi intención que seas un legista francés, pero no 
quisiera que ignorases los principios generales de sus leyes, 
en materias que ocurren todos los dias. Tal es, la natura­
leza de su sucesión, esto es, la herencia de las tierras: 
recaen todas en el hijo mayor, ó se dividen por partes 
iguales entre los hijos del difunto ? En Inglaterra todos 
los terrenos no establecidos, recaen en el hijo mayor co­
mo heredero por" la ley, á no ser que lo disponga de otro 
modo el testamento del padre, excepto en el condado de 
Kent, en donde prevalece una costumbre particular lla­
mada Gavél-Kind-, por la que si el padre mucre sin tes­
tar, todos los hijos dividen entre si las tierras por partes 
iguales. En Alemania, como tu sabes, todas las tierras 
que no son feudos, se dividen igualmente entre todos 
los hermanos, lo que arruina aquellas familias; pero todo 
varón feudo del Imperio, desciende inalienablemente al 
próximo varón heredero, lo que conserva las familias. 
En Francia, creo que el orden de sucesión es distinto en 
las diferentes provincias.
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La naturaleza del contrato matrimonial merece inda­
gación. En Inglaterra la práctica general es que el marido 
toma toda la fortuna de la muger, en consideración á lo que, 
establece un fondo á favor de ella y en proporción del ca­
pital principal, que se llama dinero de al^fih^res, esto es, una 
renta anual durante su vida, y un dote para después de la 
muerte del marido. En Francia no es así, particularmente 
en París, en donde está establecida la comunidad de bienes. 
Cualquier muger casada puedes informarte sobre este par­
ticular.

Estas, y otras cosas de la misma naturaleza, son los ob­
jetos útiles y racionales de curiosidad de un hombre de ne­
gocios y buen sentido. Si ellos pudieran solo obtenerse 
por laboriosas investigaciones en libros en folio, y manus­
critos raidos por la polilla, no me admiraría que un joven 
los ignorase; pero como son el asunto frecuente de la con­
versación, y pueden saberse á poca costa con un poco dé 
curiosidad, indagación y atención, es imperdonable el igno­
rarlos.

Así pues, te he dado ciertos datos para tus in­
vestigaciones ; el Estado de la Francia- el Almanaque 
Real, y otros muchos libros superficiales, te proveerán 
de muchos mas. Sondéalos hasta encontrarles fondo. 

Cuan frecuente y justamente he tenido que arrepen- 
tirme de "las negligencias de este género durante mi ju­
ventud 1 Y cuan á menudo me he visto en grandes tra­
bajos para aprender muchas cosas, que podia haber 
aprendido entonces • con muy poco afán. Evita, pues, 
desde ahora este arrepentimiento y trabajo para lo su­
cesivo. Propon cuestiones, y no omitas diligencia hasta 
tanto que te impongas completamente de los objetos que 
las promueven. Tales cuestiones son muy oportunas, y 
están muy distantes de ser el efecto de una mala edu- 

iihh 
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eacion, ó de incomodar á las personas á quienes las ha­
ces; por el contrario, son un tácito cumplido á su instruc­
ción; y las gentes tienen mejor opinión de un ■ joven, cuan­
do ■ este se manifiesta deseoso de instruirse.

He recibido por el último correo tus dos últimas cartas. 
Me ■ he alegrado mucho que hayas ■ estado en todas las fun­
ciones públicas de Versalles: continúa frecuentando la corte.— 
Me es fácil concebir la ■ murmuración de los ■ franceses por la 
pobreza de los fuegos artificiales, por los que ■ creerán de­
gradado á su rey, ó á su país; y en verdad, que si las cosas 
fuesen siempre como deben ser, cuando los reyes dan algu­
nas funciones públicas deberían ser magníficas.

Te doy las gracias por la tésis de la Sorbona que tratas 
de mandarme, y que estoy impaciente por recibir. Pero te 
ruego que la leas ■ primero cuidadosamente ; y que te infor­
mes de lo que es la Sorbona, por quien fué fundada, y con 
que objeto.

Supuesto que tienes tiempo disponible, ■ has hecho muy 
bien en tomar un maestro de italiano, y otro de alemán; 
pero te encargo tengas cuidado de proporcionarte tiempo 
suficiente para concurrir á las ■ sociedades ; ■ porque es úni­
camente en ellas donde puedes aprender lo que te ■ será mu­
cho mas útil que el Italiano, ó el Alemán.—A Dios.

CARTA CXXXI.

Tragédia Nueva.—Drama Francés é Inglés.—Observa­
ciones Críticas sobre la Francia.—Comedia y Opera.

Londres 23 de Enero de 1752.

MI QUERIDO AMIGO:

Has visto la tragedia nueva de Varón? * que piensas 

* Escrita por el Visconde de Grave, y en aquel tiempo 
el tópico general de las conversaciones en París.
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de ella ? Házmelo saber, porque estoy determinado á for­
mar mi gusto por el tuyo. He oido decir que la situación é 
incidentes están bien caracterizados, y que la catástrofe es 
inesperada y sorprendente, pero malos los versos. Su­
pongo que es el asunto de todas las conversaciones en París, 
en donde tanto las mugeres como los hombres, son jueces y 
críticos de esta clase de representaciones: tales conversa­
ciones, que al mismo tiempo forman y mejoran el gusto, y 
sutilizan el ■ pensamiento, son ■ seguramente preferibles alas ■ 
de nuestras sociedades mixtas; las que si ocurre que rolen 
sobre objetos ■ de vanidad, ó sobre la malilla, infaliblemente 
se suspende todo otro asunto que agrade ó instruya. Creo 
que la razón de esto es, que (como generalmente las mu­
geres son las que dan el tono á la conversación) nuestras 
inglesas no están, con mucho, tan instruidas, ni tienen su 
entendimiento tan cultivado como las francesas ; á lo que se 
agrega, que naturalmente son mas circunspectas y calladas.

Desearía que hubiese un trata :o entre el teatro francés 
y el inglés, en el que ambas partes hiciesen concesiones ' con­
siderables. Los ingleses deberían desechar sus notorias vio­
laciones de todas las unidades, todos sus degüellos y esce­
nas de sangre, instrumentos de tortura, cadáveres y cráneos 
despedazados que con tanta frecuencia exhiben en ■ el foro. 
Los franceses deberían comprometerse á tener mas acción, 
y menos declamación ; y á no ■ amontonar las cosas á un 
grado casi imposible, por la propensión demasiado escru­
pulosa á las unidades. Los ingleses deberían reprimir la 
licencia de sus poetas, y los franceses aumentar la libertad 
de los su^^<^ís: sus poetas son los mayores esclavos de su 
pa>s, y '-sta es una palabra muy fuerte ; los nuestros son los 
súbditos mas tumultuosos de Inglaierra, y es mucho decir. 
Bajo tales reglamentas se* podaa esperar ver una represen­
tación sin ser excitado á dormir, por la larga duración d
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una declamación monotona ; y sin asustarse ó chocarse por 
el barbarisino de la acción. La unidad de tiempo compren- 
d.da en tres ó cuatro dias, y la de lugar apareciendo en el 
espacio de una misma calle, ó á veces del mismo pueblo ; 
dos cosas que afirmaré son tan probables, como la acción 
de veinte y cuatro horas en la misma habitación.

También el tener mas indulgencia sería, en mi opi­
nión, manifestar que los franceses permiten con gusto el 
brillo de las ideas, y el lustre de las imágenes ; porque aun­
que confieso quq no es muy natural á un príncipe ó héroe, 
el decir bellas cosas en la violencia de la pena, del amor, de 
la rabia &c., sin embargo, se puede suponer también que 
ellos pueden hablarse á sí mismos por el espacio de media 
hora ; lo que necesariamente deben hacer, ó ninguna tra­
gedia podría representarse, á no ser que se ocurriese á un 
absurdo mucho mayor,—los coros de los antiguos. La tra­
gedia es de tal naturaleza, que debe verse con un cierto 
grado de alucinamiento: debemos conceder algo á la ilu­
sión : y yo gusto mucho de llevar esta condescendencia un 
poco mas . allá de lo que acostumbran los franceses.

La tragedia debe ser una cosa algo mas elevada que la 
vida común, porque de otro modo no nos afectaría. Fn el 
orden de la naturaleza las pasiones mas violentas son mudas; 
en la tragedia deben hablar, y hablar . con dignidad. De 
aquí proviene la necesidad de que sean escritas en verso, y 
esta es una desgracia para los franceses, por la debilidad de 
su idioma poético. Y por la misma razón Catón el Estoico 
espirando en Utica, versifica en masculino y femenino en 
París, y exda su último suspiro en Londres, en el verso 
mas armonioso y correcto.

Lo contrario sucede con respeto á la comedia, que debe 
asemejarse mas a la vida común,sin ser ni un ápice mas eleva-
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<a. . Cada carácter- debe hablaren las tablas, no solo lo que 
pronunciaría en la situación que representa ,sino de la'mis- 
ma manera en que es . común espresarlo. Por cuya razón no 
permitiría el verso en las comedias, á no ser que lo profiriese 
alguno que representase el papel de un . poéta loco, ó que 
se refiriese á un personage semejante. Pero es imposi­
ble que uno se alucine lo bastante* (ni es necesario en la 
comedia) para suponer á un villano, á un usurero trapa­
lón, ó á un hombre estúpido, diciendo desatinos en el 
verso mas elegante del mundo.

Con respecto á las operas, son esencialmente dema­
siado absurdas y estravagantes para hacer mención de 
ellas: yo las miro como una escena mágica calculada 
para agradar la vista y el oído á espensas del enten­
dimiento; y considero el canto, los versos y los héroes 
filarmónicos, como las montañas, los arboles, los pájaros 
y los animales que amigablemente se unen para bailar 
las danzas campestres, al son irresistible de la lira de 
Orfeo. Siempre que voy á una opera, dejo mi enten­
dimiento y mi razón en la puerta con mi media guinea, 
y me entrego á discreción á mis ojos y oídos,.

De este modo te he hecho mi confesión poética; 
en la que he reconocido tantos pecados contra el gusto 
establecido de los dos países, como pudiera el herede 
mas libpral, contra la Iglesia dominante en cualquiera 
de ellos; pero estoy privilegiado por mi edad para gus­
tar y pensar por mi mismo, .y no para ocuparme de lo 
que los demas piensen de mi á este respecto; una ven­
taja de que la juventud carece, entre . Ls. muchas que 
tiene. Es preciso conformarse ocasional y esteriormente 
hasta cierto grado, con los gustos, modas, y decisiones 
establecidas. Un jóven puede con una modestia conve­
niente, disentir en las sociedades privadas de las p»eo- 
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eupaciones y y opiniones publicas; pero no debe ata­
carlas con calor, ni establecer magistralmente su opinión 
en contra. Trabaja para oir y saber todas las opinio­
nes; recibelas con complacencia; forma la tuya con frial­
dad, y manifiéstala con modestia.

. CARTA - CXXXII.

Críticos.—Cuestión controvertida, cuan distante está el 
Ridículo de ser la prueba de la Verdad.—Orden 
del Santo Espíritu.—Anécdota de un Dinamarqués.- 
Disputa entre el Rey y el Parlamento.

Londres 6 de Febrero de 1752.

MI QUERIDO AMIGO:

Tu crítica de Varón es estrictamente justa; pero 
severa, en verdad. Los críticos franceses buscan una 
falta con tanto empeño como nosotros una belleza: tu 
consideras las cosas en el peor punto de vista para ha­
cer ver tu habilidad á costa de tu placee: yo las miro- 
bajo su mejor aspecto para poder gozarlas mas, aunque 
a espensas de mi discernimiento.

Pero veamos si podemos absolver al autor.—La gran 
cuestión sobre la que estriva el conjunto, es la de des­
cubrir y establecer quien es en la - realidad Cleonice. 
Hay dudas concernientes á su estado: como - se desva­
necerán ? Si se hubiera podido obtener la verdad de 
Varón (el único que lo sabía) por medio del tormento, 
habría sido un desenlace verdaderamente trágico. Pero 
esto probablemente no surtiría buen efecto, porque Va-
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rón es representado como un hombre fuerte, determina­
do, malvado y desesperado; porque estaba en manos 
de un enemigo que el sabía no lo podía perdonar ab­
solviéndolo de toda pena. El tormento, por lo tanto, 
no le haría proferir la verdad; y mas bien habría muer­
to g izándose en las dudas de sus enemigos, y en la con­
fusión que naturalmente debe seguir á estas dudas. Era 
pues preciso inventar una estratagema, para descubrir 
lo que no podía la fuerza y el terror; y una estrata­
gema tal, que no la desdeñase un rey ó un ministro 
para obtener un descubrimiento tan importante. Si á 
esta estratagema la llamas fraudulenta, la envileces y la 
haces cómica, pero á este fraude llámalo estratagema, ó 
una medida de estado, y la dignificas y haces adapta­
ble á una tragedia: asi sucede muchas veces, que lo dig­
no ó lo ridículo estriva en una sola palabra. Se dice 
con frecuencia, y muy particularmente lo repite el Lord 
Shafstesbury, que el ridículo es la mejor prueba de la 
verdad, porque sus tiros no pueden herir donde no sea 
justo : yo lo niego. Un verdadero literato, bajo - cierto as­
pecto, y atacado en ciertas palabras por hombres de sutileza 
y buen humor, puede, y con frecuencia sucede, ponerse en 
ridículo, á lo menos hasta cierto punto, porque la verdad 
se ha tenido únicamente presente y se ha repetido en ob­
sequio del ridículo. La caida de María de Medicis en un 
rio, en donde cstubo medio ahogada, no se habria nunca 
recordado si Mad. de Vermeil que la presenció, no hubiera 
dicho: La reina bebe. El placer ó la malignidad, muy á 
menudo dán al ridículo un valor que no merece. La versi­
ficación, debo confesarlo, es demasiado descuidada y fre­
cuentemente es mala -; pero á pesar de todo, yo leo las co­
medias con placer.

Si tu nueva comedia tuviese mucho ingenio y carácter, 
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no trepidaría un momento en aprobarla, á pesar de su - poca 
ó ninguna estratagema. Yo me ocupo en las comedias 
principalmente del diálogo y carácter. Déja que - los críti­
cos infatuados se alimenten de los esqueletos de las come* 
dias; dame el gusto - y -el trag-e que les corresponde.

Me alegro que hayas ido á Versalles á ver la ceremonia 
de crear al Príncipe de Condé Caballero de la Orden\ y no 
dudo quecon este motivo te habrás impuesto, completamen­
te de su institución y reglas. Si así lo has hecho, te habrán 
c iertamente dicho que fué instituida por Enrique III inme­
diatamente después de su vuelta, ó mas bien de su fuga de 
Palestina: él concibió la idea en Venecia, donde había visto 
el manuscrito original de una orden del Santo Espíritu, al 
recto deseo, que fué instituida en 1352 por Luis de Anjou 
rey de Jerusalen y Sicilia, y marido dé Juana reina de NTá_ 
poles, Condesa de Provenza.—Esta orden estaba bajo la 
protección de San Nicolás de Barí, cuya imagen pende del 
collar. Enrique III fundó la orden de San Miguel, prosti­
tuida y degradada durante las guerras civiles; la unió- por lo 
tanto á su nueva orden del Santo Espíritu, y dió las dos á - 
un tiempo; por cuya razón todo caballero del Santo Espíri­
tu es ahora llamado, Caballero de las Ordenes del Rey. El 
número de los Caballeros ha variado, pero últimamente se 
ha fijado á ciento, escluyendo los soberanos. Hay muchos 
oficiales que usan la cinta de estk orden como los demas 
Caballeros; y es muy singular que estos oficiales por lo co­
mún venden sus empleos, y sin embargo obtienen permiso 
para usár la cinta azú!, aunque los compradores de sus car­
gos las usen también

Como has estado mucho tiempo en Francia, las perso­
nas con quienes trates deben esperár que estés al corriente 
de todas estas clases de noticias relativas á dicho país. Pero 
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la historia de las Ordenes de todos los • países, es también • 
digna de tu conocimiento: ocurre con frecuencia hablar de 
estos asuntos, y no debe uno ignorarlos por temor • de algu­
nos accidentes, tal como el que le sucedió á un grave Di­
namarqués en París, el • que habiendo visto la Orden del San­
to Espíritu, dijo que en su país el Espíritu Santo era un 
elefante. Casi todos los Príncipes de Alemania tienen tam­
bién sus Ordenes, que ciertamente no tienen origen de algún 
acontecimiento importante, ni tendencia á un grande 
sino porque quieren tener Ordenes para hacer ver que pue­
den tenerlas; así como algunos de ellos, que teniendo el dere­
cho de • acuñar moneda, toman las de oro de medía gui­
nea para acuñar un ducado. Sin embargo, en cualquier 
parte que te encuentres con ellos, infórmate y haz apuntes 
de todas las noticias y particularidades concernientes: ellos 
toman en todas sus cosas los colores del prisma de Slr Isaac 
Newton. Cuando te ocupes de adquirir noticias de esta 
especie, • no lo hagas de un modo burlescoz

Te doy las gracias por la pastoral de Monseñor el Ar­
zobispo, está muy bien delineada, y muy digna de un seme* 
jante personage. Pero te encargo no pierdas de vista otros 
objetos mucho mas importantes : quiero decir las cuestiones 
políticas entre el rey y el Parlamento, y del rey con ol clero; 
ambas parecen estacionadas ; no obstante, trata de impo­
nerte desde el principio de la contienda hasta los últimos 
procederes.

11 f
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CARTA CXXXIII.

Cartas de Lai-d Bolíngbroke sobre la Mstrna. Cvmo 

Me leerse la. Historia con fruto—Ncceridad de la 

Civilidad aun con los- Inferiores.

Londres 14 de Febrero de 1752.

mi querido amigo :

Espero de aquí á un mes tener el placer de enviarte, 
y tú lo tendrás - de ‘leer, una obra de Lord Bolingbroke en 
dos volúmenes en octavo, Sobre el Uso de la Historia, en 
varias cartas á Lord Hyde, entonces Lord Cornbury. Está 
actualmente en la prensa. Es difícil determinar si esta obra 
será mas instructiva que agradable, ó vice versa: se tratan 
los hechos históricos mas importantes desde la gran Era del 
tratado de Munster, acompañados de las reflexiones mas 
sólidas, y adornados con toda la elegancia de estilo que era 
peculiar al autor, y en la que si Cicerón lo iguala, segura­
mente no lo excede ; pero cualquier otro autor tiene que so­
metérsele. Yo te aconsejaría que aprendieses esta obra casi 
de memoria. Creo que tienes cierta ‘ tendencia á la historia, 
que gustas de ella, y que tienes memoria para retenerla ; 
esta obra te enseñará el uso oportuno que debes hacer de 
esta clase de lectura.—Muchos recargan su memoria indis­
tintamente con hechos históricos, como algunos el estómago 
con alimentos ; y arrojan uno y otro enteramente crudo, y 
sin digerir. Tú encontrarás en la obra de Lord Boling­
broke un específico infalible contra este mal epidémico.

Me acuerdo de un caballero que había leído la historia 
sin reflexión alguna, y sin saber distinguir y clasificar las 
épocas y los objetos, el cual en sus viages había estado en 
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íá Valtólina : me dijo que era un pafe pobre y miterable, y 

que por lo tanto era un gran error del cardenal Rlchcllec 
haber hecho practicar semejante camino, haciendo un 
tan inmenso gasto el tesoro de Francia. Si mi amigo hu­
biera leído la historia en la forma debida, habría sabido que 
el grande objeto de aquel famoso ministro, era limitar el 
poder de la casa de Austria ; y que para conseguirlo, hizo 
cortar, tanto cuanto le fué posible, la - comunicación entre las 
diferentes partes de sus estentou dominios de aquel tiempo; 
cuyas reflexiones hubieran, en su concepto,jcttificado al Car­
denal en el asunto de la Valtélina. Pero le era sin duda 
mas fácil hacer memoria de los hechos, que combinarlos y 
reflexionar- sobre ellos.

Espero que leyendo la historia harás una observación, 
porque es muy-obvia y verdadera, á saber: que mas per­
sonas han hecho gran figura y fortuna en las Cortes por sus 
perfecciones estertores, que por sus internas calificaciones» 
Su modo obligante de manejarse, la civilidad de sus modales, 
Bu aire, su elegancia, han allanado casi siempre el camino 
á sus habilidades superiores, si es que las han tenido, para 
ponerlos en acción con buen suceso.—Han sido favorito» 
antes que ministros. En las cortes es mas absolutamente ne­
cesaria una civilidad universal, y la dulzura en las maneras: un 
necio ofendido, ó un insignificante ayuda de cámara, pueden 
hacerte mas daño en una corte, que beneficios diez hom­
bres de mérito. Los nécios, y la gente de baja"cttraccion, 
son siempre celosos de su dignidad, y nunca olvidan ni 
perdonan lo que conocen que es un desprecio; por otro 
lado, reciben como un favor la civilidad ’ y la mas peque­
ña atención; acuérdate de esto, y reconoce que es com­
prarlos con muy poco dinero, y que por lo tanto deben 
comprarse. El principe mismo, que rara vez es el génio 
brillante de su corte, te estima solamente por lo que oye
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«lecir, pero gusta de tí por sus sentidos; esto qs, por 
tu aire, ta política, y el modo • que tienes de insinuarte 
con él; de lo que solo puede ser juez. Hay un velo 
de corte, asi como el velo para los desposados, sin el 
cual no serás bien recibido. Este velo es un aire imponen­
te, una civilidad elegante, unas maneras desembaraza­
das é interesantes, atención y cuidado universal, una gen­
tileza insinuante, y todos aquellos yo no sé que que forman 
el conjunto de las gracias.

En este momento me veo desgraciadamente inter­
rumpido por una carta; no es tuya como esperaba, sino 
de uno de' tus amigos de París, que me dice tienes una 
fiebre • que no te permite salir de tu casa. Ya que des­
graciadamente tienes fiebre, y que esto no puede evi­
tarse, me alegro que tengas bastante prudencia para 
permanecer encerrado y cuidarte; un • poco mas de cor­
dura, probablemente la habría evitado.

Al caso, deseo é insisto en que siempre que á cau­
sa de alguna indisposición no puedas escribirme en los 
dias señalados, Cristian me dé una noticia cierta del es­
tado en que te encuentres. Yo no espero de él un es­
tilo epistolar Cicerionano; pero me contentaré con la 
verdad y simplicidad Suiza.

Me lisongeo que aumentas tus relaciones en París, 
y que frecuentas diversas sociedades,—el único modo de 
conocer el mundo: cada sociedad difiere sobre algún par­
ticular de las otros; y un hombre de • negocios debe • en 
el curso de su vida, tener que entenderse con todas de 
cualquier clase que sean. Es una gran ventaja conocer 
el idioma de los diferentes paises por donde se viaja; 
y las diversas sociedades pueden, en cierto modo, ser 
consideradas como diferentes países; cada una tiene su 
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idioma, costumbres y maneras distintivas: conócelas to­
das, y en ninguna tendrás que admirarte.

A Dios hijo mió: cuida tu salud; sin ella no hay 
placeres.

CARTA CXXXIV.

Necesidad de tener tendencia d la Perfección,—La 
Eugenia, de Francis,—Parlamento de París.—Gran 

Consejo,

Londres 20 de Febrero de 1752.

MI QUERIDO AMIGO.

En todos los sistémas, ya sean de religión, gobierno, 
moral $c., la perfección es siempre el objeto propues­
to, aunque probablemente inasequible: al menos, en nin­
gún tiempo hasta la fecha se puede asegurar con certe­
za que se haya llegado á obtener. Sin embargo, ’ los que tie­
nen tendencia á señalarse entre los demás, deben apro­
ximarse mas que los que por desesperación, negligencia, 
ó indolencia, dejan al acaso la obra del saber y la es- 
perienc\a- Esta máxima es igualmente cierta y aplicable 
á la vida común: los que tienen tendencia á la perfec­
ción se aproximarán infinitamente mas ■ á ella, que aquellos 
espíritus indolentes ó desconfiados de si mismos, que ne­
ciamente se dicen interiormente: Nadie es perfecto, la per­
fección no se puede alcanzár; el emprenderlo es quimérico; 
yo haré las cosas tan bien como los demas-, porque pues, 
me he de mortificár para emprender un imposible, y lo 
que según el curso cómun de las cosas no necesito ser,— 
perfecto?
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Estoy seguro que es escúsado indicarte lo débil y nécid 
de tal razonamiento, sí eá que merece este nombre. El se­
ría suficiente para dcsmayár y detener el curso de cualquie­
ra de nuestras facultades. Por el contrario, un hombre de 
talento y buen sentido se dice á sí mismo : Aunque el punto 
de la perfección no se puede conseguir (considerando la im* 
perfección de nuestra naturaleza): mi cuidado,mis esfuerzos, 
y mi contracción, estarán constantemente en egercicio para 
llegár lo mas cerca que me sea posible. Me aproximaré to­
dos los dias; y es probable qite alfin pueda alcanzarla; á lo 
menos (lo que estoy seguro que está en mi poder) no quedaré 
muy distante.—Muchos tontos (hablándome de tí) me dicen: 
Que! quiere vd. que sea perfecto? Yo respondo, y porqué 
no? Qué daño podrá resultarnos ni á ' él ni á mi?—Ah! 
pero eso es imposible, dicen ellos. Yo replico: No estoy 
seguro de • ello; la perfección tomada en abstracto, concedo qué 
no se pueda obtener; pero lo que comunmente se llama per­
fección en el carácter, sostengo que se puede alcanzár; y no 
solo esto, sino que está en el poder de todos los hombres.—El 
tiene,continúan, buena cabeza, y buen corazón, un buen fondo 
de conocimientos que se aumentarán cada dia; qué mas qtie- 
re vd.?—Qué? Yo quiero todo lo que puede adornár y com­
pletáis su carácter. Le resultará algún daño á su cabeza, á 
su corazón, ó á sus sentimientos por tener lamayor delicadeza 
de modales, el aire y modo de insinuarse mas brillante y per­
suasivo, las atenciones mas afectuosas, y las gracias mas 
atractivas?—Pero tal como es, vuelven á reproducir, él es 
amado en todas partes donde lo conocen.—Yo me alegro 
mucho, les contesto, pero quisiera que se gustase de él antes 
de conocerr.o,y que lo amasen después. Quisiera que ápri- 
mera vista inspirase tal interés, que todos deseasen conocerlo 
y se inclinasen á amarlo: de este modo se ahorraría mucho
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tiempo para conseguir loque se propusiese.—Ciertamente, 
replican, vd. es muy delicado, muy exacto, y dá demasiada 
importancia á cosas que son de muy poca consecuencia.—En 
verdad, vuelvo á contestarles, que vdes. saben muy poco de 
la naturaleza del género humano, si creen que aquellas cosas 
sonde poca consecuencia: no puede uno ser demasiado cui­
dadoso á su respecto: son las que obligan el corazón, del que el 
entendimiento es generalmente el juguete. Y yo preferiría
que errase en un punto de gramática, de historia, de filosofa, 
tya., que en el punto de maneras y elegancia.—Pero consi­
derando que es muy joven, todas estas cosas se consiguen con 
él tiempo.—Yolo espero así, pero este tiempo debe considerar­
se mientras es jóven, ó nunca existirá para él', los hábitos con­
venientes deben adquirirse de jóven, ó nunca tendrán un aire 
de libertad yfranqueza, ni parecerán naturales.—Pero, dicen 
ellos (sostituyendo, como hacen con frecuencia, la aserción 
al argumento) confie vd. en que todo lo hará, bien; vd. tiene 
muchísimos motivos para estar satisfecho de su conducta.— 
Yo creo y espero que él se manejará bien, pero quisiera que 
se manejase mejór. Estoy -muy satisfecho,pero quisiera es­
tarlo mas, quisiera estár convencido. Desearía que tuviese
tanta brillantez como peso.—Ha conocido vd- jamás un indi­
viduo que reuniese todas esas perfecciones7—Sí por cier­
to: Lord Jjalingbroke unía todas las civilidades, los modales 
y las gracias de un cortesano, á la solidéz de un hombre de 
estado, y á la erudición de un pedante. El era todo un hom­
bre, y le ruego á vd. me diga qué inconveniente puede haber 
en que mi hijo se le parezca, si posee, como creo, todas las otras 
calificaciones que vd. le concede? Hada, por cierto, puede 
impedirlo sino la falta de atención, ó la negligencia de aque­
llos objetos que su propio buen sentido debe enseñarle sonde 
infinita consecuencia para él; y los que por lo tanto, no lo su­
pongo capáz de descuidar.. . ó despreciór.
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Este (para decirte la verdad) es el resultado de una 
controversia que tuvo lugar antes de ayer entre Lady Her- 
vey y yo, con relación á tí, y casi usando- de las mismas pa­
labras que ván mencionadas. Yo someto la decisión á tí 
mismo: haz que ' tu buen sentido la determine, y obra en 
consecuencia de esta determinación. La receta para hacer 
esta composición, . es corta é infalible : es la- siguiente r

Toma variedad ' de las mejores sociedades, en cualquier 
parte donde estés ; pon un prolijo cuidado y atención á to. 
das las palabras y acciones; imita respectivamente aquellas 
personas que observes son distinguidas y consideradas por 
alguna calidad que las recomiende ; después de lo que, mez­
clarás todas estas excelencias, y harás uso de ellas en til 
trato - con los demas.

La comedia de Francis, la Eugenia, se ha representado 
dos veces con universal aplauso ; esta noche es la tercera 
representación, y pienso asistir. Yo no creía que hubiera 
tenido tan buen resultado, considerando el tiempo que hace 
que nuestro auditorio británico está acostumbrado á ver los - 
asesinatos, la tortura, y el veneno en todas las tragedias- 
pero afectó tanto los corazones, que triunfó del hábito y 
preocupaciones. Todas las mugeres sollozaban, y los hom­
bres estaban conmovidos. El preámbulo, que es excelente,. 
ha sido trabajado esc. usi va mente por Garrick. El epílogo 
es del viejo Cibbcr ; pero corregido, aunque no suficiente­
mente, por Francis : el ganará mucho dinero.

He visto por los periódicos, que el Parlamento de París 
no ha continuado su contienda sobre los hospitales ; y que 
aunque el rey no ha condescendido con el Arzobispo, sin 
embargo, como los ha puesto bajo la administración y direc­
ción del Gran Consejo, el Parlamento queda igualmente se­
parado de la cuestión. Esto te conducirá naturalmente á 
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inquirir la constitución del Gran Consejo. Indudablemente 
te informarás de quienes se compone, que cosas están com­
prendidas en los límites de su autoridad, si hay ó no derecho 
á la apelación de otro tribunal; y de todas las demas parti­
cularidades que puedan darte una idea clara de aquella 
asamblea. Hay también otros tres ó cuatro Consejos en 
Francia, de los que debes saber la constitución y sus obje­
tos : quiero suponer que ya te son c°n°cidot; pero en el 
caso contrario apresúrate á informarte por tí mismo. Estas 
cosas, como te he dicho con frecuencia, se aprenden mejor 
en las diferentes sociedades francesas; pero no en las de 
Inglaterra, porque ninguno de nuestros paisanos se quiebra 
la cabeza por saberlas. Para usar de una comparación vul­
gar : recoge tus provisiones como la abeja, en todas direc­
ciones. En algunas sociedades puedes adquirir por medio 
de oportunas investigaciones, algunos conocimientos gene­
rales de hacienda pública. Cuando te encuentres entre las 
personas de toga, imprégnate bien de la constitución y go­
bierno civil, y así de lo demas relativo á estos objetos. Esto 
te hará conocer la ventaja de frecuentar muchas y diversas 
sociedades francesas,—ventaja muy superior á cualquiera 
otra que puedas obtener, vagando y desperdiciando el tiem­
po en las sociedades inglesas que hay en París, sin exceptuar 
la de Lorj A.. .1. El amoral descanso, y el temor de 
ser contrariado (dos cosas á las que temo seas demasia­
do adicto, aun siendo tan joven), te excitarán mas bien 
á frecuentar tus paisanos; pero te ruego rechazes tan de­
gradantes tentaciones por tal de asistir á las otras reu­
niones; que son las que únicamente pueden ilustrar tu 
entendimiento, y mejorar tus maneras. Ya no tienes que 
residir muchos meses en París; aprovéchalos, si te es po­
sible, introduciéndote en las mejores sociedades; estiende 
tus relaciones, y adquiere conocimiento de las cosas y 

w
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<!e las personas; de modo que cuando te despidas para 
transportarte á otros lugares, puedas estar al corriente, 
y aun capaz de esplicar todo lo que oigas referir á su 
respecto.

A Dios.

CARTA CXXXV.

Crítica sobre Ariosto.—Autores clásicos Franceses é 
Ingleses.—Idiomas Modernos.—Delicadeza de espre- 
scon.—Fatalidad de la Eugenia.

Londres 2 de Marzo de 1752.

MI QUERIDO AMIGO :

En que altura te encuentras del Ariosto ? Has lle­
gado ya al mas ingenioso sistéma de verdades y men­
tiras; de lo sério y estravagante; de los caballeros an* 
dantes, y encantadores; y á todas las diversas materias que 
anuncia en el principio - de su poema ?

Le donne, i cavalier, V arme, gli amori,
Le cortesie, P audáci imprese co canto.

No ha llegado á mi noticia que el mismo Homero 
tuviese una invención tan feliz, ó sobresaliese mas en la 
descripción que Ariosto. Que es lo que - puede ser mas 
seductor y voluptuoso, que la descripción de la persona 
y palacio de Alcina? Que cosa mas ingeniosamente es- 
travagante que el examen que Orlando, demente y furio­
so, hace de la luna, y las noticias que dá de las gentes 
que encontró allí ? El conjunto es digno de tu atención, 
no solo como un poema ingenioso, sino como el origen de 
todos los cuentos, novelas, fábulas y romances modernos; 
asi como las metarmofosis de Ovidio lo fueron de los an- 
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tíguos: á lo que se agrega, que cuando hayas leído esta obra 
nada te será difícil en el idioma italiano. Leerás des­
pués con gran facilidad la Jerusalen del Tasso, y el 
Decameroae di Boccaccio; y cuando hayas leído- estos tres 
autores habrás, en mi opinión, leido todas las obras de 
invención que son dignas de leerse en este idioma; aun­
que los italianos se incomodarán conmigo porque mees- - 
preso asi.

Un caballero debe conocer lo que yo- llamo obras 
clásicas, en todos - los idiomas; como Boileau, CcI•neille» - 
Racine, -Moliere, &c. en francés; Milton, Dryden, Pope, 
Swift,- &c. en inglés; y los tres autores arriba mencio­
nados, en italiano: si existe alguno de esta clase - en Ale­
mán, no estoy muy seguro, ni tampoco trato de in­
dagarlo. Esta clase de libros adornan el entendimiento, 
mejoran la imaginación, se citan con frecuencia,- y son á- 
menudo el asunto de las conversaciones -de las mejores 
sociedades. - Como tu conoces los ididmas para leerlos,- 
y tienes memoria para retenerlos, el conocimiento de di­
chas obras merece la pena que pueda causarte su es­
tudio, - y te pondrá en estado de brillár en la sociedad. 
No es pedantismo citarlos y hacer alusiones, como lo 
sería- con respecto á lós antiguos.

Entre las muchas ventajas que has tenido en tur 
educación, no considero como la menor el conocimiento 
que tienes de varios idiomas. Tu no necesitas fiarte de - 
traducciones, puedes ir á la - fuente; puedes hablar y ne­
gociar con personas de todas las naciones bajo igual es con­
diciones; que es lo que no sucede á un hombre que habla ó 
negocia en un idioma, que poseen mejor los que tienen - 
que tratar con él. En los negocios de Estado, la mayor 
parte de las cosas dependen mucho de la fuerza y -*es- 
tension que se dá á una palabra; y en la conversación, 
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tina idéa mediana puede triunfar, ó una buena ser de­
sechada, por la propiedad ó impropiedad, la elegancia ó 
inelegancia de una sola palabra. Por lo tanto, como tu 
conoces bien cuatro idiomas modernos, desearía que los 
estudiases (y esto te molestaría muy poco) para saberlos 
correctamente, con exactitud y delicadeza. Lee algunos 
libros en que se trate ellos, y propon cuestiones re­
lativas á sus sutilezas, á los que sean capaces de re­
solverlas. Hay una pequeña gramática francesa escrita 
por Port Roy al, y otra por el padre Buffier, ambas son 
dignas de que las leas; asi como otro llbrito titulado Sinó­
nimos franceses. Hay también libros de esta clase so­
bre el idioma italiano, de algunos de los que te acon­
sejo que te impongas bien: es muy probable que el idlo- ‘ 
ma alemán tenga algo de este género; y supuesto que 
ya lo hablas, cuanto mas propiamente lo hagas sérá me­
jor: se debe siempre tratar de hacer con la mayor ele­
gancia y corrección posible, todo aquello de que uno 
tiene conocimiento. Es un ’ grande atractivo para los 
individuos de todas naciones, encontrarse con un estran- 
gero que se haya tomado el trabajo necesario qara ha­
blar el idioma de ellos correctamente; llsongea el orgullo 
nacional y las preocupaciones locales, de lo que todos 
tenemos alguna porción.

La Eugenia, de Francis, que trato de enviarte, ha 
tenido aqul mucha aceptación entre la mayor parte de 
las personas de buen gusto: los palcos estubieron llenos 
hasta en la sesta noche de la representación de esta 
pieza; mientras que el patio y las galerías estaban to­
talmente desiertos. El peligro sin la muerte no era una 
situación capaz de afectar á los espetadores verdade­
ramente Británicos, tanto tiempo acostumbrados á los 
puñales^ tormentos y copas de veneno: contra las reglas 
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de Horacio, desean ver á Medea matár á sus hijos sobre 
las tablas. Los sentimientos eran demasiado delicados 
para conmoverlos: y sus corazones son formados de tal 
modo, que es mas fácil tomarlos por asal to, que por me­
dio de la discusión.

CARTA CXXXVI.

Necesidad de cuidar la Salud,—Modo de emplear el
Tiempo.—Pereza.—Roma Libre, por Vollaire.

Londres, 5 de Marzo de 1752.

MI QUERIDO AMIGO:

Como no he recibido carta tuya por el correo ordinario, 
estoy con cuidado por tu salud; porque si estubieras bueno, 
estoy seguro que me habrias escrito de acuerdo con tu com­
promiso, y mi exigencia. Tú no tienes la menor idea del • 
cuidado que requiere tu salud ; pero aunque no te tengo 
por valetudinario, debo decirte que la salud mejor y mas 
robusta, necesita cierto grado de atención y cuidado para 
preservarla. Los jóvenes, pensando siempre que tienen 
demasiada salud y mucho tiempo que vivir, son muy in­
clinados • descuidar ó prodigar entrambos bienes, y á per­
derlos por sus disipaciones antes que llegue el tiempo de sa­
berlos economizar ; mientras que.una prudente economía en 
ambos, los baria ciertamente ricos ; y lejos de disminuir sus 
placeres, los mejoraría prolongando al mismo tiempo su du­
ración. Tén prudencia ; y antes que sea demasiado tarde, 
haz uso de las dos cosas con cuidado y frugalldad: y no las 
emplees sino con un buen interes y mejor garantía.—Voy 
ahora á contraerme al modo en que debes emplear tu tiem­
po; porque aun cuando este es un asunto que he tocado con 
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-frecuencia anteriormente, -es de un carácter tan -importante 
que urge el que sea repetido. Tienes, es verdad, mucho 
tiempo que vivir, por un orden regular; pero en el actual 
periodo de tu vida, una hora empleada con utilidad puede 
ser de mas consecuencia que veinte y cuatro en adelante. 
En el dia los minutos son preciosos para tí, y probablemente 
mucho mas que los dias enteros de aquí á cuarenta años. 
Cualquiera que sea el tiempo que destines, ó que puedas 
dedicar á tus serias lecturas (digo que puedas dedicar, por­
que la - sociedad y el conocimiento del mundo son en- el dia tus 
principales objetos), empléalo en leer algún libro, y que este 
sea bueno, hasta que lo concluyas : y no distraigas tu mente 
con varias materias á la vez. En este sentido te recomiendo 
que leas á Grocio, De Jure Bclli et Pacis, traducido por 
Barbeirac, y el Jus Gentium de Pufíendorf, traducido tam­
bién por - él mismo. Y en algunos ratos puedes leer obras 
de ingenio, invención y humor de los mejores autores, y no 
de los superficiales, ya sean antiguos ó modernos.

Cualquiera ocupación que tengas, procura desempe­
ñarla lo mas pronto que puedas: no dejes nunca intervalos^ 
concluyelas sin interrupción, si es posible. No se debe - di­
vagar en las ocupaciones, ni descuidarse en ellaa; y no 
debes decir lo que Félix le dijo á Pablo : Te • hablaré sobre 
el.particular en ocasión mas oportuna. - Para toda ocupación 
la ocasión mas oportuna, es la primera ; pero el estudio y 
los negocios públicos indican, en cierto modo, á un hombre 
de buen sentido el tiempo aparente : este frecuentemente se 
desperdicia - en la mala elección, y mal método de las diver­
siones y placeres.

Muchos piensan - que están engolfados en los placercis 
con tal que no estén contraidos al estudio, ú ocupaoinnes 
serias. Nada les agrada si n<0 están ociosos ó dormitando. 
Contraen - el hábito de la pereza, y solo frecuentan los lu­
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gares donde se hallan libres de toda restricción y cuidado. 
Procura precaverte contra esta ociosa profusión de tiempo ?• 
y haz de modo que todos los parages que frecuentes sean la. 
escena, ó de tus placeres vivos y fugaces, ó la escuela de 
tus adelantamientos ; que todas las sociedades á donde con­
curras alaguen tus sentidos, estiendan tu instrucción, ó re­
tinen tus maneras. Tén en vista en ciertas partes, algún 
objeto de racional entretenimiento ; frecuenta algunos lu. 
gares donde se reunan los hombres de sabér y gusto ; intro­
dúcete en otros, donde personas de dignidad y rango supe­
rior exijan respeto y atención del resto de la sociedad; pero 
te ruego no frecuentes lugares indiferentes á todos los obje­
tos mencionados, tan solo por ociosidad ó indolencia. Nada 
contribuye tanto á formar un joven, como la costumbre de 
rozarse con personas respetables y superiores, que exijan 
una constante consideración y cuidado. Es cierto que al 
principio es muy desagradable el estado ’.de restricciones 
que se esperirnenta; pero muy pronto se hace habitual, y 
por consiguiente agradable y cómodo; á lo que se agrega, 
que eres ampliamente recompensado de aquella incomodi­
dad pasagera por lo que adelantas, y el crédito que ad­
quieres. Es muy cierto lo que decias hace algún tiempo 
respecto al Palacio Reaa; para uno de tu edad la situación 
es bastante desagradable : no puedes esperar que se ocupen 
mucho de ti; pero todo el tiempo que puedas, empléalo en 
adquirir noticia de los demas : observa sus maneras, desci­
fra sus caractéres, é insensiblemente serás uno de tantos.

He corrido todos estos trámites cuando era de tu edad. 
He pasado muchas horas en algunas sociedades, ■ sin que se’ 
hiciese mucho alto en mí; pero adquiría noticias de todos 
los que las componían, y aprendía en ellas á manejarme 

. mejoren la inmediata á que asistía, hasta que gradualmente: 
me constituí ■ por mí mismo en uno ■ de tantos en las mejores 
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sociedades. Pero tuve gran cuidado de no desperdiciar mi 
tiempo en aquellas en que no podía prometerme, ni place­
res momentáneos, ni útiles progresos.

La pereza, la indolencia y la molicie, son vicios per­
niciosos y nada convenientes en un joven; deja que ellos 
sean tu recurso de aquí á cuarenta años, cuando menos. 
Determina en todo evento, por muy desagradable que pue­
da serte bajo todos respectos, y por algún tiempo, el intro­
ducirte en las sociedades mas de moda y respetables del 
lugar donde te encuentres, ya sea por su rango, ó por su 
instrucción, Esto te dará credenciales para aquellas de 
mas tono, á cualquier parte que vayas después. Te ruego 
por conclusión, que evites la indolencia y la pereza; y que 
emplees todos los instantes de tu vida en placeres activos, ó 
en empresas provechosas.

Mucho deseo leer la Roma Libre de Voltaire, que por 
las faltas que le encuentran esos críticos severos, estoy se­
guro me ha de agradár; porque en todo tiempo prefiero sa- 
crificáruna gran parte de regularidad, por otra de brillante; 
y en cuanto á lo brillante, seguramente no hay nadie que 
iguale á Voltaire. La conspiración de Catilina es un asun­
to muy desdichado para una tragedia; es también el único 
hecho notable que podría presentarse en la escena, y no 
ofrece oportunidad al poeta para excitár algunas da las pa­
siones tiernas y sentimentales: el conjunto consiste en el 
proyecto de una acción horrorosa. Crebillon fué sensible 
á este defecto, y para crear otro interés concibió la idea 
absurda de hacer aparecer á Catilina enamorado de la hija 
de Cicerón, y á ella de él.

Me alegro que hayas ido á Versalles, y que comieses 
allí con Mr. de St. Contest. ’ Esta sociedad es apropósito 
para aprender las buenas maneras; y entiendo que también
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gozarás de los buenos bocados al mismo tiempo. Aun cuan­
do tú no tuvieses parte en la conversación del Rey de Fran­
cia con los Embajadores estrangeros; y aun cuando proba­
blemente no te entretendrías mucho con ella, crees que no 
sea muy útil para tí el oirla, y observár la espresion y las 
maneras de personagesde esta clase? Es estremadamente 
útil imponerte bien en ambas cosas. Lo mismo que del ran­
go inmediato de las personas, tales como Ministros de Esta­
do, tea., en cuya sociedad, aunque todavía no puedes tomár 
parte por tu edad, y por consiguiente, ni estar entretenido, 
observarás y aprenderás, no obstante, muchas cosas que en 
lo sucesivo tendrás necesariamente que desempeñar por 
tí mismo.

Dile á Sir John Lambert, qne he citado hoy á Mr. Spen- 
cer para ofrecérmele; Mr. Hoare también lo ha recomenda­
do mucho. Creo que Mr. Spencer señalará en todo el 
próximo mes un lugar de la Francia paraa1 su residencia, ex­
ceptuando París. Estoy cierto que necesita mucho de la 
Francia, porque en la actualidad es enteramente . un inglés, 
y tú sabes muy bien lo que quiero signiffeár.—Te deseosín- 
ceramente muy buenas noches,

CARTA CXXXVII.

Ttorfa?de la Juvenfad— Triunfo del Corazón y de las 
Pasiones.—Sombras di los Caracteres.—Elección del 
Rey de Romanos.—La rntia Política en las Natio- 

nes ofr^e m prctetfo á los Aderes vecinos para in­
tervenir en sus Negocios<-*Egcmplos.

Londres 1G de Marzo de 1752.
MI QUERIDO AMIGO I

C°m'í t« vi con m5s necesario do todos los estad¡os>—.
KKK ..
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el estudio del mundo ? Te parece que haces progresas? 
Tú esperiencia diaria te hace conocer y aumentar tus ade­
lantamientos ? Es probable que me preguntes como puedes 
juzgar de esto por ti mismo. Te diré un medio seguro para 
conocerlo. Exáminate, y observa si tus ideas sobre el 
mundo han cambiado por la esperiencia, de lo que eran 
hace dos años en la teoría ; porque esto solo es un síntoma 
favorable de adelantamiento. A tu edad (yo me acuerdo 
por lo que ha pasado por mí mismo) todas las ideas que uno 
se forma son erróneas; se han visto pocos modelos, y estos 
no de los mejores para formarse uno por ellos. Se piensa 
que todas las cosas se han de conseguir por medio del espí­
ritu y del vigío; que el arte corresponde solo á la medianía, 
y que la versatilidad y la complacencia es el refugio de la 
pusilanimidad y debilidad. Esta equivocadísima opinión, dá 
á los modales una aspereza y falta de delicadeza muy de­
sagradable. Los necios, que nunca pueden ser desengañados, 
la conservan todo el resto de su vida ; la reflexión con un 
poco de esperiencia, hace que el hombre de talento se des­
víe muy pronto de semejante error. Cuando llegan á cono­
cerse á sí mismos un poco mejor, y con sus propias ideas» 
descubren que la razón recta y llana es. de diez veces las 
nueve, el compañero servil del triunfo del corazón y de las 
pasiones; por consiguiente se dirigen por sí mismos en 
igual proporción al conquistador, no al conquistado; y tu 
sabes que para ocurrir á los conquistadores, es preciso ha­
cerlo del modo mas elegante, atractivo é insinuante. 
Has descubierto la variedad de pequeneces que afectan el 
corazón, y euan seguro es que lo conquistan cuando obran 
colectivamente ? Si asi fuese, has hecho ya algunos pro­
gresos. Yo probaría el conocimiento del mundo de un hom­
bre cualquiera, del mismo mudo que el conocimiento de 
Ho racio de un joven sttudiante: no haciéndole traducir
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Mecenas atavis edite regibus, lo que le seria fácil ejecutar 
en la mejor forma, sino examinándolo respecto á la delica­
deza y feliz espresion de aquel poéta. Un hombre necesita 
muy poco conocimiento y práctica del mundo para descubrir 
los caracteres pronunciados y decididos : son muy pocos, y 
se hacen conocer en el momento por lo que hieren ; pero 
para distinguir las sombras mas imperceptibles, y las grada­
ciones delicadas del vicio y de la virtud, del talento y la 
necedad, de la fuerza y de la debilidad (de lo que gene­
ralmente se componen los caractéres) se necesita cierta es- 
periencia, gran observación y una atención minuciosa. 
En iguales casos, la mayor parte de las personas hacen las 
mismas cosas, pero con esta diferencia, sobre la que gene­
ralmente estriva el resultado:—que el hombre que ha estu­
diado el mundo, conoce el tiempo y lugar en que debe eje­
cutadas ; ha analizado los caractéres á quienes se dirige, y 
adaptado á ellos su espresion y sus argumentos: pero un 
hombre de los que comunmente se llaman llanos y de buen 
sentido, que solo ha discernido las cosas por el conocimiento 
de sí mismo, y que no se ha rozado bastante con sus seme­
jante, es inoportuno en el lugar y tiempo, corre precipitada 
é inocentemente al objeto que le presentan, y se rompe las 
narices en el camino. En los actos mas comunes de la vida 
social, tddo hombre de sentido común sabe los rudimentos, 
el A B C de la civilidad ; trata de no ofender, y desea 
agradaa; y si tiene algún mérito 'real, será recibido y tole­
rado en la sociedad. Pero no es esto solo lo que se re­
quiere ; porque aun cuando pueda ser recibido, nunca será 
deseado ; aunque su presencia y porte no ofendan, nunca 
será amado ; sino que á la manera de algunos poderes neu­
trales, pequeños é insignificantes, que están rodeados de 
otros muy poderosos, nunca será temido ni alagado por 
Alguno de elltof; sino invadido por todos siempre que esté
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en sus intereses. Situación la mas deplorable que pueda 
darse ! Cuando por el contrario, un hombre que se ha de­
dicado cuidadosamente, y esperimentado las diferentes ofi“ 
ciñas del corazón, ■ y las estratagemas de la imaginación ; 
que por medio de una sqmbra puede trazar la progresión del 
conjunto del colorido ; que puede en tiempo oportuno, em­
plear todos los diferentes medios de persuadir el entendi­
miento y obligar el corazón ; podrá tener, y tendrá efec­
tivamente enemigos, pero también tend.-á, y deberá tener 
amigos : podrá sufrir contrariedades, pero también lo apo­
yarán : sus talentos excitarán los celos de algunas personas* 
pero su arte atractivo hará que lo amen otras en mayor nú­
mero : será una persona considerable, será considerado.— 
Son muchas las diferentes calificaciones que deben contri­
buir á formar un hombre de esta especie, y para hacerlo al 
mismo tiempo respetable y amable, lo mas ínfimo debe unirse 
á lo mas importanne: lo último no tendría valor sin lo 
primero, y esto sería insignificante y frívolo sin aque­
llo. La i nstruccion se adquiere leyendo buenos libros; 
pero la instrucción mucho mas necesaria, el conocimien­
to del mundo, se adquiere solamente leyendo á los hom­
bres, y estudiando sus -diferentes ediciones. Hay 
muchas palabras en todos los idiomas que general, 
mente se creen sinónimas; pero los que los estudian 
atentamente, verán que no hay tal cosa; descubri­
rán alguna pequeña diferencia, alguna distinción entre 
todas aquellas palabras que vulgarmente se llaman ai 
nónimas; hay alguna que tiene siempre mas energía, es- 
tension y delicadeza que la otra: lo mismo sucede con 
los hombres; en general todos se parecen, pero sin em­
bargo, no hay dos que en ■ particular se parezcan exac­
tamente. Los que no los han estudiado con cuidado, 
he e^úvocan perpetuamente: eUos no saben dwcernfr
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las sombras y gradaciones que distinguen los caracteres 
aparentemente iguales. Las sociedades, las diferentes so­
ciedades, son la única escuela para, esta clase de cono­
cimientos. Tu debes estar á la fecha, cuando menos, en 
la tercer clase de esta escuela, desde la que el ascenso 
á la mas elevada, es fácil y pronto; pero para conse­
guirlo es preciso tener aplicación y vivacidad; y tu debes 
no solo poseer estas calidades, sino también buscar las 
sociedades en que estés obligado á coartar algún tanto 
tu libertad, en lugar de estacionarte en una ó dos so­
lamente, donde la indo'encia y el amor á la comodidad 
se toleren con exceso.

Ln el plan que te di en mi última carta * para tus 
viages futuros, me olvi lé decirte que si se eligiese este año 
un rey de Romanos, deberías encontrarte eu la elección; 
y como en tales ocasi >nes los estrangeros son escluidos 
del lugar de las elecciones, excepto los que pertenecen á 
alguna embajada, te he proporcionado ya eventualmente 
una plaza en la comitiva del embajador del rey y elec­
tor, que con este motivo debe mandarse á Frankfort, ó 
a cualquier otro destino donde tenga lugar la elección 
Esto no solo te facilitará la ocasión de que veas el apa­
rato, sino un conocimiento del todo de la cosa; que pro­
bablemente será causa de alguna disputa, por la oposición 
de alguno de los electores, y las protestas de algunos de 
los principes del Imperio. Sl esta elección se verifica 
hará, en mi opinión, una época memorable en la historia 
del Imperio: al menos las plumas, si no las espad.as, se 
desenvainarán; y la tinta, si no la sangre, se derramará á 
torrentes por las partes contendientes en esta disputa. 
Durante la contienda puedes libremente entregarte al p¡. 
llago, y aumentar tu caudal de conocimientos en el jus

* Esta carta se ha csti-aviado.
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publicum imperii. Se me ha dicho que la corte de Francle 
ha nombrado al Presidente Ogier, un hombre de gran ha­
bilidad, para que inmediatamente vaya á Ratisbona á so­
plar la discordia. Es preciso confesar que Ja Francia 
siempre se ha aprovechado hábilmente del compromiso 
que contrajo d ; garantir el tratado de Munster, que le 
ha dado una constante pretensión á mezclarse en los 
negocios del Imperio • Cuando Francia obtuvo la 
Alsacla. que le fué cedida por un tratado, tenia 
grandes deseos de que fuese en calidad de un feu­
do del Imperio : pero entonces el Imperio fué mas 
diestro. Todo poder debe tener gran cuidado de no 
dar el menor pretesto á su vecino, para que intervenga 
en sus negocios interiores. La Suecia sintió muy pron­
to los efectos de haberse la Czarina titulado por si mis­
ma garante de su presente forma de gobierno, en conse­
cuencia del tratado de Neustad, confirmado posterior­
mente por el de Abo; aunque verdaderamente esta ga­
rantía era mas bien una estipulación hecha de antemano 
para evitar que la Rusia intentase alterar la nueva for­
ma de gobierno que se estableció entonces en Suecia, 
que un derecho otorgado á la Rusia para impedir que 
los Suecos estableciesen la forma de gobierno que mas 
les agradase. Leelos entrambos, si te los puedes pro­
porcionar.

A Dios.
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CARTA CXXXVII1.

Disputa entre el Rey y el Parlamento.—Profesía de la 
Revolución Francesa.—Siglo de Luis XIV, por Po~ 
taire.—Padres imprudentes enemigos de sus Hijos.

Londres 13 de Abril de 1752.

MI QUERIDO AMIGO:

He recibido en este momento tu carta de 19 del 
pasado, con las piezas que le eran adjuntas relativas a 
la actual disputa entre el rey y el Parlamento. Yo te 
las • devolveré por el conducto de Lord Huntingdon, á 
quien verás muy pronto en Paris, y el que asi mismo 
será conductor • de la pieza que olvidé incluirte al tiempo 
de cerrlr el piquete, que te rimití por medio del Em­
bajador Español. La representación del Parlamento está 
muy bien escrita, suaviter ^nmodo^foriiier in re. En ella 
hace presente al rey de un modo muy respetuoso, que 
en cierto caso, qne ellos creerían criminal suponer, no 
lo obedecerían. Esto tiene tendencia á lo qne aquí lla­
mamos revolución de principios. Yo no sé lo que el ungi­
do del Señor, su lugar teniente en la tierra, divinamen­
te nombrado por el, y que no tiene que dar cuenta 
de sus acciones sino á la misma divinidad, pensará ó 
hará sobre estos sintomas de razón y buen sentido que • 
parecen estallar en toda la Francia; pero preveo que 
antes del fin de este siglo, el tráfico del rey y el de 
los clérigos, no estará con mucho en tan buen estado co­
mo hasta aqui.—f)u Clos en sus reflexiones ha observa­
do, y con razón, que hay un gérmen de razón qne em­
pieza á desenvolverse por si mismo en Francia. Un 
desenrollo que deberá ser fatal á las pretensiones do los 
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reyes y del papa. La prudencia puede en muchos ca­
sos recomendar una sumisión ocasional á entrambos po­
deres; pero cuando cese la ignorancia, sobre la que pue­
de únicamente fundarse una fé implícita, el lugar te­
niente de Dios, y el Vicario de Cristo serán únicamen­
te obedecidos y creídos, tan solo en lo que el uno or­
dene y el otro diga, conforme á la razón y á la verdad.

Me alegro mucho que te manejes como si no estubieras 
bueno, aunque lo estés en realidad; estoy .seguro que es el 
medio mas aparente para 'conservar la salud. Te ruego 
que proscribas los alimentos gradentcs, las masas, las natas 
de leche,y las golosinas indigestas; pero note limites sola­
mente al uso de los alimentos simples, que á mi entender no 
los creo mas sanos que la carne de vaca, el carnero, y las 
perdices.

Voltaire me ha mandado desde Berlín su historia del si­
glo de Luis XIV. Ha venido á muy buen tiempo; Lord 
Bolingbroke me acaba de enseñar como debe leerse la histo­
ria; Voltaire me hace ver como debe escribirse. Yo siento 
que vá á encontrar casi tantos críticos como lectores. Vol- 
taire debe ser ciiticado: á mas de que ataca todas las habi­
tudes favoritas, pone de manifiesto todas las preocupaciones, 
y estas son nuestras queridas; la razón, cuando mas, es nues­
tra muger: son á la verdad muchas las veces que uno la oye, 
poro muy raras las que se fija la consideración en ella. Es 
la historia del entendimiento humano escrita por un hombre 
de grundes calidades, para el uso do los hombres que las tie­
nen. Los espíritus débiles no la apreciarán, aun cuando 
no la entiendan, que es generalmente la medida de su admi­
ración. Los cstúpiuos buscarán los detalles minuciosos sin 
interés, de los que están colmadas la mayor parte de las 
demas historias. El me dice lo que necesito saber, y nada

. S’is r<'íic’»*iQnrc r.>p rortc?, jun.as y producen otras 
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en sus lectores. Libre de las preocupaciones religiosas, 
filosóficas. políticas y nacionales, en grado mas alto que 
cu ■ intos h sToriidores he conocido, relata todas estas mate­
rias tan verdadera é imparcialmente, cuanto se lo pueden 
permitir ciertas considerac.ones que deben siempre obser­
varse hasta cierto punto; porque claramente se nota que con 
frecuencia dice mucho menos de lo que diría si pudiese. 
Me ha puesto mas al corriente del tiempo de Luis XIV, que 
los innumerables volúmenes que he leído; y me ha sugerido 
esta reflexión que jamás se me había ocurrido:—la vanidad 
de este monarca, y no sus conocimientos, fué la causa de que 
todo lo fomentase, y de que introdugese en su pais muchas 
artes y ciencias. 11 en cierto modo, ha abierto el camino 
al entendimiento humano en Francia, y conducídolo ¿ su 
mayor perfección; su época iguala en todo, y excede consi­
derablemente en muchas cosas (perdonadme pedantes!) a 
l.i de Augusto. Esta fue grande y rápida; pero, sin embar­
go, a; debió ser por el esfuerzo, el aplauso y las recompen­
sas de un principe vano, libera! y magnífico. Pero lo que 
hay de mas admirable es, que l.u'sXl 7 detuvo las opera­
ciones del entendimiento humano cuando y donde quiso, 
como si hubiera dicho, caminarás tal distancia pero ñopa' 
sarás mas allá. Porque fanático en su religión, y celoso de 
su po ler, las ideis libres y racionales no entraron nunca en 
ninguna cabeza francesa durante su reinado; y los mas gran­
des génios que j*más han producido las edades, nunca sus­
citaron d id is sobre el deiecho divino de los reyes, ó la in- 
f-lib.lidad de la iglesia.

Les poétas los oradores y los filósofos, ignorantes de 
8 • is derechos mturales, soportaban sus cadenas; y la ciega 
y activa fe triunfaba en aquellos grandes ta'entos sobre la 
razoi pasiva y silenciosa. En el dia sucede lo contrario en 
Francia: la razón se desenvuelve por sí miema; la imagina* 
cion y la invención se disipan y declinan.

LLL
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Por conducto de Lord Huntingdon te mandaré un 
egemplár de esta historia, porque creo que probablemente no 
se permitirá su publicación y venta en París. Te ruego la leas 
mas de una vez, y con atención, particularmente el segundo 
tomo, que contiene noticias sucintas, pero muy claras y exac­
tas, de muchas de las cosas mas interesantes de que se hace 
conversación por todo el mundo, aunque son muy pocos los 
que las entienden bien. Hay dos afecciones muy pueriles de 
que quisiera haber visto libre esta obra: la una es, la subver­
sión total de toda la antigua ortografía establecida en 
Francia ; la otra, no hacer uso de ninguna letra mayúscula 
en todo el cuerpo de la obra, excepto al principio de los ar­
tículos. Mé ofende la vista el ver roma, parís, francia, 
césar, enrique IV, escrito con letras minúsculas; y no puedo 
concebir que pueda haber razón «alguna para obrar así, que 
sea tan fuerte como la razón para proceder de un modo 
contrario. Esta es una afectación indigna de Voltaire.

Hace algunos dias tuve una carta del Sr. de Boccage, 
en la que dice: Mr, Starhope está envuelto en el vórtice de la 
política, y creo que progresará' haces perfectamente, es tu 
carrera; pero acúerdate que para tener buen suceso en las 
cosas elevadas, es necesario primeramente aprender á «agra­
dar en las de poca importancia. Las maneras atractivas, 
y el porte esterior, deben preparar el camino para los cono- 
cimb ntos y habilidades screrlorct, á fin de que tengan un 
buen resultado. Las maneras del último Duque de Marl- 
borougli, y su porte, se hicieron lugar de tal modo con el 
primer rey de Prusia, hasta el punto de permitir que sus 
tropas permaneciesen en el Ejército de los Aliados, cuando 
ni las representaciones de estos, ni la parte que él tenía en 
la causa común habian podido conseguirlo. El Duque de 
Marlborough no tenia ningún otro motivo para obligar al 
rey; pero tenia unas manera? que este no pudo resirtir.
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Voltaire entre un millón de dichos delicados y sentenciosos 
de este género, dice del Duque de la Feuillade, que era el 
hombre mas brillante y mas amable del reino, y que aunque 
era yerno de un General y Ministro, era sin embargo el fa­
vorito del pueblo. Varias pequeñas circunstancias de esta 
clase harán con frecuencia aborrecible á un hombre de un 
mérito positivo, si no tiene destreza y maneras para hacer­
se amar. Considera séi-iamente todas tus circunstancias, y 
conocerás que de todos los artes, el de agradares el que mas 
necesitas estudiar y poseer. Un tirano insensato decía, 
Dejadlos odiar., mientras me tema* un hombre sensato hu­
biera dicho, Mientras me amen nada tengo que temer. Juz­
ga por tu diaria esperiencia, de la eficacia del agradable yo 
no sé qué, cuando sientas, como tú y todo el mundo deben 
ciertamente sentir, que en los hombres es aun mas atractivo 
que el sabér, y en las mugeresmas que la belleza.

Tardo ya en ver á Lord y Lady * - * * * (que aun no 
han llegado) porque ellos te han visto últimamente; y yo me 
imagino siempre, que puedo obtener con respecto á tí al­
guna cosa nueva de los últimos que te han visto: no es cier­
tamente porque yo dé gran crédito á sus noticias, porque en 
las noticias en que soy mas investigador desconfio mucho 
de la opinión de Lord y I - ady * * * *. Ellos han arruinado 
á su hijo, usando con poca discreción de lo que llaman, é 
impropiamente creen, cariño. Le han hecho creer que el 
mundo se ha hecho para él, y no él para el mundo; y á no 
ser que esté fuera de su país mucho tiempo, y que frecuente 
la buena sociedad, no podrá esperar lo que de otro modo se­
rá imposible que adquiera,—las atenciones y complacencias, 
que hasta ahora solo le han tributado su papá y mamá. Me 
temo que este es el caso de Mr.* * *, el que creo tendrá 
mucho que sufrir, y se verá cerca del sepulcro, por mucho 
que Ws, antes qne sernt como debe vivir.- LV cualquier 
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modo que veas las cosas, n • inca podras hacerme ninguno 
de estos reproches. Yo no teh^ tolerado las necedades, ni 
las debilidades mugeriles: en lugar de ajic'inarme por mi ter­
nura, he empleado todos los medios imaginables p;ra hacer­
te digno de ella: y - gracias á Dios lo eres; á lo menos no co­
nozco sino un artículo en que difi - - ras de lo qu? vo - podría 
desear. Lo que necesito es gus:ar, así comocl resto délos 
mortales, tanto de tí, cuanto yo te amo.

A Dios.

CARTA CXXXIX

Diversidad y 'Delicadas diferencias del Carácter Hu­
mano.—Dominio de sí mismo.

Londres, 30 de Abril de 1752.

MI QUERIDO AMIGO.

Tener mundo es en mi opinión una espresion muy justa 
y feliz, equivalente á tener buen porte, buenos modales, y 
el conocimiento de como debe uno conducirse en la socie­
dad ; y significa con mucha propiedad, que el hambre que 
no tiene todas estas perfecciones, no es de mundo. Sin 
ellas las mejores calidades son ineficaces, la civilidad es ab­
surda, y la libertad ofensiva. Un cura de almas instruido, 
desde su oscura celda de -Oxford ó Cambridge, puede ra­
ciocinar admirablemente bien sobre la naturaleza humana ; - 
él analizará profundamente la cabeza, el corazón, la razón, 
la voluntad, las pasiones, los santidos, los sentimientos, y 
todas aquellas subdivisiones de las que nada sabernos; y no 
obstante, desgraciadamente nada sabe del hombre, por­
que no ha vivido con é; y está ignorante de los dife’ 
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rentes modos, hábitos, preocupaciones y gustos que siempre 
lo influyen, y con frecuencia lo determinan. - Vé á los hom­
bres como los colores del prisma de Sir Isaac Newton, en el 
que solo se manifiestan los primlii^u^ ; pero un traficante es- 
perimentado de colores, conoce todas sus diferentes som­
bras y gradaciones, asi como el resultante de sus diferentes 
combinaciones. Pocos hombres hay de un color claramente 
pronunciado y decidido, la mayor parte son mezclados, som­
breados y confusos ; y varía tanto según las diferentes situa­
ciones, como la seda, en razón de las distintas direcciones de 
donde recibe la luz. El hombre que tiene mundo sabe todo 
esto por su propia esperiencia y observación: el filósofo 
pagado de sí mismo en su retiro, no sabe nada de esto ¿ 
pesar de su teoría ; su práctica es absurda é impropia ; y 
obra tan torpemente como bailaría un hombre que nunca 
hubiera visto bailar á otros, ni aprendido de un maestro de 
baile, pero que solo hubiera estudiado las notas que señalan 
en el dia los bailes, del mismo modo que los tonos de la mú. 
sica. Observa, por lo tanto, é imita el porte, el arte y las 
maneras de los que tienen mundo ; fíjate en los métodos que 
emplearon al principio para hacer impresiones en su favor, 
y para mejorarlas después Estas impresiones se deben con 
frecuencia á pequeñas causas, mas que al mérito intrínseco 
que es mepos volátil, y no produce un efecto tan instantáneo.- 
Los espíritus fuertes timen, indudablemente, ascendiente 
sobre los débil s, como justamente observaba Galigay 
Maríscala de Ancre, cuando para desgracia y mengua de 
aquellos tiempos fué ejecutada por haber gobernado - á .María 
de Medicis por arte de hechicería y mágica. Pero en el 
caso mencionado el ascendiente debe ganarse por grados, y 
por medio del arte que solo puede enseñar la esperiencia, y 
el conocimiento del mundo; porque hay pocos tan degra­
dados que se dejen imponer, arique la mayor parte son­
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bastante débiles para dejarse engañar. Yo he visto repe­
tidas veces personas de calidades superiores, gobernadas 
por otras muy inferiores bajo todos aspectos, sin que cono­
ciesen ni aun sospechasen que efectivamente estaban do­
minadas. Esto solo puede suceder cuando estas personas 
de calidades inferiores, tengan mas mundo, destreza y es- 
periencia que aquellos á quienes dominan. Conocen 
el flanco y parte débil, y dirigen allí sus ataques: se apode­
ran por este medio de la persona á quien quieren dominar, 
y lo demas es consiguiente.

Este conocimiento del mundo nos enseña dos cosas 
muy particularmente, que son de una consecuencia infi­
nita, no obstante que la naturaleza nonos inclina a nin­
guna de las dos; quiero decir, el dominio sobre noso­
tros mismos, y sobre nuestro esterior. Un hombre que 
no tiene mundo, se inflama con rabia ó se turba de ver­
güenza, incidentes muy desagradables: el uno lo hace ha­
blar y obrar como un loco furioso, y el otro lo hace 
aparecer como un necio. Pero el hombre que tiene mun­
do, hace como que no entiende lo que no puede, ó no 
debe resentirlo. Si tiene algún desliz vuelve á recobrar­
se por su serenidad, en lugar de engolfarse mas en él 
por su confusión, como un caballo cozeador. Es firme, 
pero civil; y practica esta excelente máxima, suaviter 
in modo, fortiter in re. Las personas que no tienen práctica 
del mundo, tienen un esterior frívolo, y son torpes hasta 
el punto de manifestar aquello quo ellos mismos cono­
cen que no deben decir. En el curso del mundo, un 
hombre debe con frecuencia imponerse á si mismo un es­
terior placentero y franco, aun en situaciones muy desa­
gradables; • debe parecer comento cuando tenga un disgus­
to interior; debe tratar de estar en situación de saludar 
y recibir coa u. oembkaate jovial y amable, a aquellos 4
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quienes mas bien quisiera ver atravesados con • espa­
da. Todo esto puede hacerse, ni debe ser de otro mo­
do, sin falsedad y mala fé: porque no debe entenderse 
mas allá de lo que exige Ja política y buenos modales; y 
debe suspender el juicio y hacer «alto en cuanto á segurida­
des, y profesiones de fé, diferenciándolo de lo que general­
mente no es sino una simulada amistad. Las buenas mane­
ras con aquellos que uno no ama, no son por cierto una 
infracción de la verdad, . asi como tampoco lo es el úso 
ccmun que se hace de las expresiones su humilde ser­
vidor, al fin de una carta de desafio: están generalmen­
te admitidas, y se entiende que son cosas de rutina. 
Son los custodios necesarios de la decencia, y de la paz 
de la sociedad: deben únicamente obrar defensivamente; 
y ’ en tales crasos no puede hacerse úso de armas em­
ponzoñadas con la perfidia. La ys‘l•dae, pero no la ver­
dad en toda su estenslon, debe ser el principio de todo 
hombre que tenga religión, honor, ó prudencia. Los que 
lo violan pueden ser astutos, pero no inteligentes. La 
mentira y la perfidia son el refugio de los tontos y co­
bardes.

A Dios.

CAREA CXL.

Novela de Casandra.—Corte» de Alemania.—Aten­
ción á los que hablan.—Espresion favorita de los 
Necios.

Londres, 11 de Mayo de 1752.

MI QUERIDO AMIGO:

Escribiendo esta carta he faltado á mi palabra; pe­
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ro he faltado por el lado favorable, haciendo mas de lo 
que he prometido. Tengo un placer en escribirte, y 
es probable que tu tengas al”un provecho que sacar de 
la lectura de mis cartas: cualquiera de ¡os dos motivos 
es suficiente para mi, y unidos son irresistibles. Por tu 
última calculo que saldrás de París de aqui á siete dias; 
y bajo esta suposición, esta carta puede todavia encon­
trarte allí

El coronel perry llegó aquí hace dos ó tres dias, y me 
mandó un libro de tu parte : La Calandra abreviada. Es­
toy seguro que por mucho que se abrevie no podrá serlo en 
demasía. I - ,.1 espíritu bien estractado de esta obra voluminosa, 
puede contenerse en un' duodécimo menor; y es con cstremo 
admirable que haya existido gente tan ociosa para escribiré 
leer semejantes fárragos de cosas sin fin, y del mismo géne­
ro. ’r'sta, sin embargo, ha sido la ocup icion d ¡ millares de in­
dividuos en el último siglo; y es aun el entretenimiento pri­
vado, - aunque generalmente se niega, de las señoritas y da­
mas sentimentales. Una joven enferma de amor, encuen­
tra en el capitán de quien está enamorada todo el corage y 
todas las gracias del tierno y completo Orondates; y m - chas 
damas sentimentales que ya han entrado en edad, se alimen­
tan espresandose en un lenguage como el de la del - cada 
Cleliii, con el héroe á quien quisieran comprometer á un 
eterno amor; ése lamentan consigo mismas de que el amor 
no sea eterno.

Es sin embargo oportuno el haber -leído una de estas 
obras estravagantes (de todas las que, la Cí^al^renede es la 
mejór). en razón de que es conveniente podér hablár con 
cierto grado de conocimiento sobre todos estos asuntos, que 
algunas veces se suelen suscitar por otros; y no quisiera, por 
ningún pietesio, que hubiese algo que fuese del conocimiento 
de los demás, enteramente desconocido para tí. Es una 
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gran ventaja para todos el poder oir ó hablar sobre cual­
quier asunto, sin manifestar ignorancia ó ideas erróneas; 
porque he conocido algunos que al decir una sola pa­
labra que espresase algún concepto equivocado, en el 
momento ellos 'mismos han descubierto por el sem­
blante su falta de inteligencia.

Esto me parece que es probable te suceda, como á 
cualquiera de tu edad; y si quieres contraerte á adquirir una 
versatilidad y conformidad de modales, no conozco ninguna 
sociedad en que puedas ser el mas deslucido.

Esta versatilidad te es mas particularmente necesaria 
en la actualidad, que tienes que visitar tantos y tan diferen­
tes pueblos; porque aunque las maneras y costumbres de las 
diversas cortes de Alemania son en general las mismas, sin 
embargo, cada una de ellas tiene su carácter particular, y 
alguna que otra peculiaridad que la distingue de las demas. 
Debes pues estudiarlas con cuidado y adoptarlas inmediata­
mente. Nada lisongea mas á las gentes, ni proporciona me­
jor recibimiento á los estrangeros, como una conformidad 
semejante en las ocasiones. No quiero decir por esto, que 
imites mimicamente el aire y la tirantéz de todas las cortes 
inelegantes de Alemania; no, de ningún modo: mi intención 
es tan solo que te acomodes jovialmente, y te atemperes á 
ciertos hábitos locales; tales como las ceremonias, alimentos, 
conversación, tea. Las personas que recientemente han 
salido de París, y que han estado allí mucho tiempo, son 
generalmente sospechadas, y especialmente en Alemania, 
de abrigar un grado de desprecio por el resto de los pueblos. 
Ten cuidado que no aparezca nada de este género en tu 
porte, al menos cstetisrmcjtc ; antes bien alaba to­
do lo que merezca alguna alabanza, sin compararlo 
con lo que puedas haber visto en París, mucho me­
jor, y de la misma especie. Como por cgemplo: 

MMM 
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la cocina alemana es sin duda excccrable, y la francesa 
deliciosa; no obstante, nunca alabes la cocina francesa en 
una • mesa alemana, come en esta de todo lo que te parezca 
mas tolerable, • y alábala sin compararla con otra cosa mejor. 
Yo he conocido muchos ingleses sin cultura, que aunque 
cuando estaban en París no se conformaban con ninguna 
costumbre francesa, tan pronto como se transportaban á 
otra parte, no hablaban sino de lo que habían hecho, visto 
ó comido en París. La libertad de los franceses • no puede 
usarse indistintamente en tddas las cortes de Alemania, aun 
cuando su franqueza pueda y deba ser recibida ; pero esto 
sucede en algunas partes mas que en otras. Las cortes de 
Mañheim y Bonn, entiendo que se afectan menos del bar- 
barismo que algunas otras ; la de Maguncia que es eclesiás­
tica, así como la de Troves • (ninguna de las que es frecuen­
tada por los estrangeros), concibo que conserva todavía 
muchos usos y costumbres de los Godos y Vándalos. Allí 
son necesarias mas reserva y ceremonias; y ni una palabra 
debe • hablarse de los Franceses. En Berlín, por el contrario, 
no puedes ser demasiado francés. Hannover, Brunswick, 
Casscl, &c., son una especie mixta.

Otra de las cosas que debo ardientemente recomen­
darte, no solo en Alemania sino en todas las partes del 
mundo donde te puedas encontrar, es que prestes no solo 
una atención verdadera, pero aparente también á cualquier 
persona á quien hables, ó que te hable. No hay nada tan 
brutal y chocante, ni que menos se perdone, como una apa­
rente inatención a la persona que está hablando ; y yo he 
conocido muchos que han sido aporreados por provocacio­
nes (en mi opinión) de menos importancia que la chocante 
inatención que he mencionado. He conocido muchos que 
mientras les están, hablando, en lugar de mirarto y manifes­
tarte atención, fijan ¿us ojos en el cielo raso, ó en cualquiera 
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otra parte de la pieza en que están ; se asoman por la ven­
tana, juegan con un perro, dán vueltas á la caja de rapé, ó 
se hurgan las narices. Nada hay que como esto, descubra 
un entendimiento limitado, fútil y frívolo, y no hay acto de. 
mala educación que ofenda mas que este : sería una csplí- 
cita declaración por tu parte, de que hasta los objetos mas ’ 
insignificantes merecen mas tu atención que todo lo que 
puede haber dicho la persona que te está hablando. Te será 
fácil juzgar los sentimientos de odio y resentimiento que 
debe excitar semejante manejo, en todos aquellos que abri­
gan algún grado de amor propio ; y estoy seguro que jamas 
he encontrado una persona que no tenga una dosis conside­
rable. Lo repito, y volveré á repetirlo otra vez (porque es 
altamente necesario el recordártelo), esta especie de vanidacd 
y amor propio es inseparable de la naturaleza humana, cual­
quiera que sea su . rango y condición: hasta tu lacayo olvi­
dará y perdonará mas pronto un bofetón, que cualquier se­
ñal manifiesta de desatención ó desprecio. Es preciso . pués 
que seas, 1e lo suplico, no solo en la realidad, sino aparente - 
y manifiestamente atento con cualquiera que te hable ; y 
no solo esto, sino que hasta deberás tomar su tono, y aco­
modarte á sus cadencias. Manifiéstate sério con los sérios, 
alegre con los alegres, y superficial con los que lo sean-. 
Adopiandp. estas diferentes formas, esfuérzate en repre­
sentarlas con propiedad, y do un . modo que no parezca vio­
lento ; y hazlo .de tal suerte, que cualquiera de estos carac- 
trrrs’parrzcan naturales en.tí. Esta es la verdadera y ven- . 
tajosa versatilidad, déla que un completo conocimiento del 
inundo ensena al misino tiempo la utilidad, y los medios de. 
adquirirla.

Estoy muy seguro, ú lo menos asi lo espero, . que- 
nunca harás uso de una espresion necia, que es la fa­
vorito, v la .absurda escusa de todos los tontos y men- 
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tccatos: No puedo hacer tal cosa: una cosa que bajo nin­
gún aspecto es moral ó físicamente imposible. Yo no pue­
do fijarme mucho tiempo en una misma cosa, decía un ton­
to; y esto significa que lo es tanto que no tiene voluntad 
para ello. Yo me acuerdo de un sugeto tan desairado en 
su porte, que no sabía lo que había de hacer con su 
espada; -y que siempre se la quitaba antes de comer, 
diciendo que le era imposible comer con la espada ceñi­
da; sobre lo que no pude contenerme y le dige, que yo 
creia que en realidad podia hacerlo, sin que ni él ni los 
que lo acompañaban- corriesen riesgo. Es vergonzoso y 
absurdo al mismo tiempo, decir que no se pueden ha­
cer aquellas cosas que generalmente practica el resto del 
genero humano.

Otra cosa contra la que fervorosamente debo pre­
venirte, es la pereza; por la que, son mas los que han 
perdido el fruto de sus viages, que por ninguna otra cosa. 
Te ruego que estés siempre en movimiento. - Muy tem­
prano por la mañana ves a verlo todo; y el resto del 
día visita á tus relaciones. Sino estas mas que una se­
mana en un lugar, aun cuando sea de poca importancia, 
imponte, sin embargo, y vC todo lo que en el sea mas 
notable: relaciónate con cl mayor número de personas, 
é introdúcete - en todas las casas que puedas.

Tc recomiendo del mismo modo, aunque probable­
mente ya sc tc habrá ocurrido, quc lleves en tu faltri­
quera una carta de la Alemania, cn la que estén seña­
lados los caminos dc - postas; y también algún librito de 
viagcs dcl mismo país. Aquella te ayudará á imprimir 
en tu -memoria las situaciones y distancias; y cl último 
te indicará muchas cosas que debes vcr, y quc sin este 
auxilio probablemente sc te * escaparían: y las que, aun 
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cuando en sí mismas puedan ser de poca consecuencia, 
sentirías no haber visto habiendo estado en los lugares 
donde se encuentran.

Hechas estas estipulaciones, precauciónate de todo 
riesgo en tus viages. Dios te favorezca. Que sean ieliccs y 
propicios. A Dios.

CARTA CXLI.

Conducta imprudente de los Padres en general.—Edu­
cación Viciosa.—Educación Bullíante.—Lord Jl~ 

bermarle.—Duque de Richelieu.

Londres, 27 de Mayo de 1752.

MI QUERIDO AMIGO :

Te remito la adjunta original de un amigo 'nuestro, 
con mis comentarios sobre el 'testo, el que tantas veces 
he aplicado y comentado que creo que difícilmente po­
dré decir nada de nuevo sobre el particular; mas sin em­
bargo, no puedo abandonarlo hasta que este mejor con­
vencido de que sientes toda su utilidad, importancia y 
necesidad; pero no solo sentirlo sino que lo practiques. 
Tu panegirista te concede lo que á la mayor parte de 
los padres bastaría á tenerlos • mas que satisfechos con 
sus hijos, y ine reprueba por no contentarme con lo esen­
cialmente bueno; pero yo, que bajo ningún aspecto lie sido 
como ciertos padres, no puedo tampoco á imitación de 
ellos, contentarme únicamente con lo esencialmente bue­
no ; porque conozco que no será suficiente para que 
hagas tu negocio en el mundo, mientras te hagan 
falta algunas manos de barniz. Pocos padres se .lo­
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man mucho cuidado por sus hijos, ó á lo menos la 
mayor parte de ellos cuidan mas de su dinero, y por 
consiguiente se contentan con darles a! precio mas bara­
to la educación común: esto es, la escuela hasta los 
diez y ocho años; la universidad hasta los veinte; y un 
par de años de correr la posta por los diferentes pueblos 
de Europa, impacientes hasta tanto que sus hijos igno­
rantes vuelvan á su casa para casarse, y, como ellos di­
cen, establecerse. De los que en realidad aman á sus 
hijos, hay pocos que sepan* como deben manejarse. Al­
gunos los pierden acariciándolos mientras son jóvenes, y 
después se querellan con ellos cuando están crecidos, por­
que se han malogrado; otros los aman al modo que gene­
ralmente lo hacen las madres, y se ocupan solo de la 
salud corporal y fuerzas, y de las esperanzas de sus fa­
milias; solemnizan el dia de su nacimiento, y se rego­
cijan como los súbditos del gran Mogol, por el aumento 
de su volumen; mientras otros ocupándose, como ellos 
creen, de solo las cosas esenciales, se toman con placer 
el trabajo de descubrir ■ en su heredero sus mismas de­
bilidades é imperfecciones favoritas. Yo espero y creo, 
que he salvado todos estos errores en la educación que 
te he dado. Ninguna debilidad por ■ mi parte ha hecho 
variar su verdadera dirección, ni la avaricia la ha aniquila­
do, ni el rigor la ha desfigurado. Un estudio estenso y pro­
fundo ha sido la base que he tratado de establecer: ya la he 
establecido ; pero conozco que esto solo de ningún modo 
puede ser suficiente: debía darse principio por la parte 
ornamental y vistosa, y por los agradables sobrepuestos. 
Con esta mira te introduge en el gran mundo entera­
mente dueño de ti mismo, á una edad en que otros 
engullen faaragos indigestos en la Universidad, ó son 
mandados á países estrangeros baj) la tutela de algún gro-
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sero y pedantesco ayo Escocés. Esto ha sido para po­
nerte en el camino, el único que conozco, de adquirir 
aquellos modales, porte y gracias que esclusi va mente 
distinguen á las personas de buen tono; y sin las que to­
das las virtudes morales, y toda la instrucción adqui­
rida, no tienen ninguna aplicación en las cortes y en el 
gran mundo: en donde disgustan y son tenidas por de­
masiado severas, sino se suavizan é insinúan por medio 
de las gracias. Ahora permíteme que te pregunte fria 
y sériamente, porqué careces de estas gracias? Pues­
to que - puedes adquirirlas tan fácilmente como empol­
varte mas ó menos el pelo, ó llevar mas ó menos bor 
dados en tu vestido? Fo puedo por lo tanto indicar, que 
la causa de tu falta de gracias consiste únicamente en 
no estár convencido de su grande importancia en el mun­
do. Tu has oido decir en cierto libro inglés, Condenad 
á los mentecatos de aire y trage estrangeros; dadme 
maneras resueltas y varoniles. _Ellos meten bulla con sus 
gracias, hablan como una cuadrilla de titiriteros, y se 
visten como comparsa de frivolos petimetres: un buen in­
glés puede trompear tres de ellos á la vez. Pero haz que 
tus propias observaciones te desengañen de estas preocu­
paciones. Yo te suministraré un solo egemplo, en lugar 
de ciento que podría ofrecerte, de personas que han he­
cho gran fortuna y figurado con brillantes, y que no 
han tenido otra base para elevarse á tanta altura que 
la del modo de espesarse, los modales y las gracias. 
Sea dicho entre los dos (porque este egemplo no de­
be pasar mas adelante), cual - te parece que fué la causa 
para que á nuestro amigo Lord A****e  lo hiciesen co­
ronel de un Regimiento de la Guardia, Gobernador de 
Virginia, Ayuda de Cámara del rey, y Embajador en 
París; - cuyas rentas surcadas montan á diez y seis.ó diez
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y siete mil libras esterlinas al año? ; fue por su nacimien­
to ? No: solo era un caballero Holandés: fué por sus 
Estados ? No: no poseia ninguno. Fué por su instruc­
ción, sus calidades, su aplicación, ó su habilidad como 
político? Tu puedes contestar á estas preguntas tan 
fácilmente, y tan pronto como yo te las haga. 
Cual pues fué la causa? Muchas personas se admiraron, 
pero yonó; porque la conozco, y te la diré. Fué su aire, 
su porte, sus modales y sus gracias. Supo agradar, y por 
este medio llegó á ser favorito; y siendo favorito consiguió 
todo lo que ha sido desde entonces. Muéstrame algún otro 
cgemplo, en que el mérito verdadero é intrínseco sin el 
auxilio de las perfecciones esteriores, haya elevado á ningún 
hombre á una altura semejante. Tú conoces al Duque de 
Richclicu, en el dia Mariscal, cordon azul, gentil hombre de 
cámara, • dos veces embajador, fya. Porqué medios? No 
por la pureza de su carácter, la profundidad de sus conoci­
mientos, ó por una sagacidad y penetración poco común. 
Las mugeres solamente lo han formado y elevado. La Du­
quesa de Borgoña se encaprichó por él antes que tuviese 
diez v seis años; esto lo puso en moda entre las personas de 
buen tono; y la hija mayor del último regente, en el dia Mad. 
de Modcna, se enamoró después y estuvo para casarse con 
él. Un hombre ó una muger no pueden resistir un esterior 
lleno de atractivos; debe agradar,—y hará su camino. Con 
tus conocimientos y calidades, si estubiesen adornadas de 
las buenas maneras y las gracias, que no podrías esperar 
ser algún dia? Pero sin ellas, te encontrarás en la situación 
de un hombre que tuviese una pierna muy ligera y la otra 
muy pesada : no podría correr, la pierna pesada detendría 
ala otra, que le sería casi inútil.
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CARTA CXLII.

Horas Desocupadas—Libros inútiles y Frívolos.— Utili­

dad de Leer con Sistema—Corta revista de la Historia 
de Europa'desde el Tratado de Munster.—Precaución 
para evitár las Disputas.

Londres, 31 de Mayo de 1752.

MI QUERIDO AMIGO:

El mundo es un libro, y el único á que por ahora 
desearía te dedicases. Sin embargo, como la vida mas 
tumultuosa, ya sea á causa de los negocios de Estado ó 
de los placeres, deja todos los dias algunos momentos 
vacantes en los que un libro es el recurso de los séres 
racionales, trato de indicarte el método que debes adop­
tar para emplear aquellos momentos (que serán, y de­
ben ser muy pocos) de la manera mas ventajosa. No 
desperdicies tu tiempo en los libros triviales y fútiles pu­
blicados por autores ociosos ó necesitados, para diver­
sión • de los lectores holgazanes é ignorantes. Semejan­
tes libros aparecen, cuando menos, uno todos los dias; 
arrojaloS de ti, ellos no hieren la imaginación. Certum 
pete finem, . ten algún objeto para estos momentos de­
socupados, y prosíguelo invariablemente hasta que lo ha­
yas alcanzado. Por egémplo: considerando la carrera que 
debes emprender, te aconsejaría que escogieses como 
ocupación única en dichos momentos, la época mas 
remarcable é interesante de la historia moderna, y que 
redugeses á esta época toda tu lectura. Si fijas tu elec­
ción en el tratado de Munuster (y este es el periodo mas 
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propio para empezár el curso que te recomiendo) no lo 
interrumpas desviándote de su lectura, y profundizando 
otros libros que no tengan con él relación alguna; sino quo 
únicamente debes consultar las historias mas au­
ténticas, las cartas, memorias y negociaciones relativas 
á aquella gran transacion ; leyéndolas y comparán­
dolas con toda la precaución y desconfianza que Lord Bo- 
llngbroke te recomienda, de un modo mucho mejor y en 
mejores palabras que las que yo puedo emplear. El periodo 
inmediato digno de tu particular conocimiento, es el tratado 
de los Pirineos, que fué calculado para establecer, y efec­
tivamente estableció, la fundación de la sucesión de la casa 
de Borbon á la corona de España. Continúalo del mismo 
modo, escogiendo fuera de los millares de volúmenes escri­
tos en esta ocasión, los dos ó tres mas auténticos, y parti­
cularmente la correspondencia oficial que es la mejor auto­
ridad en materias de negociación. Después siguen los tra­
tados de Nimega y Rhlswick, que son en cierto modo adi­
cionales á los de Munster y los Pirineos. Se ha arrojado 
úna gran luz sobre estas dos transacciones, por medio de la 
publicación de muchas cartas y piezas auténticas originales. 
Las concesiones hechas en el tratado de Rhiswick por el 
victorioso Luis XIV, asombraron á todos aquellos que solo 
miraban las cosas superficialmente ; pero yo opino, que era 
muy fácil haberlas previsto por los que conocían el estado 
del reino de España, así como el de la salud del rey Car­
los II, en aquel tiempo. El intérvalo entre la conclusión 
de ’ la paz de Rhiswick, y la ruptura de la gran guerra en 
1702, aunque corto, es el mas interesante. Casi en cada 
semana tuvo, lugar algún gran acontecimiento. Dos trata­
dos de partición, la muerte del rey de España, su testa­
mento inesperado; y la aceptación que hizo de él Luis XIV, 
en violación del segundo tratado de partición que acababa 
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de firmar y ratificar.—Felipe V tranquila y alegremente re­
cibido en España, y reconocido corno rey por la mayor 
parte de aquellos poderes, que después se coaligaron para 
destronarlo. No puedo, con esta ocasión, prescindir de 
hacer esta obseryacionj—que el carácter y las consideracio­
nes personales tienen con frecuencia mas influjo en laa 
grandes transaciones, que la prudencia y la política mas^ 
profunda : porque Luis XIV satisfizo su orgullo personal 
dando á la España un rey Borbon á espensas de los ver­
daderos intereses de la Fr<ajcis,■ que hubria adquirido una 
fuerza mucho mas permanente y sólida por la incorporación 
de ■ Ñapóles, Sicilia y Lorena, bajo el pié del segundo tra­
tado de partición; y creo que fué una fortuna para la Eu­
ropa que diese la preferencia al testamento. Es verdad que 
él debia esperar tener influencia sobre su nieto ; pero nunca 
podía prometerse que su posteridad de los Borbones de 
Francia, influyese en su posteridad de los Borbones de Es­
paña ; él sabía muy bien cuan débiles son ' entre los hombres 
los vínculos de sangre, y cuanto mas débiles son aun entre 
los Príncipes. Las memorias del conde de Harrach y de 
La Torre, dán mucha luz á las transaames de la corte de 
España, antes de la muerte del débil Carlos II; y las cartas 
del mariscal d?Hsrcsutt, entonces embajador francés en 
España, de las cuales tengo copias auténticas manuscritas 
desde et año 1698 hasta 1701, han aclarado para mí todo 
este negocio. Conservo este libro para tí. Aparece por 
estas cartas, que la conducta imprudente de la casa de Aus­
tria con respecto ■ al rey y reina de España, y ala favorita 
Mad.Betlips,Jujto con el reconocimiento del tratado de parti­
ción que enfureció á toda la España, fueron las verdaderas 
y únicas razones del testamento en favor del Duque de An- 
jou. Ni el cardenal Psrtscsrrcrs, ni ninguno de los Gran- 
¿C3 fueron corrompidos por la Francia,■ como generalmente 
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se decía y creía en aquel tiempo ; lo que confirma una anéc­
dota de Voltaire sobre este asunto. Entonces se abrió 
una nueva escena, y una nueva centuria : la buena fortuna 
de Luis XIV lo abandonó, hasta que el Duque de Mari- 
borongh y el príncipe Eugenio le compensaron todos los 
daños y perjuicios que le habían causado, haciendo que 
los Aliados rehusasen los términos de la paz que el había 
ofrecido' en Gertruydemberg. Tu has leído ya última­
mente como se verificó la desventajosa paz de Utrecht; y 
debes adquirir todos los informes y noticias de aquellas cir­
cunstancias, por minuciosas que sean; porque este tratado 
es el origen mas reciente de donde han emanado las úl­
timas transaciones de Europa. Las alteraciones que después 
han ocurrido, ya sea por guerras ó tratados, son tan re­
cientes que todas las noticias y relaciones escritas, pro- 
vadas ó contradichas por los discursos de casi todas las 
personas instruidas que existen, de cierto rango y edad, 
contribuirán á que adquieras este género de instrucción. 
Por lo que respecta á los hechos, datas y • piezas ori­
ginales de este siglo, los encontrarás en Lamberti hasta 
el año de 1715, y después de este tiempo en la colec­
ción de Rouset.

Yo no trato de que emplees muchas horas en investiga­
ciones de este género; no por cierto, puedes emplear tu tiem­
po mas útilmente: mi objeto es que la mayor parte de 
los momentos que emplees, lo hagas con método v con- 
trayendote á una sola cosa al mismo tiempo; ni yo ten­
dría por una digresión de este objeto, si cuando te en­
cuentres con pretensiones contradictorias, y de cuestiop de 
diferentes principios • obre la misma cosa, ocurrieses in­
mediatamente á otro libro, en el que claramente se cs- 
presen estas diferentes pretensiones: por el contrario, 
este es el único medio para recordar aquellos derechos 
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y pretensiones disputadas; porque aun cuando uno tuviese 
que leer desde el principio hasta el fin el Teatro de las 
Pretensiones, por Schwedcr, solo conseguiría confundírso 
por la variedad, y no acordarse de ninguna de ellas; mien­
tras que examinándolas ocasionalmente como sude ocur­
rir, ya sea en el curso de tu lectura histórica ó agitán­
dose en tu época, las conservarás en la memoria, cone­
xionándolos con los hechos históricos que. motivaron til 
investigación. Por cgémplo: si tuvieses que leer en el 
cuerpo de dos ó tres libros en folio ' de pretcnsiones, y 
entre otras, las de los dos reyes de Inglaterra y ’ Prusia 
á la Frisia Occidental, es imposible que te pudieses acor­
dar de ellas; pero ahora que se han hecho el objeto de 
los debates en la Dieta de Ratisbona, y el tópico de todas 
las conversaciones políticas, si consultas ambos libros ‘ y 
las personas que tengan conocimiento de ellas, y te in­
formas completamente por ti mismo, nunca las olvidaras 
mientras vivas. Tu oirás hablar mucho sobre el parti­
cular en Hanover, por una parte; y después, otro tanto 
por la otra en Berlín: oye entrambas partes, y forma tu 
opinión propia, pero no disputes con ninguna de las dos.

Las comunicaciones de los ministros cstrangero, y 
las de sus cortes respectivas son en toda su ostensión, 
los mejores ■ y mas auténticos registros que puedes Tecr. 
Las del Cardenal d’Ossat, Presidente .Jcannin. d’í'>trade, 
y de Sir William Templc.no solo ilustrarán . tu entendimiento, 
sino que formarán tu estilo: el que en las notas diplomáticas 
debe ser muy llano y sencillo, pero al mismo tiempo muy 
claro, correcto y puro.

Todo ' lo que acabo de decir pu-da • reducirse á es­
tos dos ó tres sencillos principios: primero, qcc en el 
dia deberes leer muy poco, psro discutir mucho; se­
gundo, no leer libros sin utilidad, y d? poco provecho;

Templc.no
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y tercero, quc los que leas dcbcn todos tcncr tenden- 
doncia á cierto objeto, y scr reciprocamente relativos y 
consiguientes cl uno con el otro. Con este método, me­
dia hora dc lectura diaria te hará adelantar mucho ter­
reno. Rara vez - sc sabe como emplear cl tiempo con 
la mayor ventaja, hasta que cs poco cl disponible; pero 
si á tu edad, en cl principio de la carrera de la vida, 
sc supiese valuar su importancia, y aprovechar todos 
los momentos, cs increible cl fondo adicional de co­
nocimientos y de placer - quc proporcionaría semejante 
economía. Yo recuerdo con sentimiento, la gran suma 
de tiempo quc hc desperdiciado ociosamente en mi ju­
ventud, sin adelantamiento ni placer. Evita con tiempo 
este escollo, y emplea todos los momentos; la vida mas 
larga cs demasiado corta para adquirir conocimientos, y 
por consiguiente cada momento es precioso.

CARTA CXL1II.

Corte de Berlín,—Corte de Hanover.—Complacer por 
medio de pequeñas Atenciones.—Anécdota.

Londres, 23 de Junio de 1752.

MI QUERIDO AMIGO *.

Esta carta la dirijo á Maguncia donde es probable que 
te encuentre. Creo que Maguncia no tendrá encantos para 
detenerte mas dc una semana; de modo quc calculo que es­
tarás en Bonn á fines de Julio. Allí podrás permanecer po­
co ó mucho tiempo, según te acomode, y después continua­
rás tu viage á Hanovcr.
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Por el último correo he tenido una carta de Hanovcr 
de un pariente, Mr. Stanhope Aspinwall que está en la ofici­
na del Duque de Newcastle, y ha sido últimamente nombra­
do ministro del rey cerca del Dev de Argél; empleo, que no 
obstante tus miras á los negocios estrangeros, creo no se lo 
envidiarás.Me dice que hay muy buenas habitaciones para 
alquilar en la casa de un Mr. Meyers, que es la inmediata 
á la del Duque de Newcastle, y se ofrece á tomarla para tí: 
yo le he suplicado que la tome en caso que Mr. Meyers quie­
ra esperarte hasta fines de Agosto, ó principios de Septiem­
bre, que supongo será la época de tu llegada á Hanover.

Así como eres absolutamente dueño de salir de Bonn 
para Hanover cuando te parezca ; así también lo eres de 
permanecer en Hanover el tiempo que quieras, y de ir des­
de allí á donde te acomode; con tal que estés en Berlín para 
las p iscuas de Natividad, á fin de que te encuentres en los 
principios del carnavaa: esto no lo debes decir mientras 
estes en Hanover, considerando la . recíproca disposición de 
estas dos cortes ; pero cuando alguno te pregunte á donde 
piensas ir, contesta que te has propuesto pasear por la 
Alemania hasta la próxima primavera, quo piensas pasarla 
en Flandes cuando regreses á Inglaterra. Comprendo que 
Berlín es en el día la corte mas civil, mas brillante y mas 
útil de Europa para que un joven haga progresos; y por lo 
tanto es mi intención que permanezcas allí, á lo menos los 
dos meses del carnaval. Si en Bonn fueses tan bien recibi­
do como creo, y pasas tu tiempo del mismo modo, te acon­
sejo que permanezcas hasta el 20 de Agosto: en cuatro dias 
mas estarás en Hanover. Con respecto á tu residencia en 
este último punto, debe ser mas corta ó mas larga, según 
ciertas circunstancias dpque estás impuesto: suponiendo que 
sean las mejores, puedes estar hasta una semana ó diez 
dias antes del regreso del rey á ^ghaterra: pero .suponien­
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do que sean las peores, tu residencia no debe ser demasiado 
corta, por razones que también sabes: no debe aparecer nin. 
gun resentimiento, ni dar lugar á que se sospeche: por con­
siguiente, en el último caso creo que debes estár allí un 
mes, y en el contrario, el tiempo que mas te acomode. 
Mas estoy convencido que todo te será favorable. Todos 
están comprometidos ó inclinados á servirte ; los dos minis­
tros el inglés y el aloman, las damas principales, y la mayor 
parte de los ministros ettrangerot ; de modo que puedo 
aplicarte aquello de nullum numen rUbcst, si sit prudentia. 
Como creo que Duperron estará allí de vuelta desde Turin, 
casi al mismo tiempo que tú llegues, te ruego seas muy 
atento con él, y que" estreches tus relaciones cuanto puedas 
y él te permita : porque ademas de que es un hombre ele­
gante é instruido, está muy de moda en Hanover. y perso­
nalmente muy bien con el rey, y con ciertas damas: de 
modo que una intimidad y visible conexión con él, te será 
muy útil y aumentará tu crédito. Te ruego también que 
cultives el trato de Mr. IIop, el ministro holandés, que siem­
pre ha sido mi grande amigo, y estoy seguro que lo será 
tuyo ; es verdad que sus modales no son muy atractivos: 
es tosco pero sincero. Es muy útil algunas veces ver las 
cosas que uno debe evitar, así como - es oportuno ver muy á 
menudo las que se deben - imitar; y las ’ maneras de mi amigo 
ITop te indicarán frecuentemente como deben ser las tuyas, 
obrando en sentido contrario.

Es cierto que Mr. IIop con el mejor corazón del mundo 
y mil buenas calidades, tiene mil enemigos, y escasamente 
un amigo ; tan solo por la rudeza de sus maneras.

Vuelvo á recomendarte, aunque ya lo he hecho dos ó 
tres veces, que hables alemán, au - ¡que te hagas violencia, 
mientras estés en Ilannover ; lo que manifestará que pre-
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fieres este idioma, y esto te será allí de mas utilidad con 
cierta persona, de lo que puedes imaginarte. Cuando en­
tregues mis cartas á Mr. Munchausen, y á Mr. Schwie- 
geldt, habíales en aleman ; el último habla francés muy 
bien, pero el primero estremamente mal. Manifiesta gran 
atención á la hija de Mad. ’ de Munchausen, que es una grán 
favorita ; estas pequeñas frioleras complacen sobre manera 
á las madres, y algunas veces á los padres. Observa, y en­
contrarás casi universalmente, que las cosas mas insignifi­
cantes agradan ó desagradan mucho; porque necesariamente 
envuelven la idea, ó de un fuerte deseo de obligár, ó de una 
indiferencia imperdonable. Yo te citaré un ejemplo bastante 
ridículo de esta verdad, sacado de mi propia esperiencia. 
Cuando fui embajador en Holanda la primera vez, el conde 
Wassenaer y su muger, personas del primer rango y consi­
deración, tenian un niño de tres años al que amaban con, 
locura : á fin de hacerles la.’ corte, yo ■ también me manifes­
taba complacido, ■ y acostumbraba sentarlo ■ en mis rodillas, ■ 
} jugar con él. Un dia tenia las narices muy cargadas, por 
lo que saqué un pañuelo y se las limpié ; esto ocasionó gran­
des risotadas diciendo que yo era ■ una nodriza muy diestra; ■ 
pero el padre y la madre quedaron, tan satisfechos por este 
hecho, que desde aquel d¡a es ■ una anécdota en la familia ; 
y nunca recibo una carta del conde Wattenaer, en que no 
me haga cumplimientos del mocoso á quien he limpiado otras 
veces; el que me han ■ asegurado es en el dia el joven mas 
hermoso de Holanda. Cuando quieras ganar á las personas, 
acuérdate que nada debe omitirse por insignificante que pa? ■ 
rczca. A Dios.

OOO
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CARTA CXLIV.

Corte de Hanover.—Favor en las Cortes,—Como se ad­
quiere.--Anécdota.—Precauciones contra el Juego,

Londres, 26 de Junio de 1752.

MI QUERIDO AMI^t^O:

Como tengo razón para sospechar por tu última carta 
del 18, desde Manheim, que todas ó, a lo menos, la mayor 
parte de las mias desde qué saliste de París se han estra- 
viado; he creído necesario, á todo evento, repetir en esta las 
partes mas esenciales de aquellas, en todo lo que tengan re­
lación con tus viages futuros.

Supongo que esta ó te encontrará en Bonn, á don­
de es dirigida, ó que llegará allí pocos dias antes que 
tu; y supongo también que has fijado el tiempo para ir 
á Hanovcr desde dicho punto. Si las cosas toman, co­
mo es de esperar, un aspecto favorable en Hanover, de­
bes permanecer allí hasta ocho ó diez antes que el rey 
salga para Inglaterra; pero si por el contrario tomasen 
mal aspecto, lo que no puedo imaginar, permanece sin 
embargo un mes, para que tu separación no parezca un 
paso de descontento, ó exasperación; cuya sospecha dee 
be por todos medios evitarse. En cualquier tiempo que 
deges á Hanover, ya sea mas pronto ó mas terde, á 
donde - piensas ir? Tratas de pasar los meses de No­
viembre y Diciembre en Erwnswick, - Cassel, &c. ?—Te 
acomodaría ir un par de meses á Ratisbona, en donde 
serás muv bien rse°msndad°, y bien tratado por el mi­
nistro electoral del rey, el Barón de Behr, y donde me­
jorarás tu jus publicum l O prefieres ir directamente á 
Berlín, y estar allí hasta el fin del carnaval l Dos ó 
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tres meses de Berlín te son necesarios, considerando todas 
las circuntanciás ; y los meses de carnaval son los me­
jores. Hazme únicamente saber tu resolución cuando 
la hayas formado. Tu buen ó mal suceso en Hanover, 
tendrá una gran - influencia en lo sucesivo sobre tu carácter, 
posición y fortuna en el mundo ; por lo tanto, confieso que 
estoy con mas ansiedad hasta salir de esta duda, que una 
novia en la noche de la ceremonia nupcial. Es tu primera 
crisis : el carácter que allí adquieras será, mas ó menos, e¡ 
que conservarás el resto de tu vida. Allí serás examinado 
y sentenciado, no como un niño, sino como un hombre ; y 
desde este momento ya no hay apelación para el carácter:— 
está fijado. Para formar ventajosamente este carácter, tie­
nes que pender á tres objetos particularmente : tu carácter 
como hombre de moralidad, verdad y honor ; tu instrucción 
en los asuntos de tu carrera, como hombre de negocios ; y 
tu modo de manejarte atractivo é insinuante, aire y manie­
ras como cortesano ; estos son los escalones mas seguros, 
y los únicos para llegar al favor. ' En las cortes, el mérito 
sin el favor harán poco ó nada ; el favor sin el mérito, lo ha­
lan todo. El favor en las cortes depende de tantos, tan 
triviales, tan inesperados y tan imprevistos eventos, que un 
buen cortesano debe estar á la mira de todas las circunstan­
cias, por pequeñas que sean, que ocurran ó puedan ocurrir ; 
no debe padecer distracciones, ni descuidos ; no debe decir: 
“ No pensé en esto ; quien podía haberlo imaginado'^ El 
es el que debe haberlo pensado é imaginado. Una criada 
há causado algunas veces revoluciones en las cortes, que han 
producido otras en diferentes reinos. Si yo tuviese que em­
prender la carrera del favor en las cortes, ni maltrataría, 
ni por negligencia daría motivo, á un gato ni á un perro para 
que se disgutasen conmigo. Tu sabes que dos urracas bien 
instruidas hicieron la fortuna de Luines con Luis XIII. Gadn
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paso que se dá en las cortes, requiere tanta atención y cir­
cunspección, como los que en otro tiempo se daban en las 
pruebas de fuego ; las que en aquellos tiempos de ignoran­
cia y superstición, se consideraban como demostraciones de 
inocencia, ó crimen. Dirige tu principal bateria en Hanover 
al Duque de Newcastle : hay muchos puntos débiles en esta 
ciudadela ; en la que con un poco de habilidad no puede 
dejar de • hacerse • una gran brecha. Pídele sus órdenes en 
todo lo que hagas ; habla con él de un modo Austríaco, y 
Anti-galicano ; y tan pronto-como estés bajo el pie de ha* 
Alarle con franqueza, díle con amabilidad, que su manejo y 
huen suceso en treinta ó cuarenta elecciones en Inglaterra, 
no te deja • razón para dudar que consiga su elección de 
Frankfort; y que tu consideras al Archiduque como su 
miembro para el Imperio. En sus horas de festividad, cuan­
do 9e dan vueltas á las ' botellas, díle como por via de digre­
sión, • que te hace recordar lo que decía Sir William Temple 
'del pensionario de Wit, que en aquel tiempo gobernaba la 
mitad de la Europa : que se presentaba en los bailes, asam­
bleas y lugares públicos, como sino tuviese otras cosas qu¿ 
hacer, ó que pensar.”—Cuando te hable sobre negocios es- 
trangeros, lo que hará con frecuencia, díle que en realidad tu 
no puedes tener la presunción de dar tu opinión sobre tales 
materias, considerándote á ti mismo en ‘ la actualidad, como 
una posdata del cuerpo Diplomático ; pero que si Su Gracia 
quiere tener la bondad de hacerte un volúmen adicional, 
aunque sea en duodécimo, harás todo lo que te sea posible 
para que él no se • avergüenze ni arrepienta de ello. El gus­
ta mucho de tener un favorito y de franquearse con él : no 
tiene en el dia una persona de esta clase ; la plaza está va­
cante, y si tienes destreza podrás obtenerla. Solo en una 
cosa no le sigas el humor : quiero decir, en la bebida ; por­
que según creo tu no te has embriagado nunca, y por consi- 
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guíente no sabes hasta que punto puedes hacer uso del vino, 
y lo que podría hacerte decir ó hacer un pequeño exceso : 
probablemente destruirías en un momento todo el trabajo 
que hasta aquí has empleado.

Tu no gustas del juego, de lo que doy gracias á Dios : 
pero en Hanover desearía que manifestases y profesases un 
disgusto particular á este pernicioso entretenimiento, hasta 
el punto de rehusarlo en todas las ocaciones, á no ser que 
faltase uno para hacer tercio ó cuarto en algún juego cartea­
do ; y en este caso ten cuidado de espresar que es el resul­
tado de tu condescenda, y no de tu inclinación. Sin seme­
jante precaución, es muy probable que se sospeche, aunque 
injustamente, que amas el juego, en razón de haber yo sido 
tan aficionado ; y semejante sospecha te perjudicará mucho, 
especialmente con el rey que detesta este vicio. Debo con­
cluir esta carta precipitadamente.—Dios te bendiga.

CAREA CXLV.

Calidades que debe tener un Cortesano.—Precauciones 
contra la Bebida.—Hanover.—Corte de Brunswick. 
Jorge Segundo.

MI QUERIDO AMI-GO :

La versatilidad como cortesano, debe de aqui en 
adelante influir en tí de un modo decisivo; esto es, de­
be anticipar á retardar los ascensos en tu carrera. La 
primera reputación hace un gran camino; y si la esta­
bleces bien en Hanover, obrará igualmente en tu favor 
los mismos efectos en Inglaterra. El tráfico de un cor­
tesano es, ni mas ni menos, como el de un zapatero; el 
que se aplica mas trabajará mejor; la única dificultad 
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consiste en distinguir [para lo que estoy seguro tienes 
bastante buen sentido] ejire las justas y propias calida­
des, y sus faltas relativas; porque no hay mas que una 
linea entre cada perfección, y su imperfección vecina. Co­
mo por cgémplo, ■ tu debes ser estremadamente bien cria­
do y político, pero sin las molestas formas, y la tirantez 
de la ceremonia. Debes ser respetuoso y condescendiente, 
pero sin ser servil y abyecto. Debes ser franco, pero 
sin indiscreción; y económico sin ser avaro. Debes 
conservar dignidad de carácter, sin manifestar el menor 
orgullo por el nacimiento ó rango.—Debes ser jovial den­
tro de todos los límites de la decencia y respeto; y gra­
ve sin afectación de sabiduría, la que no corresponde a 
la edad de veinte años. Debes ser esencialmente re­
servado, sin ser sombrío . y misterioso. Debes ser firme, 
pero con modestia.

Con estas calificaciones, que están en la esfera de tu 
poder, yo respondo de tu buena fortuna, no solo en Hano- 
ver sino en cualquier corte de la Europa. Y no siento que 
empiezes tu aprendizage en una de orden inferior, en razón 
de que deberás ser mas circunspecto, y estar mas en guardia 
que en una de primer orden, en donde no se conocen las 
pequeneces, ni se hace mención de ellas.

Cuando me escribas, ó á cualquiera otra persona, ten 
cuidado que tus cartas contengan juicios favorables de todo 
loque veas y oigas, porque la mayor parte de ellas se abri­
rán y leerán; pero como los correos deben venir con fre­
cuencia de Hanover á Inglaterra, debes ■ algunas veces es­
cribirme sin reserva; y poner tus. cartas en cajitas muy 
pequeñas, que mandarás por separado á cargo del conduc­
tor.

No debo omitir el decirte que en la mesa del Duque 
de Newcastlc, donde comerás con frecuencia, se bebe con 
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exceso; mantente en guardia contra este abuso, tanto por tu 
salud, que no podría soportarlo, • como por las consecuencias 
de acalorarte con el vino: pueden comprometerte en alboro­
tos y juegos brutales, lo que el rey (que es un hombre muy 
sobrio) detesta. Por otro lado no debes aparentar dema­
siada gravedad, ni tanta capacidad para beber como el resto 
de la reunión: deberás mezclar agua con vino, y no beber 
todo lo que contiene la copa; y si acaso te descubren y apu­
ran para que bebas mas, no ensalzes tu sobriedad; sino que 
debes decir, que ruegas te cscuscn por la presente ocasión. 
Un joven • debe ser mas prudente que lo que está obligado á 
manifestar esteriormente; y un viejo debe aparentar ser pru­
dente, séalo ó nó.

Durante tu permanencia en Hanover, quisiera que hi­
cieses dos ó tres incursiones en algunas partes del Electo­
rado : á Harz, donde están las minas de piala; á Gottingcn, 
por la Universidad ; á Stade, por su comercio.—TambicSi 
debes ir á Zell. En una palabra,, es preciso que veas todo 
lo que debe verse, y que te informes bien de todas las par­
ticularidades de aquel país. Visita á Ilamburgo por tres ó 
cuatro dias; aprende la constitución de esta pequeña repú­
blica Anseática, é infórmate bien de la naturaleza de las 
pretensiones del rey de Dinamarca hacia ella.

■Si lt-s cosas se te presentan favorables en Hanover, 
quisiera que establecieses allí tu cuartel general, hasta una 
semana ó diez dias antes de la salida del rey ; y de allí pasa 
á Brwnswick, que. aunque pequeña, es una corte bastante 
civil. Puedes estar en Biv/nswjck dos ó tres semanas, s<e 
gun mas te acomode : y desde allí ir á Cussel, donde per­
manecerás hasta que vayas á Berlín ; quisiera que estubieses 
en esta última corte para las Pascuas. En Hanover te será 
fácil obtener buenas cartas de recomendación para Ervns- 
wvck y Casscl. No necesitas ninguna para Budín ; sin em­
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bargo^c mandaré una para Voltaire. Apropósito dc Berlín: 
tén reserva y precaución, mientras estés en Hanovcr, con 
respecto á aquel país y su rcy ; ambos son detestados por­
que todo cl mundo les teme desde su magcstad inclusive, 
hasta cl último rústico ; pero sin embargo, ambos son estre- 
mrdrmente dignos de la mayor atención; y verás las artes 
y sabiduría del gobierno de aquel país, mejor quc en otro 
cualquiera de Europa. Puedes estar tres meses en Bcrlin, 
si es de tu gusto, como creo que será; y después dc esto, 
espero quc nos reuniremos pquí otra vez.

Con preferencia á todos los- lugares dcl mundo (te lo 
repito una vcz mas), establece una hacna reputación cn 
Hanovcr. Ciertamente quc esto cs dc la mayor 
importancia para tí, y con cl tiempo contribuirá mu­
cho á que cl rcy te atienda. El sc paga mas dc los 
modales, gracias, - y otros pequeños adornos, quc hombre 
alguno, ó mugcr, de cuantos en mi vida hc conocido; y á 
la verdad quc esto no cs de admirar. En pocas palabras, 
ejercita lo mas quc puedas todos los medios, y todo tu poder 
para complacer ; y acuérdate que cl quc mas complace es 
cl que mas pronto sc eleva, y á ‘ mayor altura. Ensaya á lo 
menos una vez, cl placer y la ventaja dc agradar, y yo te 
respondo quc nunca mas volverás á descuidar los medios.

Con esta te dirijo dos cartas, la una para Mr. Munchau- 
scn, la otra para Mr. Schwicgcldt antiguo amigo mió, y un 
hombre muy sensible é instruido. Estoy seguro quc ambos 
serán sumamente atentos contigo, y que te introducirán cn 
las mejores sociedades, cn las quc tu ocupación principal se­
rá agradar. Nunca hc tenido tanta ansiedad como ahora 
cn ningún otro periodo dc tu vida, por que tu cspcdicion á 
Hanovcr es para tí dc mucha mas consecuencia quc ningu­
na otra. Sí llego á saber quc - tc haces amár, y quc sé gusta 
de tí por tú aíre, tus modales y tu porte cn general, así como 
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por tu intruccion; seré el hombre mas feliz del mundo : 
juzga, pues, loque deberé ser si sucediese lo contrario.

A Dios.

CARTA CXLV1.

Jorge Segundo.—Duque de Nciveastle,—Noticia gue 
el Jlutór dá de sí mismo.—Las Jlgudezas.—La Ci­
vilidad y la Condescendencia son las recomendaciones 

mas Eficaces.

Londres, 21 de Julio de 1752.

MI QUERIDO AMIGO.

Por mis cálculos, esta carta puede probablemente lle­
gar á Hanover tres ó cuatro dias antes que tú. Por 
lo que has visto de las cortes de Alemania, estoy se­
guro que debes haber observado que son mucho mas de­
licadas y escrupulosas en puntos de ceremonia, respeto 
y atención, que las cortes, mucho mas respetables, 
de Francia é Inglaterra. Debes por lo tanto, y estoy 
persuadido que asi lo harás, prestar atención ú las 
circunstancias mas minuciosas del porte esterior y con­
ducta. Nadie en el mundo es mas exacto en todos los 
puntos de buena ' crianza, que el rey; y lo primero de 
que se informa es de las calidades y caractéres delos 
hombres. La menor negligencia, ó la menor falta de 
atención de que se le haga mención, te causará notable 
perjuicio; asi como te serán útiles las calidades contra­
rias.

rrp
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Si Lord Albermarle te confió [como creo que hizo] 
los negocios secretos de su departamento, haz de modo 
que lo sepa el Duque de Newcastle; pues será un mo­
tivo que lo induzca á hacerte la misma confianza por 
su parte, y probablemente para que te emplee en ne­
gocios de consecuencia. Dile que aunque eres jóven co­
noces la importancia del secreto en los negocios de es­
tado, y . que eres capaz de guardarlo; que te he inculca­
do siempre esta doctrina, y que á mayor abundamiento, 
te he . prohibido estrictamente que jamás comuniques á 
nadie, ni aun á mi mismo, ningún asunto de una natu­
raleza secreta, que pueda habérsete confiado en el curso 
de una negociación.

Con respecto á esta clase de negocios creo que puedo 
confiar en ti; pero desearía poder decir otro tanto con 
respecto á los adornos estertores, que son absolutamente 
necesarios para suavizár y acortar el camino que con­
duce á aquellos. Te comunicaré un secreto que me es 
concerniente, á saber: que el buen suceso que he teni­
do en el mundo, lo debo mucho mas á mis maneras, que 
á un grado superior de mérito é instrucción. Yo de­
seaba agradár, y no descuidé ninguno de los medios. Pue­
do asegurarte esta verdad, sin que para nada entre una 
falsa modestia: tu tienes mas instrucción que la que yo 
tenía á tu edad, pero yo tenía mucha mas atención y 
buena crianza que tu.—Llamala vanidad, si te agrada, 
pero mi grande objeto era que todos los hombres con 
quienes trataba me respetasen, y que todas las mugieres 
gustasen de mí. Lo conseguí muchas veces,; pero co­
mo ? Tomándome un gran trabajo; porque de otro mo­
do jamás hubiera sacado partido; mi figura de ningún 
modo me daba títulos para ello, pues tenia en realidad



"CHESTFRFIELD A SU HIJO. 251

la apariencia ’ de un cazador de montaña: mientras que 
tu cttcrlor puede favorecerte, si pones lo demás de tu 
parte, y proscribes para siempre la parte culpable, os­
cura y tétrica.

Si en Hanóver tienes tiempo para leer, te rue­
go que los libros que leas sean relativos á la histo­
ria y constitución de aquel país, que desearia supieses 
tan correctamente como cualquier Hanoveriano instruido. 
Infórmate por ti mismo de los podéres de los Estados, 
y de la naturaleza y estencion de todas las judicaturas; 
de los artículos particulares del tráfico y comercio de 
Bremen, Hamburgo y Stade; de los detalles y productos 
de las minas de Hartz. Dos ó tres libritos te darán un 
bosquejo de todas estas cosas; y la conversación sobre los 
mismos asuntos harán el resto, y mucho mejor que los 
libros.

Como me complazco en preveor los eventos de to­
das las cosas que pueden acaecer, supondré lo peor que 
te puede suceder en Hanover. En este caso,, desearía 
que inmediatamente te dirigieses al Duque de Newcastle, 
y que le pidieses consejo, ó mas bien sus órdenes, de 
lo que deberías hacer: añadiendo que sus consejos serán 
siempre órdenes para tí. Deberás decirle, que aunque 
estás excesivamente mortificado, ■ lo estás sin embargo 
mucho menos de lo que estarías de otro modo, por la 
consideración de que siendo enteramente desconocido a su 
Magestad, su objeción no podía ser personal á ti, y que 
podría tal vez dimanar de circunstancias que no estaban 
en tu poder evitar, ó remediar; que si su Gracia pen­
saba que el continuar por mas tiempo ■ en Hanover po­
día ser desagradable, le pedias encarecidamente te ■ lo di- 
gese; y que sobre todo este asunto te referias entera­
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mente á él, cuyas órdenes obedecerías del modo mas 
escrupuloso. Pero suponiendo que esta precaución sea 
innecesaria; sin embargo, siempre es oportuno estar pre­
parado para todo evento, el peor asi como el mejor; 
porque de este modo se evita la precipitación y sorpresa, 
dos situaciones peligrosas en los negocios de estado: yo 
no conozco una cosa tan útil y necesaria en toda 
clase dé negocies, como una gran serenidad, sangre fría 
y firmeza; son calidades que dan una ventaja increíble 
sobre cualquiera con quien uno tenga que entenderse.

Hace un mes que escribí á Lord Albermarle para 
darle las gracias por todas las bondades ’ que te ha dis­
pensado; pero por ventura, - has hecho tu otro tanto? 
Estas son las atenciones necesarias que nunca deben omi­
tirse, especialmente en el principio de la vida, cuando de­
be uno establecer su carácter.

La agudeza que con tanta parcialidad me concedes, y 
con tanta justicia á Sir Charles Williams, debe crear muchos 
admiradores ; pero, acuérdate de lo que te digo, forma 
pocos amigos. Brilla y - deslumbra como el sol de medio 
din, pero á imitación de este astro, es á propósito para cha­
muscar, y por lo tanto siempre estemible. La suavidad de 
la mañana, y la luz y calor de la tarde que comunica este 
planeta, deleita é infunde calma en nuestro espíritu.—El 
buen sentido, la complacencia, la civilidad en los modales* 
y el porte esterror; las atenciones, y las gracias, son las 
únicas cosas que verdaderamente obligan, y que conservan 
el corazón de un modo duradero. Nunca busques agudeza: 
si se presenta por sí misma, en b(r^abuena; pero aun en 
este caso, haz que se interponga tu criterio; y ten cuidado 
que no sea á etpentas de nadie.

Los alemanes rara vez son molestos con estraordinarias 
cfervecenclau de agudezas, y no es prudente provocarlos 
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con ellas: cualquiera que las emplee, chocará contra una 
masa muy sólida.

Acuérdate de escribirme muy detenidamente las noti­
cias de tus transaciones en Hanover, porque estas excitan 
mi impaciencia y ansiedad.

A Dios.

CART/A CXLVIL

Negociaciones en Hanover.—Elección del Rey de Ro­
manos,—Debilidad de la Casa de Austria.—Miras 
de los Diferentes Partidos.

Londres, 4 de Agosto de 1751.

MI QUERIDO AMIGO*

Hanover, donde calculo que estarás á la fecha, es en 
el dia la silla y centro de las negociaciones estrangeras: allí 
hay ministros de casi todas las cortes de Europa ; y tienes 
una bella oportunidad de desplegar con modestia por medio 
de la conversación, tus conocimientos en las materias que en 
la actualidad se debaten. La principal entiendo que es, la 
elección del Rey de Romanos, la que aun cuando no tengo 
esperanza que se efectúe, deseo ardientemente que se lleve 
al cabo por dos razones. La primera es, porque creo que 
impediría una guerra á la muerte del actual Emperador, el que 
aunque joven y de una salud robusta, puede bien morirse 
prematuramente, como con frecuencia sucede á las personas 
robustas y sanas. La otra es, la razón misma que hace que 
algunos poderes se opongan, y que otros se disgusten con los 
que no se oponen abiertamente ; quiero decir, que puede te­
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ner tendencia á hacer hereditaria la dignidad Imperial en la 
Casa de Austria; lo que ardientemente deseo con un gran­
de incremento de poder en el Imperio : hasta que esto no 
suceda, la Alemania no podrá competir con la Francia. Én 
nada manifestó tanto su habilidad el Cardenal Richelicu, co­
mo cuando opinó que no debian ahorrarse incomodidades ni 
gastos por grandes que fuesen, para disminuir el poder de la 
Casa de Austria en el Imperio. Fernando se habria hecho 
absoluto, y por consiguiente el Imperio formidable para la 
Francia, si este Cardenal no hubiese piadosamente adoptado 
la causa protestante, y puesto al Imperio, por el tratado de 
Westphalia, en una situación de discordia muy parecida á la 
que habia esperimentado la Francia antes de Luis XI, cuan­
do los príncipes de la sangre estaban á la cabeza de las pro­
vincias ; y los duques de Bretaña &a, siempre opues­
tos, y dando con frecuencia leyes á la corona. Nada 
puede dar al Imperio la fuerza y eficiencia que yo de­
seo hubiera tenido, como el hacerlo hereditario en la Casa 
de Austria, por consideración á la balanza de los Po­
deres. Porque mientras los Príncipes del Imperio 
sean independientes del Emperador, tan divididos en­
tre ellos mismos; y tan abiertamente dispuestos á ser cor­
rompidos por los mejores postores, es ridículo esperar que la 
Alemania consiga ó pueda obrar como un cuerpo compacto 
y bien unido contra la Francia. Pero como esta idea mia, 
gustará tan poco á algunos de nuestros amigos, como á mu­
chos de nuestros enemigos, no te aconsejaría, aun cuando 
fueses de la misma opinión, que la declarases con demasiada 
franqueza. Aun cuando el Elector Palatino pudiera satis­
facerse, lo que confiese será muy difícil considerando la na­
turaleza de sus pretcnsiones, la tenacidad y altivez de la 
corte de Viena, y nuestra incapacidad para hacer, como con 
demasiada frecuencia hemos hecho, su trabajo por ellos; di-
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go que si el Elector Palatino pudiera comprometerse á dar 
su voto, yo creería que sería muy oportuno y justo proceder 
á la elección con una mayoría absoluta de cinco votos; y de­
jar que el Rey de Prusia, y el Elector de Colonia protesten 
y clamen cuanto ée les antoje. El primero es demasiado sa­
bio, y el último demasiado débil en todos respectos, para 
obrar en consecuencia de aquellas protestas. La situación 
perpleja de la Francia, con sus querellas eclesiásticas y par­
lamentarias, sin hacer mención de la enfermedad y proba­
blemente de la muerte del Delfín, liarán que el Rey de Pru- 
sia, que ciertamente no es francés de corazón, sea muy cau­
to para obrar por si solo. El Elector de Saxonia será in­
fluido por el Rey de Polonia, que debe estár contenido pol­
la Rusia, considerando las miras de esta potencia sobre la 
Polonia, las que espero que nunca realizará; esto es, para 
hacer esta corona hereditaria en su familia. Porque por lo 
que respecta á que su hijo la obtenga, por pl medio preca­
rio de la elección, que es como la posee el Elector en la 
actualidad, es cosa que no influye de un modo permanente 
en la balanza de los poderes. Pero si la Polonia tuviese un 
buen gobierno bajo reyes hereditarios, sería un nuevo diablo 
que se levantaría en Europa, y no sé quien podría derribar­
lo: estoy seguro que yo no lo levantaría, aunque esté en 
nuestro fyvór, á lo menos por ahora.

Yo no sé como he caído hoy en la tentación de morti­
ficar mi cabeza con asuntos políticos, haciendo tantos anos 
que no me ocupo de ellos: tal vez habrá sido porque estaba 
escribiendo al político mas consumado de esta edad y de la 
suya. Si me he equivocado tú - inc pondrás en buen cami­
no: si tú sabes mas comunícame tus e°n°eimisnt°s ingínua- 
menté.

Estoy sumamente impaciente por tu próxima carta 
que espero por el primc^.e°rrs° de IIan°vsr, para hacer 
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cesar mi ansiedad, como creo que ’ sucederá, no solo con res­
pecto á tu salud, sino también á otros asuntos; en el entre­
tanto usando el lenguage de un pedante, pero con la ternura 
de un padre, te ordeno lo pases bien.

CAREA CXLVIII.

Costumbres de los Diferentes Países.—Absurdidad de 
brindarse al beber.—Maneras de Moda.

Londres, 22 de Septiembre de 1752.

MI QUERIDO AMIGO:

El dia posterior á la fecha de mi última carta, recibí 
la tuya del 18. Apruebo sobre manera tus proyectados 
viages, y me alegro que vayas al Gohr con el Conde do 
Schullemburg. Desearía que todo lo vieses por tí mismo, 
y que del mismo modo fueses testigo auricular de cuanto 
pasa; porque yo sé por una muy larga esperiencia, que es 
muy peligroso tener que confiarse en los demás.—El interés 
y la vanidad ocasionan muchos errores, y la necesidad mu­
chos mas. Pocos hay que tengan bastante capacidad para 
espresár las cosas con juicio y exactitud; y los que la tienen, 
de un modo ú otro, nunca dejan de desfigurar ó agregar al­
guna circunstancia,

La recepción que te han hecho en Hanover, la miro 
como un pronostico de que serás bien recibido en todas par­
tes; porque para escirie la verdad, era el lugar de que yo 
mas desconfiaba sobre este particular. Pero hay cierta 
conducta, y ciertas costumbres que obtendrán, y deben 
siempre obtener, el mejor partido de todas las dificultades 
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de este género; es para adquirirlas que continúas todavía 
residiendo en paises estrángeros, ■ y viajando de corte en 
corte: son personales, locales, y temporales; son modas que 
varían y deben su existencia á nuevos accidentes, caprichos 
y humoradas: todo ■ el talento y buena razón del mundo, no 
son capaces de indicarlas: solo la esperiencia y la observación, 
y lo que se llama conocimiento del mundo, pueden -enseñarlas. 
Por ejemplo: es un acto respetuoso inclinarse ante el rey 
de Inglaterra haciéndole una reverencia, y es falta de res­
peto hacerlo con el ■ rey de Francia; es regla establecida 
hacer una respetuosa cortesía al Emperadoo; y el postrarse 
coh todo el cuerpo es un acatamiento que requieren los mo­
narcas orientales. Estas son ceremonias establecidas, y es 
preciso darles cumplimienno; pero porque se han estable­
cido, yo desafio para que nos lo esplique, á la razón y al 
buen sentido. Lo mismo sucede en todos los rangos en que 
están admitidos ciertos usos y deben necesariamente prac­
ticarse, aunque bajo ningún aspecto ■ sean el resultado de la 
razón y buen sentido. Tal es el gran absurdo, aunque ge­
neralmente admitido como una práctica de estilo, de beber 
á la salud de alguno. Puede en el mundo haber alguna 
cosa que tenga menos relación con la salud de un hombre, 
que el que otro beba un vaso de vino ? Ciertamente que el 
sentido común jamas nos la ha indicado ; pero sin embargo, 
el sentido común me dice que debo conformarme. El buen 
sentido ordena que sea uno civil, y que nos esforzemos 
para agradar á los demas ; aunque nada sino la esperiencia 
y la observación, puede enseñarnos los medios probamente 
adaptados al tiempo, lugar y personas. Este conocimiento 
es el verdadero objeto de los viages de un caballero, si es 
que viaja como se debe viajar. Frecuentando la buena so­
ciedad en todos los paises, se identifica con las peculiari­
dades, y no parece estrangero en ninguno de ello;; no tiene 

4QQ 
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la apariencia de un inglés, francés, ó italiano, sino la de 
un europeo ; adopta respectivamente las mejores costumbres 
de cada país; y es francés en París ; italiano en Roma ; é 
inglés en Londres.

Esta ventaja, es preciso confesarlo, raras veces las 
adquieren nuestros paisanos * en sus víages; porque no tie­
nen ni el deseo, ni los medios de introducirse en la bue­
na sociedad cuando están en paises estrangeros; pues 
en primer lugar, ellos son en general cortos y vergon­
zosos; á lo que se agrega, que por lo común no ha­
blan ningún idioma • estrangero, y si conocen alguno es 
con la mayor imperfección. Tu posees todas las venta­
jas de que • ellos carecen: conoces los idiomas con perfección, 
y constantemente has frecuentado las mejores socieda­
des de los parages en que has estado; de modo que 
debes ser un Europeo. Tu lienzo es sólido y fuerte, 
tus contornos son buenos; pero acuérdate que todavia 
necesitas los hermosos coloridos del Ticiano, y las gra­
ciosas y delicadas pinceladas de Guido. Estás en el tiem­
po mas oportuno para obtenerlas.—Hay en todas las 
buenas sociedades un aire de • moda, un esterior, maneras, 
y fraseología que solo pueden adquirirse frecuentándolas, 
y poniendo mucha atención á todo lo que pasa en ellas. 
Cuando comas ó cenes en la casa de un hombre decen­
te y de buena educación, observa cuidadosamente como 
hace los honores de la mesa á los diferentes huespedes. 
Observa los • cumplimientos de congratulación ó de pesa­

* En este como en otros muchos pasages de estas cartas, el 
autór trata muy mal á sus paisanos; y es verdaderamente sen­
sible encontrarlo tan injusto respecto á la nobleza inglesa* 
Al menos la de nuestros dias, no solo difiere notablemente de 
la opinión desfavorable que abrigaba el noble Lord, sino que, 
cuando menos, iguala en cultura é instrucción á la de la 
nación mas ilustrada del continente Europeo.—Trad.
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me, que oigas hacer á un hombre bien educado á sus 
superiores, á sus iguales, y á sus inferiores; espía hasta 
su semblante y su tono de voz, porque todas estas cosas 
tienen tendencia al objeto principal de agradar. Hay 
cierta dicción - distinguida, peculiar al hombre de moda 
no se contentará con decir, como Juan Trott, á un reden 
casado, Señor le deseo á Vd. mucho placer; ó á un hombre- - 
que ha perdido su hijo, Señor siento la pérdida de Vd 
y ambas frases con un rostro igualmente inalterable; 
porque pueden efectivamente decirse las mismas- cosas, 
pero de un modo mas elegante, menos encogido, y con 
un esterior adaptado á la ocasión. Debe avanzarse 
hacia el novio con calor, vivacidad, y un semblante ale­
gre y animado, y abrazándolo puede decirle, Si Vd. ha­
ce justicia á mi amistad, podrá juzgár del gozo que siento 
en esta ocasión, mejor de lo que yo puedo espresarlo. <Jc. Al 
otro que se encuentra en un estado de aflicción debe 
acercársele pausadamente, con un rostro grave lleno de 
compostura, y podrá decirle del modo mas circunspeto, y 
en voz baja, Espero me hará Vd. la justicia de convencerrse; 
que siento todo lo que Vd. siente, y que siempre me afectaré 
de- todo lo que le concierne.

A Dios.

CARTA XLIX.
♦

Corte de Berlín.— Voltaire.—Poesía Epica.—Homero-
Virgilio.—Millón.—Tasso.—Carlos XII.—Hcrocs.-

Bath, 4 de Octubre de 1752.

MI QUERIDO AMIGO :

Te considero ya como si cstubieses en la oorle de 



260 CARTAS DEL CONDE DE

Augusto, en donde, si alguna vez has sid® animado del 
deseo dc agradar, dcbcs poner cn práctica los medios 
para conseguirlo. Verás también allí, según juzgo, á la ma­
nera quc vio Horacio cn Roma, dc quc modo los Esta­
dos sc defienden - con las armas, sc adornan con las cos­
tumbres, y mejoran por las lcycs. No solo encontrarás 
allí un Horacio, sino también un Augusto; yo hé lcido úl­
timamente todas las obras quc ha publicado, aunque an­
teriormente las había ya leido mas de una vcz. A esto 
mc ha inducido la lectura dcl siglo de Luis XIV. Tu 
crcs un clásico tan severo, que tc preguntaré si mc per­
mitirás clasificar su Henrriada como un poema épico, por 
la falta del número oportuno de dioses, diablos, encan­
tadoras, y otros absurdos quc sc requieren para esta tra­
moya: - la quc (parece) cs necesaria para constituir la 
Epopeya. IJcro cualquiera que sea tu opinión á este res­
pecto, declararé (aunque probablemente para vergüenza 
mia) quc nunca he lcido ningún poema épico con tanto 
placer. Yo hc envejecido, y probablemente hc perdido 
mucho dc la vehemencia y calor quc cn otro tiempo 
me hizo amar cl fuego ‘ en otros, - en cualquier grado, y 
aun cuando fuese acompañado dc humo; pero ahora quc 
las pasiones están cn calma, debo scr dueño dc todos 
mis sentidos, y no puedo en obsequio de cinco líneas 
bien escritas, pcrdonár mil otras que son absurdas.

En esta disposición del entendimiento, juzga tú si po­
dré lccr todo cl Homcro. Yo admiro sus bellezas ; pero, 
para decirte la verdad, cuando él dormita yo duermo. 
Confieso quc Virgilio cs todo buen sentido, y por lo tanto 
gusto de él mas que dc su modelo ; pero á menudo es lán­
guido, especialmente en sus cinco ó seis últimos libros, du­
rante los que mc veo obligado á tomar mucho rapé. A 
mas dc quc. yo soy un aliado de Turnus contra cl piadoso 
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Eneas, el que como jnuchos que se titulan piadosos hacen 
las mas notorias injusticias y violencias, á fin de ejecutar Jo 
que impudentemente llaman la voluntad del cielo. Pero que 
dirus cuando te diga con verdad, que no es posible leer 
completamente á nuestro paisano Mil ton ? Yo reconozco 
que tiene los pasages mas sublimes, y algunos rajps de luz 
prodigiosos ; pero también debes reconocer que á este res­
plandor sucede con frecuencia una oscuridad visible, usando 
de su propia espresion. A lo que se agrega, que no teniendo 
el honor de conocer á ninguno de los partidos de que hace 
mencionen su poema, excepto el hombreylamugrr, los carac- 
térés y discursos de una ó dos docenas de ángeles, y de otros 
tantos diablos, son tan superiores á mi penetración, como á 
mi entendimiento. Guárdame este secreto, porque si se 
supiese podria ser censurado por todos los pedantes sin gusto 
que hay en Inglaterra. Todo lo que pueda haber dicho 
contra estos tres poemas, puede decirse con mas razón con­
tra la Jerusalen del Tasso ; es cierto que tiene hermosos y 
resplandecientes rayos de luz poéticos ; pero á pesar de 
esto no son sino meteoros, deslumbran y en el . momento 
desaparecen ; y son seguidos de ideas falsas, pobres con­
ceptos, y absurdas imposibilldades; testigos de esto son, el 
juez y el papagayo: estravagancias indignas de un poema 
heroico; y le hubiera estado mejor haberse parecido á 
Ariosto,

Nunca he leido las Luisiadas de Camocns, excepto en 
una traducción en prosa, por consiguiente puedo decir que 
no las he leido, así . es que nada diré de ellas ; pero la Hcnr- 
riada, todo es sentido desde el principio hasta el fin. Que 
héroe ha podido nunca interesar mas que Enrique IV, el 
que según las reglas de la poesía épica, tiene una acción 
grande y dilatada y al fin triunfa? Qué descripción ha ex. 

citado jamas mas horror que del degüello, y después la 
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hambre de París ? Ha sido nunca el amor pintado con mas 
verdad y morbidezza, que en el noveno libro? Ni Virgilio 
en mi opinión lo hace mejor, aun en su libro cuarto. Y 
sobre todo, aun cuando haciendo uso de todo tu rigor cla­
sico, quisieras suponer que San Luis fuese un Dios, un 
diablo ó, un encantador, que se apareciese, no en sueños, 
sino personalmente, la Henrriada siempre sería un poema 
épico según las leyes mas estrictas de la Epopeya; pero 
en mi juzgado de la equidad lo es en realidad, aun del 
modo en que está escrita.

Yo podría esplayarme otro tanto sobre todas sus dife­
rentes obras, pero de este modo excedería los límites de 
una ■ carta, y tendría que entrar en una larga disertación. 
Cuan deliciosa es su historia del Bruto del Norte,—el Rey 
de Suecia! porque yo no puedo llamarlo hombre ; y sen­
tiría que pasase á la posteridad como un héroe, sin conside­
ración á los verdaderos héroes, tales como Julio Cesar, Tito, 
Trajano, y el actual Rey de Prusia ; que cultivaron y fo­
mentaron las artes y las ciencias ; cuyo valor físico estaba 
acompañado de la ternura social, y de los sentimientos dé 
humanidad; y que tenían mas placer en mejorar, que en 
destruir á sus semejantes.

Buenas noches hijo mió ! porque me voy á acostar, jus­
tamente á la misma hora en que supongo empiezas á vivir 
en Berlín.



CHESTERFIELV A SU HIJO. 263

CARTA CL.

Monarcas Populares,—Arte de Jlgradár.—lmpedimen- 
tos para conseguirlo en la Juventud.—Orgullo.—In­
atención.—Cortedad 6 Encogimiento.—Duque de Or~ 
mond.—Duque de Marlborough.

Bath, 11 de Noviembre de 1752.

MI QUERIDO AMIGO :

Es una máxima muy antigua y verdadera, que los mo­
narcas que reinan con mas seguridad y del modo mas ab­
soluto, son aquellos que reinan en el corazón de sus pue­
blos. Su popularidad es una custodia mejor que la de su 
egército; y la afeecion de sus subditos, es mejor rehen de su 
obediencia que sus temores. Esta regla es en proporción, 
aunque en diferente escala, igualmente aplicable á las per­
sonas privadas. El hombre que posee el grande arté de 
agradár umversalmente, y ’ de ganar la afección de aquellos 
que lo tratan, posee una fuerza que ninguna otra cosa puede 
dársela: una fuerza que facilita y ayuda su elevación, y que 
en el caso de un accidente impide su caida. Pocas perso­
nas de tu edad consideran suficientemente este^ gran punto 
de popularidad, y cuando envegecen y aumentan su sabér 
en vano se esfuerzan por recobrar lo que han perdido por 
su negligencia. Hay tres causas principales que les impi­
den adquirir esta fuerza ventajosa y útil: el orgullo, la falta 
de atención, y la cortedad. No quiero, ni puedo sospechár 
que te comprenda la primera; es muy inferior á tu ilustra-: 
•ion. Tú no puedes considerarte, y estoy seguro que no te 
consideras, superior por naturaleza al saboyardo que barre 
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tu habitación, ó al lacayo que te limpia los zapatos; pero 
debes regocijarte, y con razón, por la diferencia que la Pro. 
videncia ha hecho en tu favor. Goza de todas estas venta­
jas, pero sin insultar á aquellos que son bastante desgracia­
dos para carecer de ellas; y sin hacer alguna cosa que no 
tenga objeto, y que pueda recordarles su desagradable si­
tuación. Por mi parte, estoy mas á la mira en todo lo que 
respecta ' a mi conducta con los criados, y otros que se lla­
man mis inferiores, que con respecto á mis iguales; por te­
mor de que se sospeche en mí el bajo é indigno sentimiento, 
de desear hacer sentir la diferencia que la fortuna ha hecho 
en mi favor, y tal vez inmerecidamente. Los jóvenes no se 
ocupan bastante de esto; antes bien se imaginan equivocada­
mente, que el modo imperativo, y un tono brusco de auto­
ridad y decisión, son señales de talento y corage. La falta 
de atención es siempre mirada, aunque algunas veces injus­
tamente, como efecto del orgullo y menosprecio; y cuando 
se juzga así nunca se perdona. En este artículo los jóve­
nes son por lo general excesivamente reprensibles, y ofen­
den con estremo. Toda su atención se aumenta por esta­
blecer nuevas relaciones; y por algunos pocos objetos de 
rango y lucimiento exaltados, hermosura ó calidades: todos 
los demas los consideran tan poco dignos de su atención, 
que hasta descuidan de tributarles las civilidades comunes. 
Te confesaré francamente que esta fué una- de mis grandes 
faltas cuando era de tu edad. Muy atento á complacer 
al corto y estrecho círculo en que estaba como en­
cantado, consideraba todo lo demás como solamente 
propio de la gente vulgar, é indigno de la común 
civiiidad; yo hacía mi corte asiduamente y con bas­
tante destreza, á las personas brillantes y distingui­
das, - tales como los ministros, sabios, y bellezas ; 
pero de este modo descuidaba á todos los demas de 
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la manera mas absurda é imprudente, y por consiguiente los 
ofendía. Por este necio modo de proceder, me formé mil 
enemigos de ambos sexos ; los que aun cuando yo los creía 
muy insignificantes, encontraron medios para dañarme esen­
cialmente cuando mas necesidad tenía de recomendarme^ 
Se me tenía por vano y orgulloso, aunque en realidad solo 
era imprudente. Una civilidad general y agradable, y la 
atención y popularidad con las mugeres feas y con los hom­
bres medianos, de quienes neciamente juzgaba, y á los que 
trataba como si fueran personas despreciables, me habrían 
proporcionado tantos amigos, cuantos enemigos me formé 
observando la conducta contraria. Todo esto también fué 
ó pura pérdida ; porque yo debía del mismo modo, y aun 
con mejor suceso, haber hecho la corte donde tenia miras 
particulares que satisfacer. Concedo que esta tarea es por 
lo regular desagradable, y que uno paga con poca voluntad 
este tributo de atención á hombres estúpidos y fastidiosos, y 
a mugeres viejas y feas; pero este es el precio mas bajo á 
que se compra la popularidad y el aplauso general, que son 
objetos dignos de comprarse aun cuando fuesen mucho mas 
caros. Concluyo este asunto con el siguiente consejo: pro­
cura ganar por medio de una particular y asidua habilidad, 
los hombres y mugeres de que puedas necesitar; y por me­
dio de una atención y civilidad universal, halaga á todo e 
mundo hasta tanto que te apoderes de sus buenas palab ras 
ya que no pueda ser de su voluntad ; ó ú lo menos, hasta 
asegurarte de una parcial neutralidad.

La falsa vergüenza ó encogimiento, no solo es un obstá­
culo para que los jóvenes se hagan de muchos amigos, sino 
que Ics proporciona muchísimos enemigos, Tienen ver­
güenza de hacer las cosas que conocen son arregladas, y se 
manejan de un modo opuesto por temor de la risa pasagtra 

RRK 
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de algún caballero ó señora elegante. Yo me he hallado en 
este caso, y con frecuencia he deseado entregarme al d—o 
cuando me encontraba en lo que yo creía y llamaba bue­
na sociedad. Contestaba á sus observaciones sin franqueza, 
grotescamente, y por consiguiente de un modo ofensivo, por 
temor de una broma momentánea; sin considerar, como de. 
bia haber hecho, que cualquiera que se hubiera burlado de 
mi al principio, me habría después estimado mas por lo mis­
mo. - Un egemplo esplicará mejor esta regla: supongamos 
que te paseases en las Tul lorias con algunos sujetos estima-, 
bles, y que inesperadamente te encontrases con tu antiguo 
compañero el jorobadito Grin-son , que harías en este caso? 
Te manifestaré lo que deberías hacer, diciéndote lo que yo 
mismo haría ahora si se me presentase un lance igual. Corre­
ría hacia él, lo abrazaría, le diría algunas cosas lisongeras, 
y volvería á incorporarme á mis compañeros de paseo. Es­
tos inmediatamente me preguntarían, Quien es ese enanito 
á quien usted há abrazado tan tiernamente ? La caricia lia 
sido encántádorá: por cierto, sin omitir otras muchas joco­
sidades por el mismo estilo. Yo contestaría sin avergonzar­
me lo mas mínimo, antes en tono placentero -Oh! no les 
diré á ustedes quien es ; es un cierto amiguito mió que tiene 
gran mérito, y cuando ustedes lo conozcan bien les haré olvi. 
dar su figura. Que me dan ustedes si lo introduzco entre 
nosotros ? Y entonces con un poco mas de formalidad aña­
diría, á mas de que, debo decir á ustedes que yo nunca me 
hago el desconocido con mis antiguas relaciones á causa de 
su situación 6 figura personcd: es preciso que un hombre no 
tenga sentimientos para obrar asi. Esto pondría fin á la 
vez á una broma pasagerá, y les daría á todos mejor opinión 
de mi que la que antes tenían. En una palabra, debes pro­
seguir con firmeza, y sin temor ó vergüenza, todo lo que tu 
razón te diga que es justo, y lo que ves que practican las per­
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sonas que tienen mas esperlencla que tu, y un carácter esta­
blecido por el buen sentido y la buena educación.

Después de todo esto, puede ser que digas que es 
imposible agradar á todo el mundo. Yo salgo garante 
de esta verdad; pero de aquí no se deduce que no deba­
mos esforzarnos en agradar á tantos cuantos podamos. 
Ni tampoco, y me esienesré mas, admitir que sea impo­
sible á cualquier hombre el no tener algunos enemigos. 
Pero es una verdad, que una larga esperiencia me per­
mite aseverar, que el que tiene mis amigos y menos 
enemigos, es el mas fuerte; se elevará mas con menos ri­
vales; y si llega á caer, caerá mas suavemente y será 
mas compadecido. Este es, seguramente, un objeto- digno 
de que uno se esfuerze en obtener. Trabaja pues á este 
.fin de acuerdo con las reglas que acabo de darte. Agre­
garé una observación mas, y dos egémplos para reforzar­
la; y, asi como dice el cura de la Parroquia, concluiré.

No hay una criatura tan oscura, tan baja, ó tan po­
bre; que no pueda, por los cstraereinarles é innumera­
bles cambios y vlscicitudes de los negocios humanos, de 
un modo ú otro y en alguna época, ser un amigo útil, 
ó un enemigo incómodo para el hombre de mas poder, 
y de mas riqueza—El finado Duque de Ormond era • ca­
si el qjas débil, pero al mismo tiempo el de mejor edu­
cación, y el hombre mas popular en este reino. Su edu­
cación en las cortes y en los. campos, unida á un natu­
ral agradable y civil, le habían dado aquella habitual afa- 
b ilidad, aquellos modales atractivos, y aquellas atenciones 
materiales, que casi supllan, el lugar del talento de que 
carecía,—y carecía casi de todos. Aquellas calidades le 

proporcionaron el amor de todos los hombres, sin la es­
timación de ninguno. Fue acusado después de la muer­
te de la reina Ana, tan solo porque habiendo sido com­
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prometido en las mismas medidas que aquellos á quié­
nes era preciso acusar, también se hizo necesaria su 
acusación por respeto á las formas. Pero fué acusado 
sin acrimonia, y sin la menor intención de hacerlo su­
frir, sin embargo de la violencia de los partidos en 
aquel tiempo La cuestión para su acusación en la Casa 
de los Comunes, se decidió por mucho menor número 
de votos que todas las ■ demas sobre el mismo asunto, 
y el Conde Stanhope, entonces Mr. Stanhope y Secre­
tario de Estado, que lo a'cusó, poco después negoció y 
concluyó su reconciliación con el rey, al que debía ha­
ber sido presentado al dia siguiente. Pero el finado 
Arzobispo de Rochester, Atterbury, que pensó que la 
c ausa de los Jacobitas podia perder, perdiendo al Duque 
de Ormond, fué apresuradamente y consiguió que el po­
bre y débil hombre se escapase, asegurándole que solo 
se trataba de engañarlo por medio de una sumisión 
degradarte, y no de perdonarlo i consecuencia 
de ella. Cuando^ se sancionó el bilí de proscrip­
ción, excitó conmociones y disturbios en el pueblo. No 
tenia en todo el mundo un enemigo personal, y tenia mil ami­
gos. Todo esto lo debia únicamente á su natural deseo de 
agradar, y á los medios materiales que su educación, no sus 
calidades, le proporcionaban.—El otro ejemplo es el finado 
Duque de Marlborough, que estudió el arte de agradar, por 
que conoció muy bien su importancia : el gozó, y lo puso en 
práctica mas que hpmbre alguno en el mundo. Se ganaba 
á cualquiera á quien se proponía ganar ; él ■ se propuso ganar 
á todos, porque conoció que todos, mas ó menos, eran dignos 
de que se les ganase. Aunque su poder como Ministro y 
General le proporcionó muchos enemigos políticos y de par­
tido, no tuvo uno solo que lo fuese personal; y hasta las per­
sonas que con gusto habrían privado de su empleo, puestp 
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en desgracia, y Ci1 vez degradado al Duque de Marlborough, 
amaban ai mismo tiempo á Mr. Churchill, * á pesar de que 
su carácter privado estaba manchado con una sórdida ava­
ricia,—ei mas detestable de todos ios vicios. El se habia ele­
vado considerablemente, y dedicó todo su saber y habilidad 
á agradar y obligar. Tenia en su rostro una dulzura y gen­
tileza inimitables, una suavidad en su modo de hablar, una 
graciosa dignidad en todos sus movimientos, y una atención 
prolija y universal á las cosas mas triviales, que ofreciesen 
probabilidad de agradar á la persona mas insignificante. 
Todo esto era arte en él; arte cuyas ventajas conoció, y 
gozó muy bien; porque jamas ha habido un hombre que 
haya tenido mas ambición, orgullo y avaricia.

* ' Este era su apellido. Trad.

CARTA CLI.

Semblante.—Aspereza en los ModaUs.—-Escritores Ca­
balistas.—Historia Turca.—Despotismo.

Bath, 19 de Octubre de 1753.

MI QUERIDO AMIGO :

De todos los varios ingredientes que componen el arte 
útil y necesario de agradar, ninguno es tan eficaz y seduc­
tor como la civilidad: aquella dulzura de semblante y ma­
neras á la que no eres enteramente estrangero, aunque 
(Dios sabe porque) un enemigo declarado. Otras personas 
se toman gran trabajo en ocultar y disfrazar sus naturales 
imperfecciones; algunos por medio de la hechura de sus 
vestidos, y otras industrias, se esfuerzan en ocultar los de­
fectos de sus formna; las mugeres que desgraciadamente 
tienen mala complexión natural, saben darle buena aparien­
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cia ; y tanto ellas como los hombres, sobre quienes la na­
turaleza poco generosa ha marcado con cierta aspereza y 
ferocidad cn la fisonomía, hacen todo lo quc pueden, aunque 
á menudo sin suceso, para suavizarla y mili^rra: su ob­
jeto cs presentarse siempre con un semblante placentero y 
jovial, aunque muchas vcccs - succdc quc en la prueba quc 
hacen, á imitación dcl diablo en Milton, crujen horrible­
mente los dientes, y cuando se sonríen ponen la fisonomía 
como un espectro. Pero tú crcs la - única persona quc hc co­
nocido en todo cl curso dc'mi vida, quc no solo desdeñas, 
sino quc absolutamente rechazas y disfrazas una gran ven' 
taja quc la nrturalczr te ha concedido •generosamcntc- 
Fácilmcntc congeturarás que hablo del semblante, por­
que tc ha dado uno muy agradable ; pero tú lc pides 
quc te cscusc, porque no - admitirás su prcsenle: antes 
por cl contrario, tc tomas cl trabajo singular dc desfigu­
rarlo, poniéndolo lo mas mcláncolico, detestable é indigesto 
que pueda imaginarse. Esto parece increíble, pero tú sa­
bes que cs verdad. Si te imaginas que esto te dá un aire 
vigoroso, contemplativo y decisivo, como piensan algunos, 
aunque muy pocos dc tus paisanos, estás sumamente equivo­
cado; porque mas bien es cl aire dc un sargento alemán, cu­
yo egcrcicio cs cn parte mirar con fiereza. Tú dirás tal vez, 
pues que me he de ocupár siempre de estudiar mi fisonomía, 
áfin de espresarme con dulzura ? Tc - contestaré quc nó: 
hazlo catorce dias seguidos, y nunca volverás á tcncr oca­
sión dc pensar mas cn ello. Trata tan solo dc recobrar la 
fisonomía quc la naturaleza te ha dado, tomándote para ello 
la mitad del trabajo quc has empleado para- hacerla defor­
me y desfigurarla, y cl negocio será concluido. Dá á todos 
tus movimientos un aire dc dulzura, quc cs diametralmente 
opuesto al quc actualmente tienes, confuso y precipitado. Po. 
d'ás focix que esto cuesta tratajo? Scguramcnte quc cn - e1 
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curso de una semana ni aun será una hora de incomodidad. 
Pero supongamos que lo fuese, te ruego me digas porqué 
te has tomado el trabajo de aprender á bailar? No es un 
deber religioso, moral ni civil: debes confesar que solo lo 
hiciste por agradar, y • en esto obraste bien. Porqué usas 
vestidos finos, y te enrulas el pelo?: ambas cosas son traba­
josas; el pelo lacio atado, y una trenza floja, es mucho mas 
cómodo. Lo haces para agradar, y esto es muy loable. Y 
por lo tanto, razonando y obrando consecuentemente, 
debes también esforzarte para agradar en otras cosas mas 
esenciales, y sin las que, las incomodidades que te has toma­
do en aquellas son enteramente perdidas y sin objeto Tu 
no eres de mal carácter; y podría gustarte que se formase 
de tí un juicio contrario por no contraerte a una cosa tan 
sencilla y fácil? Sin embargo, el estado habitual de tu fiso­
nomía te traiciona, y todos los que no te conozcan han de 
creer que tu fondo no es bueno. A propósito sobre este 
asunto: té debo decir lo que se dijo el otro dia de una seño­
ra buena moza á quien tú conoces, y que en realidad tiene 
buen carácter, pero cuyo semblante indica lo contrario hasta 
la brutalidad. Es la señorita H—n, sobrina de Lady 
M—y, á quienes has visto en Blackheath, y en casa 
de Lady Hervey. Lady M—y me decía que tenias una 
fisonomía interesante cuando pensabas en ello; pero que 
no siempre te ocupabas de esta idea; sobre lo que la se­
ñorita H—n dijo, que gustaba mas de tu semblante cuan­
do estaba tan inflexible y oscuro como el suyo. Enton­
ces, replicó Lady M—y, deberían Ustedes casarse, porque 
mientras conservase su mal semblante nadie sé aventura­
ría á insinuarse con ninguno de los dos; y • desde enton­
ces la llama Mad. Stanhope. Para completar la dulzura 
de la fisonomía y movimientos, que tan encarecidamente 
te recomiendo, debes igualmente manifestarla en tus es- 
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presiones y modo de pensar: ponte en todas las cuestio­
nes del lado mas civil, favorable é indulgente. Yo con­
fieso que el vigoroso y sublime Juan Trot, tu pai­
sano, rara vez hace otro tanto; y para mostrar la for­
taleza y decisión de su espíritu, se inclina mas bien 
al lado áspero y duro, que generalmente adorna con un 
juramento para parecer mas formidable. Solo él consi­
dera que estos medios son agradables; porque para hacer 
justicia á Juan, el tiene tan bello carácter como el que 
mas. Estas son, entre otfas, las muchas pequeñas cosas 
de que careces, y yo he vivido demasiado tiempo en el 
mundo para saber la infinita trascendencia que tienen en el 
curso de la vida. Raciocina pues, te lo vuelvo á repetir» 
contigo mismo consecuentemente; y haz que el trabajo que 
has empleado, y que aun tienes que emplear para agra­
dar en ciertas cosas, no sea enteramente perdido por 
tu negligencia é inatención hacia los demas; cosas que 
son mucho menos incómodas, y de la mayor importan­
cia.

Yo había estado . hasta hace poco . tiempo muy en­
golfado, ó mas bien muy embarazado, con la historia orien­
tal, particularmente con la de los judios desde la des­
trucción de su templo, y su dispersión por Tito; pero la 
confusión é incertidumbre del conjunto, y las monstruo­
sas estravagancias y falsedades de la mayor parte de ella, 
me disgustaban estremadamente. Su Thalmud, su Mis- 
chnah, su Targums, y otras tradiciones y escritos de sus 
rabbinosy doctores, que la mayor parte eran cabalistas* son 
realmente mas estravagantes y absurdos, si es posible, 
que todo lo que has leído en el Conde de Gahalis; y 
ciertamente que la mayor parte de los materiales de este 
son tomados de aquellos. Imponte de este egémplo de 
su necedad, que se nos ha trasmitido en los escritos de*_ 
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uno de sus rabbinos de mas fama. Un hombre llamado 
Abas Saúl que tenia diez pies de estatura, cábando la tierra 
encontró la sepultura de Góliah, en la que creyó oportuno 
sepultarse el mismo; y asi lo hizo, con excepción de la cabeza, 
porque desgraciadamente el sepulcro del gigante no era bas­
tante capaz para recibirla. Puedo asegurarte que entre 
diez mil mentiras, esta es la mas moderada. También 
he leído la historia Turca la que, exceptuando la parte 
religiosa, no es] fabulosa, aunque probablemente tampoco 
es verdadera en su totalidad. Porque como los Turcos 
no - tienenen nociones de las letras, y les es prohibido 
el úso de ellas hasta por su religión, excepto para leer 
y transcribir el Alcorán, no tienen historiadores nacionales, 
ni tradiciones ó memorias auténticas ' para que otros historia­
dores las coordinen; de modo que las historias que tenemos 
de aquel país están escritas por estrangeros, como Pla­
tina, Sir Pablo Ricaut, el principe Cantemir, &cc, ó solamen­
te algunas narraciones interrumpidas de particulares y 
cortos periodos, escritas por algunos que han resi­
dido allí en el tiempo á que se refieren, tales como la de 
Busbequio, cuya lectura he concluido recientemente. 
Gusto mas de este autor que de los otros, á pesár de lo 
mucho que se estiende; pero sin embargo de esto, sus no­
ticias, hablando con propiedad, son únicamente relativas 
á su embajada del emperador Carlos V cerca de Soli­
mán el Magnifico. No obstante, en ella da de un modo 
episódico las mejores noticias que yo conozco de los 
úsos y costumbres de los Turcos y de la naturaleza de 
su gobierno, que es el mas estraordinario; porque pare­
ciendo siempre despótico, y siéndolo muchas veces, es 
en realidad una república militar, y el verdadero podei* 
reside en los Genizaros, los que algunas veces mandan á 
su Sultán que degüelle al Visir, y otras á este que de- 

sss 
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ponga ó degüelle - á aquel, según acontece que estén 
enojados con el uno ó con el otro. Confieso que 
me alegro que el principal degollador pueda á su 
turno ser degollado; porque no conozco un animal tan 
feroz, tan criminal y culpable como la criatura llamada 
Soberano, ya sea 'Rey, Sultán ó Sphi, que se persuada - 
estar, bien sea por derecho divino ó humano, revestido con 
un poder absoluto para destruir á -sus semejantee; ó - que 
ain inquirir sus derechos ejerza este poder ilegalmente. 
Los mas disculpables de todos estos monstruos humanos 
son los - Turcos, cuya religión les enseña el fatalismo inevi­
table.

No siento alivio alguno después de tantos baños y li­
batorios calientes como me ha dado, a pesar de que ' he 
pasadcraquí la mitad del tiempo que se me ha señando. 
por consiguiente frecuento muy poco la sociedad, porque 
estoy, poco dispuesto para asistir á ninguna. Yo espero que 
tú lo harás - por los dos - ; y adquirirás por este -medio, mas 
que yo con toda mi lectura. Leo solo por divertirme y 
así paso el tiempo, del que - puedo disponer ;
pero tú tienes mejores - razones para frecuentar la sociedad,— 
el - placer y el provecho. Deseo que aumentes buena por­
ción de ambas cosas en muchas sociedades.

A Dios
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CARTA CLII.

Corte de Manheim.—La Buena Educación asegura la 
buena Recepción. Negocios de la Francia.—Peligro 
de establecer los Gobiernos por medio del Poder Mlii* 
tar.—Otra Profecía de la Revolución Francesa.— 
Las Raoones.

Londres, 25 de Diciembre de 1753-

MI QUERIDO AMIGO.-

He vuelto á recibir dos cartas tuyas á un mismo tiem­
po, la una del 7 y la otra del 16 desde Manheim.

Jamas - has tenido en el discurso de tu vida causa mas 
justa para no escribirme, ó á cualquier otro, teniendo como 
me dices un dedo lastimado. Creo que habrás sufrido mu­
cho, y me alegro que hayas curado; pero un dedo lasti, 
mado, aunque dolorosamente, es un mal mucho menor que 
la pereza, ’ ya sea del cuerpo ó del alma; y las malas con­
secuencias, de un órden mucho mas inferior.

Me alegro mucho que hayas sido mas distinguido en la 
Corte de Manheim, que el resto de tus paisanos y compañeros 
de viajen es una prueba de que has tenido mejores maneras 
y porte que ellos; porque, y ten esto como cosa segura, las 
personas mas bien criadas serán - siempre mejor recibidas, á 
cualquier parte que vayan. Las buenas maneras son el 
medio mas seguro para establecerse en la vida social, y 
pueden considerarse como una especie de moneda en el co­
mercio de la vida : los retornos deben ser recíprocos ; y 
63 tan fácil que las gentes anticipen civilidades á un oso, como 
dinero á un quebrado. Yo creo y espero que las cortes de 
Alemania te harán mucho provecho, porque sus ceremc- 
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nias y restricciones son los mejores correctivos y antídotos 
para tu negligencia é inatención. Creo que no podrían li­
sonjearse mucho si los recibieses bostezando, y con tu pe­
reza • peculiar estendido en una silla de brazos ; ni tampoco 
recibirían como un • cumplimiento agradable, si cuando te ha­
blan, ó tu á ellos, fijases la vista en otra parte. Asi como 
ellos prestan atención, la exigen también ; y recibe esta má­
xima como una verdad indudable, ningún joven puede ade­
lantaren una sociedad hacia la que no tiene bastante res­
peto para estar con cierto grado de represión.

Como las cartas que te dirijo se estravian con fre­
cuencia, repetiré en esta la parte de mi ultima que se 
refería á tus futuros viages. En cualquier tiempo que 
te canses de Berlín, ves á Drcsde, en donde estará Sir 
Charles Williams que te recibirá con los brazos abiertos. El a 
comido hoy conmigo, y sale para Dresde dentro de seis 
semanas. Habla de tí con mucha benevolencia, y ma­
nifiesta impaciencia por volverte á vér. El te empicará 
y se confiará de ti en los negocios [y en el dia está 
completamente impuesto de los de importancia], has­
ta tanto que fijemos el lugar de nuestra reunión, que 
probablemente será Spa. En cualquier parte que estés, 
infórmate esclusivamente, y presta una atención particular á 
los negocios de Francia; cada día toman mas cuerpo, y 
en mi opinión irán • sucesivamente en aumento. El rey 
está despreciado, y no me admiro de ello; pero el ha 
conducido las cosas hasta el punto de ser odiado al mismo 
tiempo, lo que rara vez se combina en una misma per­
sona. Sus ministros se sabe que son tan desunidos co­
mo incapaces; él vacila entre la iglesia y el Parlamen­
to, como el asno de la fábula que pereció entre dos ar­
ganas de pasto; demasiado enamorado de su querida pa­
ra separarse de ella, y con demasiado miedo por su al­
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ma para gozarla; celoso • del Parlamento que sostendría 
su autoridad, y consagrado y adherido á la iglesia que la 
destruirá. El pueblo está pobre, y por aonsigulsnie des­
contento: los que tienen religión están divididos por 
controversias teológicas; que es lo mismo que decir que 
se aborrecen los unos ’ á los otros. El clero nunca per­
dona, mucho menos perdonará al Parlamento: este por 
su parte, tampoco los perdonará jamás. El egercito ln* 
dudablemente debe, cuando monos, formase alguna idea 
y tomar diferentes partidos en todas estas disputas, las 
que en presentándose la ocasión esp-otaráu. Los egór' 
citos aunque siempre son los serviles apoyos del poder 
absoluto durante el tiempo do su preponderancia, son 
siempre también sus destructores; y con frecuencia cam­
bian las manos en que creen mas propio depositarlo: 
este fue el caso de las banda; Pretorianas, que deponían 
y asesinaban á los monstruos que habían elevado para 
oprimir al genero humano. Los genizaros en Turquía, 
y los regimientos de guardias en Rusia, hacen lo mis­
mo en el día. La nación francesa discurre libremente, 
lo que nunca ha hecho antes de ahora, sobre materias 
de religión y gobierno: los empleados hacen lo mismo: 
en una • palabra, todos los síntomas que he leído en la 
historia, precursores de grandes cambios y • revoluciones 
en el gobierno, existen actualmente en Francia y diaria­
mente toman incremento. Me alegro de ello: el resto 
de la Europa estará mas tranquilo, y tendrá tiempo para 
reponerse. Estoy • seguro que la Inglaterra necesita des­
canso, porque no tiene hombres ni dinero. La república 
de las Provincias Unidas carece también de ambas co­
sas, y aun en mayor grado: los otros poderes no pueden 
danzar bien, cuando ni la Francia, ni los poderes ’ marí- 
t mas están • como acostumbraban en es ’ a • lo de p-'g • • r la 
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música. La primer querella que yo preveo en Europa 
será acerca de la corona de Polonia, si muriese pronto 
el rey actual; y por lo tanto deseo á su Magestad una 
dilatada existencia, y alegres pascuas. Basta de política 
eettajgers; pero á ■ propósito de este asunto, te ruego 
tengas cuidado, mientras estés en Alemania, de informar­
te correctamente de todos los detalles, discusiones, y 
contratos que las diferentes guerras, confiscaciones, ban­
dos y tratados, hayan podido ocasionar entre los dos elec­
tores Bavaro y Palatino:, siempre son interesantes y 
curiosos.

CARTA CLIII.

Parlamento.—Medios de adquirir distinción en él.— 
Necesidad de no dar demasiado valor al Género 
Humano.

Londres ,15 de Febrero de 1754.

MI QUERIDO AMIGO:

Yo puedo ahora con verdad aplicarte tu propia senten­
cia, Nullum numen abest, si sit prudentia. Tú estás seguro 
de ser tan pronto como tu edad lo permita, miembro de 
aquella Casa que ofrece el único camino para figurar y ha­
cer fortuna en este pais, Ciertamente que los que están 
educados para elevarse y distinguirse en profesiones parti­
culares, como el egército, la armada, y las leyes, pueden 
por su propio mérito elevarse hasta cierto grado; pero tam­
bién has de observar, que nunca llegan á la cima sin el au­
xilio de la influencia y talentos parlamentarios. Los medios■ 
pira distinguirte en el Parlamento, se obtienen mucho ma* 
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fácilmente que lo que creo puedes imaginar. Una estricta 
contracción á los negocios de la Casa te proporcionará muy 
en breve la rutina parlamentaria; y una prolija atención á 
tu estilo muy pronto formará de tí, no solo un orador, pero 
sobresaliente también. El vulgo mira al hombre que es 
reconocido como buen orador, como un fenóme 10, como un 
ser sobrenatural dotado con alguna gracia peculiar del 
cielo: se fijan en él con admiración si se pasea en los luga­
res públicos, y gritan, él es ! Estoy seguro que tú lo mi­
rarás en su verdadero punto de vista y sin temor. Lo 
considerarás únicamente como un hombre de buen sentido, 
que adórnalas ideas comunes con las gracias de la elocuen­
cia, y la elegancia del estilo. Entonces cesará el milagro 
y te convencerás que con la misma aplicación y atención á 
los mismos objetos, puedes con toda certeza igualarlo, y tal 
vez sobrepasar este prodigio. Sir W.—Y.— sin la cuarta 
parte de tus calidades, y sin la milésima de - tu instrucción, 
tan solo por la volubilidad de su lengua, se ha elevado por 
sí solo y gradualmente á los mejores empleos del reino: ha 
sido Lord del Almirantazgo, Lord del Tesoro, Secretario 
de la Guerra; yes en el dia Vice-Tesorero de Irlanda; y to­
do esto con el carácter mas mal’gno, por no decir deprava­
do. Represéntate la cosa como es en realidad, fácil de ob­
tener, y la encontrarás muy asequible. No necesitas mas 
que tener una vehemente ambición para alcanzar el objeto; 
y espíritu suficiente para emplear los medios, y yo soy 
responsable del buen resultado. Cuando yo era mas 
joven que tú en el dia, me resolví interiormente i ser 
á todo trance orador en el Parlamento, y no un oradór 
adocenado, si estaba en mi poder. Consecuente con este 
propósito nunca perdí de vista mi objeto, y jamas descuidé 
ninguno de los medios que en mi concepto imaginaba con­
ducentes. Lo conseguí hasta cierto grado ¿ - y te aseguro 
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que con facilidad y sin talentos superiores. Los jóvenes cs- 
tán siempre dispuestos para dár mucho valor á los hombres 
v á las cosas ; poro no conocen estrambas suficientemente. 
En proporción que se aumenten tus conocimientos á su res­
pecto, les acordarás menos valor. Encontrarás que la razón, 
que siempre debería ser la guia del género humano, rara 
vez lo es ; pero que las pasiones y las debilidades usurpan 
comunmente su imperio y dictan reglas, en vez de ha­
cerlo aquella. Encontrarás que el que mas sabe tiene tam­
bién su parte débil, y que solo es hábil comparativamen­
te con respecto al que todavía es mas débil por su falta 
de cultura : teniendo menos debilidades, están en dispo- 
cision de aprovecharse de las innumerables que domi­
nan á la generalidad de los mortales : siendo mas due­
ños de si mismos, fácilmente dominan á los otros. Se 
dirigen rectamente á sus debilidades, á sus sentidos, á 
sus pasiones, jamas á su razón ; y por consiguiente rara 
vez dejan de triunfar. Pero asi mismo, analiza estos gran­
des caractéres dominantes y perfectos, como el vulgo 
imagina, y hallarás que el gran Bruto, es un salteador 
en Macedonia ; el gran Cardenal de Richelieu, un en­
vidioso poetastro ; y el gran Duque de Marlborough, un 
avaro.

Ahora, para aplicar todo lo dicho á mi primer pro­
pósito.—Todas estas consideraciones deben no solo in­
vitarte para intentar hacer figura en el Parlamento, sino 
para animarte con la esperanza de que lo conseguirás. 
Para gobernar al género humano es preciso no darle mu­
cha importancia ; y para agradar á un auditorio como 
orador, sé le debe 'dar poco valor. Cuando entré por ' 
primera vez en la tDasa de los Comunes, respetaba esta 
Asamblea como muy venerable, y sentí cierta reveren­
cia y temor inferno ; pero con mejores conocimientos,' 
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esta tímida reverencia se desvaneció muy pronto ; y 
descubrí que de los quinientos sesenta miembros que la 
componían, no pasaban de treinta los que podían com­
prender la razón, y quí todo el resto era lo que se llama 
pueblo ; que estos treinta solo requerían un sentido co­
mún, claro y sencillo, adornado con buen lenguage; y 
que todos los dornas solo requerían periodos abundantes 
y annonos >q tuviesen ó no algún significado; porque 
tenian oidos para oir, pero no bastante talento para juzgar. 
Estas consideraciones hicieron que hablase con poca 
aprehensión la primera vez, con • menos la segunda, y con 
ninguna la tercera. No volví á tener cuidado por 
nada, excepto por mi elocución y estilo, presumiendo sin 
mucha vanidad, que tenia bastante sentido común para 
no hablar necedades. Fija fuertemente estas tres verda­
des en tu entendimiento: primera, que te es absoluta­
mente necesario hablar en el Parlamento : segunda, que 
para hac • rio solo se requiere un poco de humana aten­
ción, y no dones sobrenaturales; y tercera, que tienes 
en tu favor un sin número de razones para • pensar que 
has de hablar bien.—Cuando nos reunamos este será 
asunto principal de nuestra conversación ; y si quieres 
seguir mis consejos, yo responderé del buen éxito.

. CARTA CLTV.

M ¿todo en loo Negocio* de Estado.—Duque de Mari- 
borough.—Duque de N13U^(^í^s^í^1^i.—S<r Roberto Wal- 
pole.—La Indolencia es una especie de Suicidio.— 
Traducción.

Londres, 23 de Febrero de 1754.

MI QUERIDO AMIGO.

He recibido tus dos-cartas, la del 4 desde Munich, y dal
TTT
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11 desde Ratisbona; pero no he recibido la de 3l de Ene­
ro á que te refieres en la primera. Es á esta negli­
gencia é mwtrúíJnmljre de tos correos, que debes °tos 
contratiempos que has sufrido entre .Munich y Ratisbona; 
porque si mis cartas ■ hubieran llegado á tus manos en pe­
riodos regulares, habrías recibido una antes de tu parti­
da de Munich en la que te aconsejaba que permanecie­
ses, supuesto que te hallabas tan bien allí. Pero de to­
dos modos, tu hiciste nial en sa'ír de Munich con tan mal 
tiempo ■ y tan malos caminos; porque b jo ningun aspec­
to debías imaginarte que yo tenm tal empeño de que 
fuc'es á Berlín, hasta el punto de aventurar que te que
dases enterrado en la nieve. Pero después de todo, es li­
sonjero considerar que estás ya libre de todo riesgo.

Ahora que estás próximo á ser un hombre de ne­
gocios, deseo cordialmcnte empiezes á ser un hombre de 
método: nada contribuye tanto á facilitar y despachar los ne­
gocios, como cí método y el orden. Ten orden y método 
en tus apuntes, en tus lecturas, y en la distribución dcl 
tiempo ; en una palabra, en todo cuanto hagas. No pue­
des concebir cuanto tiempo ahorrarás por este medio, ni 
cuanto mejor harás todo lo que emprendas. El Duque 
de Marlborough de ningun ’ modo prodigó, pero se envol­
vió por su falta de orden en una inmensa deuda que 
todavía no está satisfecha. La precipitación y confusión 
del Duque de Newcastle no procedía dc sus negocios, 
Bino de falta de método en ellos. Sir Roberto Walpole 
que tenia diez veces mas negocios que desempeñar, nun­
ca se le vió apurado, porque siempre los desempeñó con 
método. La cabeza de un hombre que tiene ocupacio­
nes públicas, y que carece dc orden y método, es ha­
blando con propiedad el espacio oscuro y abstracto 
que so llama cnoq. Como creo que tienes la conciencia 
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de ser estremadamente negligente, y de que desperdicias 
mucho tu tiempo, espero que te resolverás á variar de 
sistema en lo sucesivo. Decídete á observar orden 
y buen método por solo el espacio de quince dias, y 
me abrevo á asegurarte que no volverás á ser descuida­
do en lo sucesivo, porque conocerás las ventajas y con­
veniencias que se deriban de un tal sistema. El método 
es la gran ventaja que los legistas tienen sobre los demas 
cuando hablan en el Parlamento; porque como necesa­
riamente deben observarlo en sus defensas en la corte de 
justicia, se hace habitual para ellos en todas ocasiones. 
Sin hacerte un cumplimiento puedo decirte con placer, 
que orden, método, y un espíritu mas activo, es todo 
lo que necesitas para poder hacer algún dia una figura 
considerable en los negocios de Estado. Tu tienes una 
instrucción mas útil, mas discernimiento de los diferentes 
caractéres, y mucha mas discreción que la que es común 
en tu edad; mucha mas, estoy seguro, que la que yo te­
nía cuando contaba los años qué tu tienes. Todavía no 
puedes tener esperiencia, y por lo tanto debes ' hasta que 
la adquieras confiarte en la mia. Yo soy un viejo via- 
gero y conozco tanto las sendas y atajos como los ca­
minos reales: no puedo estraviarte por ignorancia, y tu 
estás muy seguro que no he de hacerlo intencionalmente.

Puedo asegurarte que no tendrás oportunidad de 
nombrarme dándome el titulo de. excelencia, &a. E1 retiro 
y el reposo han sido de mi elección hace algunos años, 
cuando aun conservaba todos mis sentidos, salud y bas­
tante fortaleza para soportar los negocios públicos ; pero 
ahora que he perdido el oido, y que mi. constitución de­
clina diariamente, constituyen mi único y necesario re­
fugio. Conozco (y permiteme que te diga, que este co­
nocimiento no es común), conozco lo que puedo, lo que 
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no puedo, y por consiguiente lo que debo hacen No 
debo, y por lo tanto no volveré á los negocios en cir­
cunstancias que soy menos á propósito para ellos que cuando 
los degé. Tampoco pienso volver á Irlanda, en donde 
por mi sordera y achaques haría necesariamente- dife­
rente figura de la que hice en otro tiempo. Mi or­
gullo se mortificaría demasiado por esta diferencia. Los 
dos importantes sentidos de la vista y del oido debe­
rían no solo ser buenos, sino rápidos para los negocios; 
y los negocios de un Lord Teniente de Iilanda (si los 
ha de desempeñar por si mismo) requie en < slos dos 
sentidos en la mas alta perfección. Fué el Duq .ie de 
Dorset el que por no desempeñar los negocios por si 
mismo, y por confiarlos á sus favoritos, ocasión . .> la con­
fusión en Irlanda; y fué despachándolos yo mism\ sin 
favoritos, ministros, ni queridas, que mi admin'stracion 
ha sido lan suave y tranquila. Me acuerdo que cuan­
do nombré mi secrei .. rio al finado Mr. Liddcl, todos se 
sorprendieron, y algunos de mis amigos me hicieron pre­
sente que no era hombre de negocios d .i Estad-', sino 
un joven civil y honrado: vo les aseguré, y con veidad, 
quo esta era precisamente la razón porque lo había ele­
gido; porque estaba resuelto á despachar todos los ne­
gocios por mi mismo, y aun sin la sospecha de tcn?r 
un ministro: porque por tal se tiene al secretario del Lord 
Teniente, y comunmente con razón, si reune la cir­
cunstancia de ser un hombre inteligente. La única 
aspiración que me resta, es la de ser consejero y 
ministro de tu naciente ambición. Deja que yo vea que 
mi juventud revive en tí: deja que yo sea tu mentor; 
y . con tus calidades é instrucción, te prometo que avan­
zarás considerablemente. Debes por tu parte proveerte 
de actividad y atención, y yo te indicaré los objetos en 
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que oportunamente has de emplear ambas calidades. 
Confieso que no temo sino una cosa, y esta es una de 
aquellas que generalmente tiene uno menos razón para 
tem?r en uno de tu ed'il: quiero de-ir, la pereza; a 
la q • ic ®i te sometes, te sepultaras para toda tu vida en 
una oscuridad despretiable. Te impedirá que barras na­
da que merezca ser escrito, ó que escribas algo que 
merezca ser leído; y no obstante, á uno de estos dos 
objetos debe, cuando menos, tener tendencia todo ser ra­
cional. Yo miro la indolencia como una especie de 
suicidios porque el hombre se destruye activamente aun­
que sobrevivan los apetitos animales. Acostúmbrate por 
lo tanto, ahora que es tiempo, á estar alerta y diligen­
te en todo cuanto te concierna: no difieras nunca las 
cosas que tengas que desempeñar; nunca pospongas • para 
mañana lo que puedes hacer hoy; y nunca hagas dos 
cosas á un tiempo: continúa tu objeto, sea el que fuere, 
tranquila é infatigablemente, y deja que las dificultades 
(si son superables) animen tus esfuerzos en vez de mi­
tigarlos. La perseverancia produce efectos sorprenden­
tes.

Desearía que te acostumbrases á traducir tres ó cua­
tro ¡incas todos los dias de cualquier libro, en cualquier 
idioma, al inglés mas correcto y elegante que puedas 
imaginar; no te puedes figurar como contribuiría insen­
siblemente esta práctica á formar tu estilo, y á darte 
una elegancia habitual: no te quitaría un cuarto de hora 
al dia. Esta cana es tan larga, que escasamente te de­
jará este cuarto de hora el dia que la recibas. • Asi pues, 
buenas noches.
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CARTA CLV.

Muerte de Mr. Pclham.—Cambios Ministeriales.—Ab­

surdas Especulaciones Políticas.—Mr. Fox.

Londres, 8 dc Marzo de 1754»

MI QUERIDO AMIGO:

Un grande é inesperado acontecimiento ha ocurrido 
últimamente cn nuestro mundo ministerial.—Mr. Pclham 
murió cl lunes último de una ficbrc y mortificación ocasio­
nada por una corrupción general dc la masa de la sangre, 
que estalló con dolores en las espaldas. Lo hc sentido como 
un antiguo amigo, como pariente inmediato, y como hombre 
privado con quien hc vivido muchos años dc un modo so­
cial y amistoso. Trabajaba bien para cl público, y era in­
corruptible cn un puesto en que la corrupción es por lo co­
mún muy contagiosa. Si no fué un ministro brillante y em­
prendedor, á lo menos cra dc confianza y no hizo daño 
alguno, lo que todavía es mas loable. Los ministros muy 
brillantes son como cl sol, á propósito para quemar cuando 
brilla con mas fuerza : según nuestra constitución, yo prefiero 
la luz mas suave de un ministro que tenga menos brillo. To­
davía no sc ha designado su sucesor, al menos de un modo 
público. Tc será fácil comprender que son muchos 1 - >s quc 
aspiran á este destino, y muy pocos los que pueden desem­
peñarlo. Sc habla dc varios sugctos por diferentes per- 
Fonas, según sus intereses particulares los induce á de­
sear, ó su ignorancia á congcturar. Al quc mas nombran 
cs á Mr. Fox ; está - fuertemente sostenido por cl Duque dc 
Cumbcrland. También sc nombra bastante á Mr. Lcgge cl 
Solicitador General; y al Dr. Lce, bajo cl pié dc los in-



CHESTERFIELD A SU HIJO 287

intereses del Duque de Newcastle, y del Canciller. Si se 
eligiese á alguno de estos tres últimos, creo que no se se­
guirían grandes alteraciones ; pero si prevaleciese Mr. Fox, 
su elección, en mi opinión, produciría cambios bajo ningún 
aspecto favorables- al Duque de Newcastle. Entretanto las 
congeturas espontáneas de los voluntarios políticos, y la ri­
dicula importancia que en estas ocasiones tratan de darse 
los necios, por sus miradas graves, sign^antes encogi­
mientos de hombros, é insigni^antes secretos, son objetos 
muy divertidos para los espectadores, en cuyo número me 
cuento, gracias ú Dios. Uno sabe algo, pero todavía no 
tiene libertad para decirlo: otro ha oido algo de una persona 
de alta categoría ; un tercero se congratula, por cierto grado 
de intimidad que ha tenido hace mucho tiempo con cada 
uno de los candidaSoo ; aunque quizá no habrá hablado ja­
mas dos veces con ninguno de ellos. En una palabra, en 
esta especie de intervalos la vanidad, el ínteres y los ab­
surdos, se desplegan siempre bajo el aspecto mas ridículo. 
Uno que ha estado tanto tiempo detrás de la escena, como 
ú mí me sucede, se divierte mucho mas con la función, que 
los que solo la vén desde el palco y los patios. Yo conozco 
toda la maquinaria del interior, y puedo reírme ú mi gusto 
de la necia admiración y espontaneas congeturas de los 
mas instruidos espectadores.

9

Se me acaba de informar en este momento, y yo lo 
creo en verdad, que Mr. Fox * debe suceder á Mr. Pclham 
como primer comisionado del Tesoro y Canciller del Eche- 
quee; y tu amigo Mr. Yorke, para suceder ú Mr. Fox como 
Secretario de Guerra. No estoy descontento por esta pro­
moción de Mr. Fox, porque siempre he mantenido con él 

* Enrique Fox, creado Lord Holland, Barón de Foxley, 
en el año 1763.—Padre del finado C. L Fox.
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buenas relaciones, y lo he encontrado pronto á hacerme 
cualquier pequeño servicio. Es fraileo, y caballero en sus 
moda^e; y hasta cierto grado, creo en realidad que será 
tu amigo por eojsidptseisjes á m'; si en lo sucesivo pue­
des hacerlo tuyo por esnsidetsciojes á tu p* rsona. tan: * 
mejor. No tengo nada mas que decirte por ahora sino,

A Dios.

CARTA CLVI.

Necesidad de tener dominio sobre sí mismo.—Estilo 
Florido.—Filosofía de Cicerón y de Platón.

Londres, 26 de Marzo de 1754.

MI QUERIDO AMIGO :

Ayer recibí tu carta del 15 desde Mnnheim, en donde 
veo que has sido recibido del modo acostumbrado y favo­
rable, que espero retribuirás con elegajeis. Me a egro que 
hayas escrito á Lord------, porque en todos' los diferentes
casos que posiblemente pueden haberse supuesto, estoy se­
guro que ha sido un paso decente y prudente. Ejeojttsrás 
mucha dificultad en cualquier tiempo que nos ejcsjttemos, 
para convencerme que podías haber tenido algunas buenas 
razones para no hacerlo; porque yo quiero suponer por 
consideración al argumi ■ nto, lo que en realidad no puedo 
creer,—que él ha dicho v hecho lo peor imaginable con res­
pecto á tí. Y aun cuando así fuese, como podrías regirte 
por tí mismo ? Estás en situación de poderle hacer daño ? 
Ciertamente que no ; pero él lo está indudablemente para 
poderte perjudicar. Le manifestarías un obstinado, altivo 
é imprudente resentimiento ? Espero que no_ : ■ deja esta es­
pecie de re5emttmtcmto necio y sin fruto, á las mugeres, y á 
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los hombres que á ellas se parecen, que siempre se guian 
por el mal humor y el capricho, y jamas por la razón y la 
prudencia. Esta conducta miserable é irritante es estre- 
madamente débil, y manda la idea de tener muy poco co­
nocimiento del mundo, para uno que ha visto tanto- de él 
como tú. Cualquiera que no pueda dominar su tempera­
mento, debe abandonar el mundo y retirarse - á una hermita 
situada en un desierto. Manifestando un rencor necio é 
inútil, autorizas el resentimiento de los que tienen poder para 
hacerte el mal, y á quienes no puedes perjudicca; y les dás 
un pretesto, que tal vez han deseado, para romper contigo 
é injuriarte ; mientras que la conducta opuesta, cuando me­
nos, los contendría en los límites de la decencia ; y enca­
denaría ó espondría su malicia á la censura. A mas de que, 
la capciosidad, la malignidad y la bellaquería, 6on calida­
des excesivamente iliberales y vulgares.

Estoy en estremo complacido por saber que pronto 
tendrás á Voltaire en Manheim: inmediatamente después 
de su llegada, te ruego le hagas mil cumplimientos de mi 
parte. Se me hace muy largo el tiempo que pasa sin leer 
su correcta edición de los Anales del Imperio, de la que la 
Crónica Abreviada de la Historia Universal, que he leído, 
supongo que e's una parte robada é imperfecta; sin embargo, 
á pesar de su imperfección ha servido para esplicarmc c! 
caos de la historia de tstseisnt°t años, con mas claridad que 
ningún otro libro de cuantos habia leído. Tú juzgas con 
razón cuando crees que soy apasionado al estilo florido y 
animado. Así me sucede, y así les sucede á todos los que 
tienen delicadeza y buen gusto. Confieso que quisiera ser 
mas ó menos florido, según el asunto ; pero al mismo tiempo 
aseguro, que no hay asunto alguno que no pueda y deba ser 
adornado oportunamente por cierta elegancia y belleza de 
estilo. Que eterit°t pueden estar mas adornados que las 

uuu 



290 cartas del conde de

obras filosóficas de Cicerón y las de Platón ? Solo á su elo­
cuencia deben haber sido preservadas de los estragos del 
tiempo, y transmitidas hasta nosotros en el transcurso de 
tantos siglos ; porque su filosofía es despreciable, y sus ar­
gumentos miserables. Pero la elocuencia siempre ha agra­
dado, y continuará agradando. Estudíala por lo tanto; haz 
de ella el objeto de tus ideas y atención. Acostúmbrate á 
relatar oon ele^mcla: este es un buen paso para hablar 
bien en el Parlamento. Toma algún objeto político, dale 
vueltas en tu imaginación en diversos sentidos; considera lo 
que pueda deducirse en pro y contra de él; ’ después de lo 
que, escribirás estos argumentos en el inglés mas correcto y 
elegante que te sea posible. Por ejemplo : un ejército per­
manente ; un proyecto sobre algún empleo de nueva crea" 
clon, &c. Con respecto ni primero considera, por un lado, 
los peligros que pueden originarse á un país libre* por tener 
una gran fuerza militar permanente : del otro lado, consr 
dora la necesidad de una fuerza para repeler otra cualquiera 
Examina si un ejército permanente, aunque un mal en sí 
mismo, puede ó no en algunas circunstancias ser un mal 
necesario, y preservativo de mayores peligros. Con res­
pecto al último asunto, considera de que modo los destinos 
hacen variar la conducta de los hombres desviándolos de 
la verdadera senda ; postergando el servicio de su país por 
la injustificable aonessasndsnaia á las miras de la corte; y 
por otro ludo, considera si puede suponerse que producirán 
el mismo efecto sobre la conducta de los hombres de pro­
piedad. que están interesados de un modo mas consistente 
en el bien permanente de su país, que en un empleo incierto 
y precario. Busca, y contesta en tu imaginación, todos los 
argumentos que p’usdsn reforzar ambos lados de la cuestión, 
y escríbelos en un estilo e^gánte. Esto te preparará para 
lev debate?, y te dará una eloausnaia habitual; porque yo 
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no daría un maravedí por la mera elocuencia estu* 
diada de un día de fiesta, desplegada una ó dos veces en 
una sesión por medio de una declamación sobre un asunto 
conocido de antemano ; lo que yo busco es una elocuencia 
de todos los días, habitual, pronta en la ocasión, que adorne 
los discursos acalorados y extempore; que presente los ne­
gocios no solo claros, sino de acuerdo con el buen sentido; 
y que agrade hasta aquellas personas á quienes no puedes 
instruir, y que no deseen instruirse.

Cuando nos reunamos en Spa, en el próximo Julio, 
deberemos tener muchas conversaciones serias, en las 
cuales te manifestaré toda mi esperiencia del mundo, y 
á la que espero darás mas crédito que á tus propias 
idéas de los hombres y la cosas. Con el tiempo descu­
brirás que la mayor parte de ellas han - sido equivoca­
das; y si las sigues mucho tiempo percibirás tu error de­
masiado larde; pero si quieres ser conducido por un guia, 
que tu estás seguro no trata de estraviartc, reunirás dos 
cosas que rara vez se combinan - en una sola persona,—la 
vivacidad y el vigor mental de la juventud, con las 
precauciones y esperiencia de la edad.

El sábado pasado, Sir Thomas Robinson, que ha 
sido ministro del r< - y en Viena, fué nombrado Secretario 
de I - - stado en el Departamento del Sud, y Lord Holder- 
ness en - el del Norte. Sir Thomas lo ha aceptado con­
tra su gusto, y según he oído con la promesa de que 
no lo ocupará mucho tiempo* Tanto su salud como su 
espíritu han decaído mucho; ambos impedimentos son 
graves para un empleo de esta naturaleza: espero que 
el que actualmente tienes te habilitará algún dia para 
llegar á aquellos puestos. Pon los medios á todo trance, 
y sino consigues el fin, que al menos se diga de - tí:—se 
malogró emprendiendo grandes cósase

A Oros.
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CARTA CLVII.

Traducciones.—Faltas: en d Est'do.—Moda en el Estilo.- 
Singularidad,

Londres, 5 de Abril de 1754.

mi querido ' amigo :

Me alegro mucho que te acostumbres á traducir; y 
no te ocupes del asunto, cualquiera que sea, con tal que 
estudies la corrección y elegancia del estilo. La vida de 
Sexto Quinto es el mejor libro de los innumerables que ha es­
crito Gregorio Leti; pero mas bien quisiera que eligie­
ses algunas piezas de oratoria para tus traducciones, yá 
sean antiguas ó modernas, en latín ó en francés; lo que te 
daría mas instrucción de ideas oratorias, y elegancia en 
la espresion. En la carta que me escribes haces úso de 
dos ¿palabras, que aunque correctas y verdaderamente 
inglesas, son sin embargo inusitadas, y por lo tanto ine­
legantes; y en el dia parecen muy ásperas, ceremo­
niales, y en cierto modo pertenecientes solo á la biblia: 
la primera - es la palabra especialmente * que introduces 
asi, Vd, me comunica un articulo muy agradable de no­
vedades, especialmente la de que mi elección está asegura­
da, En lugar de especialmente yo diría mas bien, esto 
es, que mi elección &c. La otra palabra es mis propias 
inclinciinees; es ciertamente correcta antes de una pa­
labra subsiguiente que empieza por una vocal; pero lo 
es con demasía, sin embargo del hiato ocasionado por mié 
__________ ______________________ í________________

* Namely : Este caso no es igualmente aplicable á la 
palabra española su equivalente. Por no alterar el sentido 
del original se ha hecho una traducción literal, cuyo valor 
sabrán apreciar los que conozcan el idioma en que escribió 
Lord Chesterfield,—Trad.
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propias, * y no está ya en úso por ser muy ceremo­
nia). Todos los idiomas tienen sus peculiaridades.- 
están establecidas por el úso, y ya sean arregladas ó 
no, es preciso condescender con ellas. Yo podría citar 
diferentes egémplos de absurdos notables en diferentes 
idiomas; pero al mismo tiempo autorizados por la ley y 
costumbre del discurso, á cuyas autoridades deben so­
meterse. Especialmente (namely), y á saber (lo wit), son 
en si mismas muy buenas palabras, y contribuyen á la 
claridad mas que los relativos que ahora sostituimos en 
su lugar; pero sin embargo, . no puede hacerse úso de 
ellas, excepto en.. un sermón, ó en - algunas composicio­
nes muy graves y formales. Sucede con el idioma como 
con las costumbres: ambas cosas se establecen por el úso 
que hacen las personas de moda; se deben imitar, y con­
descender con ellas. La singularidad solo es perdonable 
en la edad avanzada y en el retiro; yo puedo en el 
dia ser tan singular como me acomode, pero tu no estás 
en el mismo caso. . ' uando nos encontremos discuti­
remos estos y otros muchos puntos, con tal que me pres­
tes atención y crédito; sin cuyas dos condiciones no 
pueden tener objeto los consejos que se te dén, ó á cual­
quiera otra persona.

* My own: Estas observaciones son aplicables única­
mente al idióma inglés: asi es que en la traducción no se 
encuentra la razón, ni el sentido de ellas.—Trad.

. A Dios.
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Con esta carta puede considerarse como termina­
do el sistema de educación seguido y recomendado por 
Lord Chesterfield. El jóven SUnhope volvió á Inglater­
ra inmediatamente después de haberla recibido. Tomó 
asiento en el Parlamento en el curso de la pr nevera 
y fué después nombrado Enviado cerca de la Ccrie de 
Dresde, de donde regresó á causa de una indisposición, 
y murió el 16 de Nov • embre de 1768.

FIN DEL SEGUNDO

Y

ULTIMO TOMO.
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